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    De ti depende y de mí,


    Que entre los dos siga siendo


    Ayer noche, hoy por la mañana.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


     


     


     


    Mario Hernández, era un niño moreno con el pelo negro y abundante y los ojos negros, almendrados y grandes cuando llego casi a mitad del curso a un colegio público en Almería, donde lo inscribió su madre, Guadalupe López. Tenía catorce años, pero lo metieron en el curso de los niños de doce años tras pasar un examen de cultura general. Sin embargo, no se notaba que era mayor que el resto. 


    Era bajito y era mejicano, y había emigrado con su madre a España tras morir su padre de una bala perdida en una reyerta en su barrio cuando venía del trabajo. Tuvo mala suerte. y su madre con un solo hijo, Mario, decidió coger el poco dinero que tenían y que le dio el señor Salvador, propietario del rancho donde trabajaba y venirse a España desde El Rosario.


    Su madre empezó a trabajar en abril en un hotel de Retamar, a unos kilómetros de Almería, donde alquilaron un piso pequeño de dos dormitorios, de sesenta metros cuadrados en un barrio humilde. 


    Guadalupe, era joven, había tenido a Mario a los 16 años, era bajita y morena, pero decía que su hombre muerto había sido muy alto. Era una buena mujer y todos la querían, trabajadora, entró de cocinera y hasta el cocinero jefe, le daba comida cuando salía por la tarde para que se la llevara a casa.


    Mario era un niño lindo y bueno, tímido y no tuvo muchos amigos. Su mejor amiga, fue Silvia, una chica de pelo moreno y con una coleta alta que se hacía, de ojos verdes y tan pequeña de estatura como él, a pesar de que tenía dos años menos que Mario. 


    Se sentaban juntos y le ayudaba con los deberes, porque el profesor lo puso a su lado, ya que era de las mejores de la clase y así Mario podía ponerse al día en las clases. Y precisamente estaba a su lado para que aprendiera. Tenía muchas faltas de ortografía y había ido poco a la escuela, pero aprendió mucho son Silvia y se hicieron inseparables. A ella le hacía gracia su acento, que fue perdiendo con los años.


    El padre se Silvia era camarero en una cafetería y su madre también, en la misma en el barrio de El Zapillo, junto a la playa de Almería capital. No tenían más hijos porque el sueldo no daba para más, aunque vivían en un mejor barrio que Guadalupe y su hijo. Mario vestía ropa barata, pero siempre iba limpio y era un chico muy educado.


    Los años pasaron y fueron al mismo instituto, Silvia y Mario y allí, ella se hizo una mujercita y él pegó un gran estirón. 


    Fue el último año de instituto cuando empezaron a gustarse en serio. Ella iba a cumplir los dieciocho y él los veinte y ya no era un niño precisamente y medía casi un metro ochenta. Sin embargo, Silvia no creció más allá de los quince y se quedó con uno sesenta y poco más.


    Fue una tarde antes de terminar el curso e ir a la Universidad cuando Mario la invitó a salir y la besó en el paseo marítimo, y a partir de ese beso que se le quedó prendido en los labios, empezaron a salir ese último curso. 


    Habían pedido beca, Mario para Madrid, quería ser médico y Silvia quería estudiar Marketing. Y pidió una beca y una plaza para estudiar en Málaga, así estaba cerca de casa.


    La primera vez que hicieron el amor, ambos eran vírgenes y fue a finales de agosto, antes de ir a la Universidad, en la feria de Almería. Pidieron una habitación en un hotel de dos estrellas, porque no les daba para más el dinero y allí hicieron el amor por primera vez.


    Eran inexpertos y a pesar de tener ella un cuerpo bonito y él estar bien dotado, la primera vez que Mario entró en su cuerpo rompiendo su barrera, se corrió enseguida. Y se sintió torpe, pero ella le dijo que no pasaba nada. Estuvieron toda la noche y las siguientes veces, ella sintió algo bonito salir de su vientre, un calor desconocido.


    Se tocaron y tuvieron orgasmos de esa manera, con sus manos de viento inocente. Fue bonito al final. Ella guardó los posteriores años esos recuerdos adolescentes.


    Y no sería la última vez, pero tampoco hubo muchas más, salvo el mes de septiembre los fines de semana o tocarse en alguna playa si se iban en el autobús, ya que ninguno tenía coche.


    A Mario le dieron una buena beca para estudiar en Madrid y su madre se sintió orgullosa de que su hijo fuese a ser médico. 


    En esos años, la madre de Mario, Guadalupe, no tuvo ningún hombre hasta que su hijo se fue a la Universidad y entonces empezó a salir con uno de los cocineros del hotel, Pepe.


    Silvia también se fue a Málaga y a pesar de que se escribían al principio y lloraron por separarse, todo se fue olvidando y espaciando con los meses y los años. No llegaban a verse ni en los veranos ni en vacaciones. Perdieron el contacto.


    Conocieron a otras personas y ahí quedo su amor de juventud, su primer amor a pesar de que cada uno lo recordaba de vez en cuando con cierto cariño y añoranza.


    Silvia se dedicó en Málaga a estudiar su carrera con bastantes buenas notas, siempre había sido una buena estudiante. Salió en esos cuatro años con algunos chicos y tuvo un par de relaciones, pero en la intimidad con ellos, siempre recordaba a Mario.


    Quiso llamarlo algún verano, pero le impedía que podía tener novia o salir con alguna chica como ella hacía, además vivían en barrios distintos de Almería y alejados.


    Sin embargo, Mario, por su lado también la echaba de menos, aunque conoció una chica de Málaga en Madrid estudiando también medicina. Mario quería estudiar la especialidad de traumatología, pero Natalia, que era como se llamaba ella se conformaba con ser médica de medicina general. Le costaba estudiar, más que costarle, era un poco vaga y fiestera. Sus padres eran de familia pudiente y la única hija que tenían, algo consentida y caprichosa, enamorada de la ropa y los gastos.


    No se sabe qué b


    Vio en Mario, ese chico moreno, alto y guapo, ella que era tan clasista y racista. Estaba claro, podía manipularlo porque nadie la aguantaba.


    Así Mario cayó en sus garras y lo manipulaba, aunque para él, primero estaban los estudios y ella a veces le decía lo fastidioso que era y se iba sola de fiesta, de compras y con otro grupo de amigos como ella.


    


    


    

  


  
    



     


    Seis años después…


     


     


     


    Silvia se había quedado al terminar la Universidad a vivir en Málaga capital. Había encontrado trabajo en una empresa de Marketing Financiero, nada más salir de la universidad. No había dinero para hacer un máster y se afanó en buscarse empleo.


    En esos dos años, tenía un piso de dos dormitorios alquilado en la calle Larios y a pesar de ser un poco caro para ella, pues era la mejor calle de Málaga y la más cara, era precioso y lo encontró barato para ella. Un chollo. 


    Tenía un dormitorio, un baño y un despacho pequeñito, un pequeño salón y una cocina pequeña y un minúsculo balcón que daba a la calle. Tenía unos 60 metros cuadrados, pero era suficiente para ella y además mejor, porque tenía menos que limpiar. Tenía un sueldo decente que había logrado con el tiempo, 2000 euros y pagaba de alquilar 800.  


    Tenía más o menos de gastos unos 2.000 euros al mes, podía ahorrar unos 400 o 500 euros todos los meses, porque era ahorradora. Se compró un coche a plazos pequeño y guardaba al menos cuatrocientos euros, así que ya tenía cerca de 15.000 euros ahorrados de sus pagas y su coche casi pagado. Era feliz, iba a la playa y vivía en un sitio inmejorable, pues su empresa estaba en la calle Larios, donde vivía, la más concurrida de Málaga.


    Había salido con algunos chicos, pero no le duraban las relaciones. Estuvo más de un año sin salir con nadie, y algunos fines de semana, el domingo, se iba a la playa. El sábado limpiaba y compraba por la mañana y se daba un paseo o salía por la noche y el domingo por la tarde descansaba o trabajaba si tenía proyectos. Los puentes, iba a ver a sus padres a Almería, o en Navidad. En vacaciones, con parte de la paga extra, se iba unos días a algún sitio, lejano, había ido a Suiza, a Austria, a Paris a Roma…


    Llevaba saliendo con Carlos, un chico ingeniero, cinco meses, y vivía en su apartamento. Pagaban los gastos a medias y así ahorraba más y pudo terminar de pagar el coche, pero una tarde, al salir del trabajo, salió un poco antes y se lo encontró en la cama con otra, en su cama…


    Fue espantoso. Se quedó de piedra y solo se le ocurrió decirle:


    -Me voy dos horas, para cuando vuelva deja las llaves en la mesa del comedor y no quiero verte, llévate todas tus cosas, ni me llames. Y dejó lo del trabajo, se llevó su bolso con rabia y llanto y salió a darse un paseo. No podía una fiarse de los hombres. Para uno que mete en su casa… 


    Recibió unas llamadas al móvil, de Carlos, pero le mandó un mensaje con la misma frase: tienes dos horas para no verte en mi casa.


    Y ya no le contestó más. Cuando volvió de nuevo a casa, no había rastro de Carlos por ningún lado, y cerró con las cerraduras y la cadena. El sábado iba a cambiar la cerradura.


    -Estaba inquieta y llorosa, eran las ocho de la tarde y se dijo que iba a tomarse una caña, daba igual que fuera miércoles, no lloraría ni una lágrima por ese cabrón.


    La noche no acabó ahí, tomó unas tapas y dos cervezas y cuando iba para casa, al doblar una esquina, un grupo de chicos jóvenes le arrebató el bolso. Ella con el coraje y la rabia que llevaba, lo sujetó fuerte, uno consiguió abrirle el bolso y llevarse el móvil, la cartera, le quitaron el dinero y se la dejaron en el suelo y junto con el bolso, dos patadas en la cara, una le dio en el ojo y otro par de ellas en el estómago, además de arrastrarla por la calle.


    Se quedó conmocionada y la gente que la vio llamó a una ambulancia y a la policía.


    Cuando despertó al cabo de las dos horas, estaba en el hospital. Se despertó a las doce de la noche dolorida, como si le hubieran dado una paliza.


    -Silvia, vamos Silvia, oyó que la llamaban.


    -¿Cómo sabe mi nombre? ¿Dónde estoy? -dijo desorientada.


    -En el hospital, sé tu nombre – le dijo una voz de mujer -por tu cartera y el bolso. Mañana te interrogará la policía, te han asaltado, parece que solo se llevaron el dinero y el móvil que la policía te lo ha dado de baja.


    -¡Oh, Dios! -recordó y empezó a llorar desconsoladamente.


    -No llores mujer, que te va a doler.


    -¿Cómo estoy?


    -No quieras verte, mañana.  Te voy a dar unos analgésicos con un zumo y te vas a dormir. Tienes suero puesto, pero te hemos hecho pruebas y no tienes nada, salvo los moratones, el ojo, y las rozaduras, te hemos curado, pero por suerte no tienes ni un punto, te quedarás unos días.


    -El trabajo…


    -Mañana llamas. Duérmete. Lo importante ahora eres tú. El médico te atenderá por la mañana, el de guardia de urgencias ya te ha visto.


    -Vale gracias.


     


    Y se fue quedando dormida hasta el día siguiente por la mañana. La enfermera entró, le cambio el suero, le curó las heridas y pudo incorporarse para desayunar, con esfuerzo. 


    A eso de las once vino la policía y le hicieron las preguntas correspondientes y ella pidió un móvil para llamar al trabajo, y uno de los policías amablemente llamó y les dijo que, estaba en el hospital que había sido asaltada, que tardaría una semana en ir.


    Estaba mirándose las heridas cuando entró la enfermera con el doctor. 


    ¡Madre mía no quería ni verse la cara! Cuando lo vio, alto y guapo, lo reconoció enseguida a pesar de los años, ya no tenía ese cuerpo delgado de joven, sino un cuerpo moreno de hombre, guapo y alto. Había cambiado tanto…


    -¿Mario? -dijo ella.


    -¿Me conoces? -dijo Mario sorprendido.


    -Soy Silvia, Silvia Ramírez, de Almería.


    -Por Dios Silvia, mujer, no te he reconocido, -y le indicó a la enfermera que saliera, que él se hacía cargo con el informe.


    -¿Pero mujer, ¿qué te ha pasado?


    -Si no me reconoces, algo no muy bueno.


    Y se sentó en el sillón y se acercó a su lado.


    -Me asaltaron anoche y me arrastraron por el suelo, dos patadas en la cara y otras dos en el estómago que ya se me está pasando el dolor.


    -Porque tienes medicamentos en el suero.


    -Será por eso. ¿Cómo tengo la cara?


    -A pesar de todo, guapa como siempre fuiste.


    -Sí, ríete de mí no quiero ni verme, estoy desollada como un conejo por todos lados - y Mario se rio.


    -Voy a mirarte, ¿Vale?


    -Como quieras, aunque ya me han curado, no tengo ni fiebre.


    -Tengo que mirarte de todas formas. 


    -Te voy a hacer un scanner de todas maneras y una ecografía en el estómago, ¿vale? quiero quedarme tranquilo. Vendrán dentro de un rato a hacértelas, cuando termine con los pacientes, me paso, te traigo los resultados y hablamos.


    -Si quieres…


    -Quiero, cuando salga, tenemos que hablar. Hasta luego Silvia.


    -Hasta luego Mario.


     


    ¡Cómo había cambiado! Y sobre todo cómo estaba allí en Málaga, como había llegado a ser médico en ese hospital si se fue a Madrid. Era una gran coincidencia.


    Ella recordaba al Mario adolescente, pero ese era un hombre, de mirada profunda y cuando la miró, sintió vergüenza de lo que habían compartido y que la viera en ese estado. Peor no podría estar. Menudo momento para un encuentro con el primer amor de su vida.


    Sin embargo, él era un bombón de hombre y recordó las veces que a escondidas iban a ese hotelito cuando juntaban algo de dinero y hacían el amor, los fines de semana.


    Conocieron sus cuerpos, pero ahora sus cuerpos eran otros y sus vidas también. Apenas ayer estaba viviendo con Carlos y hoy estaba allí, en ese hospital donde estaba su primer gran amor. No había tenido a nadie a quien hubiese querido más, pero la distancia los había separado y habían pasado seis años y eso era mucho tiempo.


    No sabía si Mario tenía pareja o si estaba casado. Pero verlo fue para ella estar más nerviosa de lo que ya estaba por lo que le había pasado.


    El jefe la llamó al hospital y le dijo que no se preocupara, una vez le preguntó qué le había pasado, le llevaría la baja y el alta a la misma vez una vez que el médico se la diera o si quería algún compañero pasar a por la baja del trabajo…


    Y este le dijo que no importaba, cuando estuviese bien, fuera con todo. Ya ella le dijo que eran unos días, se iría el lunes siguiente.


    Le preguntaría a Mario cuánto iba a estar en el hospital. Quería irse a casa.


    Por la tarde a las cinco, apareció Mario sin bata de médico, como un visitante más y cogió el sillón y se acercó a ella y se sentó. Estaba con pantalones de vestir estrechos y parecía un jovencito. Estaba más que bueno.


    -¿Te han dado la merienda?


    -Sí, a las cuatro y media, acaban de llevársela. Y las pruebas también me las hicieron esta mañana.


    -Estás bien del todo, solo ha sido algo superficial.


    -Ha estado la policía, pero fue tan rápido que no les vi las caras, no sé por qué me aferré al bolso si no llevaba nada apenas, salvo el móvil, 20 euros y algo suelto.


    -Es una reacción como otra cualquiera, la próxima, dejas que se lo lleven.


    -Sí, no merece la pena. Me queda la tranquilidad de tener el carné, aunque tengo puesta la dirección de Almería de mis padres aún. 


    -Sí, eso ya es algo.


    -¿Cuándo puedo irme?


    -Mañana te quitamos todo, y ya te puedes dar un baño con la enfermera y te curará de nuevo, das un paseo corto. Si todo va bien, en dos días te vas. El lunes te doy el alta, te quedas en casa descansando, un paseíto para los músculos y no te de vergüenza cuando te veas la cara, el ojo es lo peor que tienes, pareces una maltratada -y se rieron, pero a ella le costaba reír.


    -¿Te quedaste aquí después de terminar la universidad?


    -Sí, encontré trabajo en una empresa de Marketing en la calle Larios, allí vivo también.


    -¿En serio?


    -Sí, encontré un pisito pequeño pero barato, en un edificio en el que casi todos son de tres, pero al final del pasillo hay de dos y uno es mío.  Tiene vistas a la calle desde el salón y el dormitorio. Ya llevo unos años alquilada y lo cogí barato, así que no me suben mucho, además los que me lo alquilan son un matrimonio mayor, que viven al lado y están encantados. Mis padres siguen en Almería y voy de vez en cuando, ¿y tú?, ¿cómo llegaste a Málaga?


    -Sabes que iba dos años con retraso y la carrera es más larga, soy traumatólogo.


    -¿Sí?


    -Sí, así que terminé hace tres años y aquí llevo uno y unos meses.


    -¿Había plaza cuando la pediste?


    -Algo así, pero había plaza.


    -¿Una mujer?


    -Algo así.


    -¿Estás casado?


    -No, no estoy casado, salimos juntos.


    -¿Desde hace cuatro años?


    -Sí, hace casi cuatro, éramos amigos antes. Yo salía con otra chica. Luego cuando lo dejamos, al tiempo empezamos a salir.


    -Es enfermera…


    -Médica en una clínica privada. Medicina general.


    -Me alegro mucho por ti Mario.


    -¿Y tú qué?


    Estaba saliendo con un chico, Carlos, hasta ayer, llegué antes a casa y lo encontré con otra, lo había metido en mi piso, así que le dije que le daba dos horas para salir con todo, cuando volví se había ido, pero estaba tan nerviosa que salí a tomar unas tapas y una cerveza y me pasó esto al volver a casa.


    -¡Vaya día!


    -Sí, completito ¿y tú dónde vives?


    -También en la calle Larios.


    -¿En serio?


    -Sí, al principio de la calle.


    -Yo vivo a mitad de la calle. ¿Vives con ella?


    -No. Bueno relativamente, tiene un piso suyo que les regalaron sus padres, pero no me quiero ir de momento.


    -Bueno, aún guardas un poco el acento, y él se rio con sus dientes blancos y perfectos.


    -Dejaste de hablar conmigo Silvia.


    -¿Y cómo íbamos a seguir a esa distancia? no podía, y para ti tampoco era bueno, mira ahora tienes una médica como tú, intereses comunes y te veo feliz.


    -¿Me ves feliz?


    -Sí, siempre quisiste ser médico y tu madre estaba tan orgullosa… ¿cómo está?


    -Viviendo con Pepe, el cocinero, se casaron.


    -Me alegro por ella.


    -Está muy bien, también voy de vez en cuando a verlos. Bueno, mañana vengo otro rato, por la mañana vendré a ver qué tal estás, te quitaran todo.


    -Gracias Mario -y él, le cogió la mano y se la apretó, y Silvia sintió un calor recorrerle el cuerpo. Tenía unas manos bonitas y unos dedos finos y suaves para ser un hombre.


    ¡Qué pena que la vida los hubiese separado! Ahora podían estar juntos viviendo en la misma ciudad. ¡Qué mala suerte! Mario seguía siendo el hombre perfecto para ella, guapo, alto inteligente y bueno y seguro que ahora podrían… Uff, nada de pensar en Mario, estaba saliendo con una médica y llevaba años con ella.


    Era una pena que la adolescencia tan bonita no pudiese volver, peor ella cuando Mario le apretó la mano sintió algo que aún no había desaparecido y lo deseo como se desea a un hombre. Porque ella ahora lo veía como a un hombre sexy y deseable. Pensar que alguna vez fue suyo…

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


    Mario estaba en su piso, sentado en sofá. Se había dado una ducha y llevaba puesto un chándal. Tenía en la mano una cajita de terciopelo con un anillo de compromiso. Lo había comprado días atrás para dárselo a Natalia el fin de semana, lo abría y lo cerraba y al final lo cerró y lo guardó en la parte alta de su armario.


    Después de ver a Silvia, algo había cambiado. El pasado se hizo presente. Y eso que no la había visto en condiciones, pero saber que estaba tan cerca, a unos pasos, que fue su mejor amiga durante tantos años de niños y adolescentes y que fue su gran amor, le había hecho reconsiderar darle a Natalia el anillo de compromiso.


    Quería a Natalia, era una buena chica, dos años mayor que él que tenía 28. Natalia tenía 30 años, eso no le importaba, pero ver a Silvia hizo remover muchos sentimientos, en su corazón. Y fue la primera vez en su vida que no tuvo nada claro, ni sabía qué camino tomar. Y cuando no sabía qué camino tomar, mejor dejaba las cosas cómo estaban y ya la vida le diría algo.


    Ver a Silvia en ese estado, le dio ganas de abrazarla, consolarla y cuidarla, estaba allí sola, como él. Habían estado tan cerca… y nunca se encontraron en esos tres años que llevaba allí y que él trabajaba de médico en el hospital y había terminado traumatología.


    Esa noche no dejó de pensar en ella, todo cuánto habían sido de jóvenes, su cuerpo de niña joven, su primera vez que fue fatal y sonreía de su torpeza -Y sonrió, no así las posteriores, como aprendieron a darse placer y cómo sintió irse y separarse de ella.


    ¡Joder, Silvia!…


     


    Al día siguiente Silvia se levantó más animada, le quitaron todo y por fin pudo ir al baño, sola, despacio y cuando se miró al espejo, tuvo ganas de llorar a mares, la bañaron, la curaron, desayunó y se dio un paseo por el pasillo de la planta. Era viernes y quería irse, se le iba a hacer largo el fin de semana, podía estar en su sofá.


    Pero esa semana que estaría en casa, iba a hacer dos cosas, comprarse un colchón nuevo y llamar a un cerrajero para que le cambiara las dos cerraduras. Lo tenía claro. ¡Ah y pedir un móvil nuevo! Ya la policía le dio de baja el número.


    A las doce o así llegó Mario. 


    -¡Qué bien te veo!


    -Sí. Dijo ella sonriendo y a él le pareció preciosa, así como estaba. He salido a dar un paseo un poco doblada, pero me encuentro más animada.


    -Está bien, tengo que seguir pasando consulta. Nos vemos el lunes.


    -Hasta el lunes, gracias, Mario.


    Y de pronto se sintió triste, no lo vería hasta el lunes y era para darle el alta. 


    La vida seguía -Se dijo -Lo importante era darse paseos para estar bien para el lunes, comer y dormir.


    Y eso hizo durante el fin de semana.


    Se le hizo eterno el tiempo en el hospital, pero se animó con los enfermos que había allí de traumatología.


    El lunes le trajeron sus documentos de la alta médica del hospital, cuando pasó Mario.


    -¿Te pido una ambulancia?


    -No hace falta Mario, para esto, tomo un taxi.


    -¿Seguro?


    -Seguro, mira ya como ando y no tengo nada.


    -¡Está bien, como quieras!


    Se despidió de él y Mario le dio el número de su teléfono móvil. Te dejo el mío, pero al menos en una semana o unos días no lo tendré.


    -Está bien, cuídate y no hagas esfuerzos, y cúrate esas heridas, ya es fácil.


    -Sí, no te preocupes. Me he alegrado de encontrarte.


     


    Tomó un taxi y se fue a casa. Por fin estaba en casa, le dolía un poco el cuerpo, se tomó un zumo y un paracetamol y se tumbó en el sofá.


    Ese día se hizo una tortilla para cenar y el martes se levantó muy bien, salió a la calle, compró un colchón, un móvil nuevo con el mismo número que tenía, ya que se había hecho un seguro y se lo configuraron.


    Por fin tenía móvil, llamaría a sus padres luego, y sacó dinero, pasó por el trabajo y se quedaron de piedra.


    -Pues no me habéis visto peor. -Les dijo -El lunes vengo ya de nuevo a trabajar.


    Se llevó algunas compras del super. Cuando colocó todo estaba cansada y llamó a un cerrajero. Le dijo que al día siguiente pasaría por la mañana. 


    Por la tarde le trajeron el colchón y se llevaron el otro e hizo su cama con sábanas limpias y puso una lavadora, la tendió y poco más hizo ya el martes. Descansar toda la tarde.


    El miércoles le cambiaron la cerradura. Ya parecía otra persona.


    El viernes limpió la casa y se metió en la ducha y se lavó el pelo. Se puso un vestido de algodón para estar por casa. Y se tumbó a leer un rato y se quedó dormida.


    El color del ojo pasó a ser amarillento verdoso, por Dios como estaba, pero el resto de las heridas, estaban haciéndose una concha.


    A las seis de la tarde, se asustó, llamaron a la puerta. Si era Carlos lo iba a mandar…


    Miró por la mirilla, era Mario, ¿cómo sabía dónde vivía?… Por el hospital, seguro.


    -¡Hola Mario!


    -¿Cómo sabes dónde vivo?


    -Por el hospital mujer.


    -Pasa, no te quedes ahí fuera.


    Y pasó mirando el pisito pequeño que Silvia tenía.


    -Es bonito y coqueto, muy limpio.


    -He limpiado hoy. Y me lo pintaron el año pasado. Anda, te lo enseño, es tan pequeño…


    Y le enseño el piso, este es mi despacho, es pequeño, pero me encanta, tiene vistas a la calle, como el salón y el dormitorio, la cocina, no, da al patio.


    -Me gusta, es bonito.


    -¿Quieres café?


    -Sí, no he tomado nada, he salido del hospital, me he dado una ducha y he venido a ver cómo te encuentras.


    -Mira, ya ando bien, solo me quedan las rozaduras, algunas y la cara de mil colores.


    -Está curando todo bien, dale tiempo.


    -¿Has pasado a verme? Le decía mientras preparaba café. ¿Cómo lo quieres?


    -Con leche.


    -Tengo café de capsulas.


    -Bien, me gusta. He pasado a verte, sí.


    -¿No sales hoy?


    -Más tarde.


    -Bueno siéntate, y puso el café con unas pastas.


    -Solo tengo un sofá y ese sillón, pero el sofá es de estos modernos, que tienen media cama.


    -Ya veo.


    -¿Y tú piso cómo es?


    -Más grande, tiene tres dormitorios, uno tengo de despacho, pero es más grande. Tengo una chica que me limpia.


    -¡Qué suerte!


    -No creas, casi lo pago con las guardias, no ganamos tanto los médicos, estoy pensando en poner una consulta particular.


    -¿Y eso?


    -Para ganar un poco más.


    -Pero también tendrás menos tiempo.


    -La pongo solo tres días a la semana unas horas. O trabajar en una clínica unas horas por la tarde.


    -Bueno eso sí.


    -Pero si vives bien, yo no lo haría, me gusta tener tiempo libre.


    -¿Qué horario tienes? -Le preguntó Mario.


    -Seguido, aunque algunas tardes tengo que quedarme. Pero mi horario es de ocho a tres.


    -Si me quedo me dan un extra, pero son pocas veces, solo cuando tenemos un trabajo que hay que terminar. Aunque tenemos más trabajadores de tarde. Tengo un buen horario y me gusta echar mi siesta y tener la tarde libre, para leer, salir, ir a la playa, comprar. A veces trabajar…


    -Yo también tengo ese horario, salvo que tengo guardias.


    Levó el café a la mesa del salón y se sentó junto a él.


    Hubo un silencio y él le cogió la mano y ella tembló un poco.


    -Mario…


    Pero Mario entrelazó los dedos con los suyos.


    -No te he olvidado.


    -Mario, tienes novia.


    -Lo sé, pero desde que te he visto, todo ha cambiado.


    Y se acercó y la besó despacio en los labios.


    -¡Oh, Dios Mario!, ¿vamos a volver atrás?


    -No sé dónde vamos a volver, pero desde que te he visto, todo me ha vuelto como un huracán. No dejo de pensar en ti.


    -Pero no puedes, estas comprometido.


    -No estoy comprometido, salgo con ella. -Y la abrazó fuerte.


    Y ella se dejó abrazar. Su cuerpo emanaba calor, el mismo de antaño. El la besaba en el cuello y Silvia echó la cabeza hacia atrás.


    -¡Por Dios Mario! No podemos.


    Pero Mario toco sus pechos y la besaba despacio y metió la lengua en su boca intentando no hacerle daño y ella perdió la noción del tiempo. El subió la falda del vestido y tocó sus caderas y la tumbó en el sofá, le quitó el vestido, la ropa interior, y ella sintió vergüenza y se tapó.


    -No te tapes mi niña, me gusta ver en lo que te has convertido. Y se desvistió tomó un preservativo y entró en ella jadeando y Silvia se abrió como una flor para él, sin pensar en nada más que en ellos, en el deseo mojado que sentía con su miembro dentro más grande, que cubría sus ámbitos y las paredes de su sexo.


    Gemían ambos y mordisqueó sus pezones. Y sus dedos suaves como sus suaves manos tocaron todo su cuerpo y su piel desnuda.


    Así nunca le había hecho el amor. Ahora era un hombre seguro y ella se corrió enseguida diciendo su nombre y Mario siguió hasta que le arrancó otro orgasmo que la dejó temblando y él en sus últimos espasmos creyó morirse en ella, dentro de ella.


    Quería hacer el amor con ella siendo un hombre y lo había hecho, ¿Pero ¿qué había hecho? Eso cambiaría su vida, porque siempre fue suya y lo que sentía por ella no había cambiado, al contrario, fue una sorpresa comprobar que estar dentro de ella era lo perfecto, lo mejor que le había pasado en su vida de hombre adulto.


    -¡Oh, Dios Mario, ¿Qué hemos hecho? -Le dijo cuando él volvió del baño. No puedo, no podemos, tienes novia, pareja o como quieras llamarla.


    -Natalia.


    -Natalia o Ana, lo que sea, no me he podido resistir a ti, pero no quiero que vuelva a pasar.


    -¿No?


    -No, digo, sí, me encantaría, pero no podemos, no podemos. He hecho lo que la otra chica me hizo y no me lo perdono. Estás ocupado para mí. No digo que sea un error, hemos comprobado algo.


    -Sí, he comprobado que eres la mujer de mi vida.


    -No me digas eso -Dijo con lágrimas en los ojos.


    -No llores chiquita.


    -Es que ahora sufriré doblemente. Es la peor semana de mi vida y la mejor también, hacer el amor contigo después de tantos años, es sublime, pero no quiero quitarle el hombre a otra. No quiero que vuelvas Mario, por Dios, no quiero hacer lo que me han hecho a mí.


    -¿No quieres o no debes?


    -No debo, nunca te he mentido, no debo, ni tu tampoco.


    -¿Qué voy a hacer contigo nena?


    -Dejarme como lo dejamos hace seis años.


    -¿Otros seis?


    -Siempre. ¿La amas?


    -La quiero sí, pero no eres tú.


    -No quiero saber nada, Mario por Dios, olvidémonos de esto. No está bien. No podría ser tu amante, ni podría pensar en que puedes acostarte esta noche con ella, después de hacer el amor conmigo.


    -No lo haré, no soy ese tipo de persona.


    -No sé cómo eres ahora. Pero sí sé que no quiero hacer el amor contigo. Por esa razón y por mi propio bien.


    -Yo arreglaré todo.


    -No quiero que hagas nada de lo que te arrepientas. 


    -No voy a arrepentirme.


     


    Cuando salió de casa de Silvia, ella sí que se quedó llorando, lo que no había llorado por Carlos, lo lloró todo por Mario. Era el amor de su vida, lo supo con meridiana claridad, pero tenía una novia y sabía que no iba a dejarla, estaba segura. Por más que le dijera que arreglaría las cosas.


    Sabía que no era ese hombre, aunque lo conocía ya. Hacer el amor con él ahora, había sido lo más maravilloso que le había ocurrido últimamente, pero había sido un error, y una fatalidad para ella, que ahora tendría que volver a olvidarlo de nuevo.


    Mario tenía la intención de hablar esa noche con Natalia y dejar la relación, sería claro y no le mentiría, pero lo que no se esperaba fue la noticia que Natalia le dio nada más entrar por su puerta.


    Iba a ser padre.


    Iba ser padre y el mundo se le vino abajo. El mundo se hundía bajos sus pies, porque ahora no podría dejarla, ni a su hijo. Y tenía que volver a olvidar al amor de su vida, pero se lo diría a Silvia. Le debía una explicación, mientras Natalia hablaba de vivir juntos y de boda, estaba de tres meses y había esperado a decírselo al estar segura del todo.


    Era extraño y tuvo ganas de irse y llorar. Él que solo había llorado de niño cuando murió su padre en Méjico y cuando se dejaron Silvia y él.


    No le quedó más remedio que decir que sí a una boda que no quería. Los padres de Natalia ya lo sabían y hacían planes y el sábado hizo dos cosas. Ir de nuevo a casa de Silvia.


    -¡Hola Mario!, te dije que no…


    -Tengo que decirte algo -Le dijo serio y triste.


    -Pasa -se preocupó ella.


    -Está embarazada, ayer cuando me fui, iba a dejarla, Silvia, lo siento y se tocó la cabeza, desesperado. Te he perdido dos veces en la vida.


    -Vamos Mario, vas a tener un hijo, no la vas a dejar, te arrepentirías y yo no voy a estar contigo, y menos así.


    -¡Dios mío! ¿Qué he hecho?


    -Lo que la vida nos ha puesto en el camino. Debemos dejarnos Mario. De verdad.


    Y se abrazaron y lloraron como seis años antes.


    Lo segundo que hizo Mario, triste por dentro y más infeliz que en toda su vida, fue ponerle un anillo en el dedo a Natalia, el que escondió en la parte alta de su armario.


    Lo tercero, empezar a vivir con ella y lo cuarto, casarse con ella cuando ya tenía casi seis meses de embarazo.


    Pero ni por todo ello, ni por todo el oro del mundo, olvidó a Silvia. Hacía del amor a Natalia y se lo hacía a Silvia, pensaba en ella y era el único consuelo que le quedaba.


    Tres meses después tuvo a su hija Paula, en la que se refugió como un buen padre. Pero el embarazo cambio a Natalia, el carácter, la niña que no dormía y lloraba demasiado, las tallas que no recuperaba, el trabajo que no soportaba.


     


    Y dejó el trabajo en el hospital, se quedó en casa y empezó a salir de compras, al gimnasio, de paseo, y una chica se ocupaba de la niña. Y fue Mario quien tuvo que encontrar un trabajo extra, tres veces a la semana en una clínica privada por las tardes para poder llevar el ritmo de vida que ella tenía, a pesar de vivir en su casa.


    A veces volvía por las noches de la clínica privada y ella aún no había regresado. El dinero era un coladero para el cuidado de la pequeña. Ella nunca estaba. Salía con sus amigos, de copas, de fiestas, de compras y Mario, no ganaba ni el hospital ni sumándolo a la clínica el dinero que ella necesitaba para sus devaneos, y así se lo dijo a ella una noche en que llegó a las tres de la mañana. 


    Él se ocupaba de la pequeña al salir del trabajo, pero debía ir al día siguiente a trabajar y eso a ella, parecía no importarte, ni siquiera la niña Paula, preciosa y bonita a la que ella llamaba despectivamente la morenita, porque se parecía a Mario y tenía su piel morena.


    -Esto no puede seguir así, Natalia, o trabajas o vamos a la bancarrota, todo lo que gano últimamente lo estás gastando. Solo nos quedan unos pocos ahorros y temo que tendrás que ponerte de nuevo a trabajar o no seguiremos adelante con ese ritmo que llevas. Y ni siquiera eres capaz de cuidar a la niña. La dejas sola todo el día.


    -Estoy enferma y necesito salir, recuperar mi autoestima, ser la mujer que era.


    -No estás enferma, un enfermo no se gasta ese dinero en un vestido, ni se va de copas hasta las tres de la mañana. Quiero que busques trabajo y estés con la niña al menos hasta que los tres días que trabajo en la clínica yo llegue a casa.


    -¿Me estás amenazando? Se lo diré a mi padre. Eres cruel y me maltratas psicológicamente.


    -Eso no es cierto, quiero que seamos una familia y a ti se te ha olvidado. Si no me quieres me lo dices. Paula, te echa de menos.


    -Esa morenita tuya, no me echa de menos, es insufrible y no puedo con ella.


    -Vamos Natalia es nuestra hija, es pequeña, es maravillosa y buena.


    -Pues no me gusta. Es una pava. De tal palo tal astilla.


    -Me da igual Natalia te lo digo en serio, o te buscas trabajo ya o te lo busco yo, o seré yo quien hable con tus padres. ¿Tienes un amante? ¿Es eso?


    -¿Si fuera eso, a ti qué te importa mejicano?


    -Pues claro que me importa, soy tu marido, tengo una reputación.


    -¿Una reputación? -y se reía -Pero si no hacemos el amor desde hace un año. No me sirves y duermes porque yo quiero en la habitación de invitados, inútil.


    -Me da igual lo que digas, me voy a mi habitación y ve buscando trabajo.


    -¿O qué?


    -Eso lo veremos.


    -Sí, eso lo veremos.

  


  



   


  

     


    CAPÍTULO TRES


     


     


    Cinco años después…


     


     


     


    -Vamos Mario hijo, que llegamos tarde al colegio.


    -Ya voy mamá.


    -Venga toma la mochila, ¡Ay qué lentito eres!…


    -¡Qué pesada!


    -¿Qué pesada? ¿A qué te doy?… Y lo abrazaba y el pequeño se reía.


    -Era su hijo de cuatro años, precioso, hijo de Mario. 


    Solo se vieron una vez antes de que supiera que su novia estaba embarazada, lo que no sabía era que ella se quedaría de él también y tuvo que sacar a su hijo sola adelante como madre soltera, fue un año terrible, entre encontrar a su novio en la cama con otra, el asalto, encontrar a Mario y acostarse con él, saber que tenía novia y que estaba embarazada y que ella dos meses después también lo estaba de Mario…


     


    Pero como le dijo su madre, todo se superaba. Ella no les mintió y sabían de quién era su hijo, toda su historia y que ella quiso guardar ese secreto y no decir nada. Y rezaba para no encontrarse con él en Málaga con su hijo porque era tan moreno como su padre, idéntico y para colmo se empeñó en ponerle el nombre y apellido de él, Mario Hernández. Ahora se arrepentía, pero fue en un momento de rabia.


    No se cambió de piso, al contrario, el matrimonio se lo vendió por muy poco dinero y pidió un préstamo al banco, con lo que pagaba menos que de alquiler, claro que en 15 años lo tendría pagado y le quedaban 10. 


    Sacó su despacho y lo colocó en el salón en un rincón de la ventana y allí puso el dormitorio de su hijo. Lo llevó a la guardería al pasar la maternidad y ahora al colegio, le daban el desayuno y la comida y ella le hacía un bocadillito o una pieza de fruta a media mañana para el recreo. Estaba el colegio relativamente cerca, y lo recogía sobre las tres y media o tres y cuarto. Y si trabajaba por las tardes, se lo llevaba al trabajo y el pequeño se sentaba en una mesa y hacía deberes y dibujaba, eran pocos días al mes. Y al pequeño Mario le encantaba.


    No había vuelto a salir con nadie, ni lo necesitaba, aunque tenía ya 31 años, y se dijo que ya podía empezar a salir con algún hombre.


     


    La vida de Mario en cambio se desmoronaba a los 33 años. 


    Su mujer, tenía amantes, no sólo uno. Mario lo sabía y no le importaba nada ya. Su relación estaba totalmente rota. Y suponía que llevaba un tiempo con uno fijo.


    Dormía en la otra habitación y se quedaba en casa por su pequeña morena Paula, su princesa, a la que Natalia parecía ser, que no quería desde que nació.


    Esa noche, él quería llegar a algún lado, tenían que solucionar ese tema, estaba llegando al límite, no podía más. Su hija pasaba sola desde que salía del colegio con la chica que tenía, no podían pagar una señora para la limpieza, otra para la niña más todos sus gastos, por mucho que él ganara. Y hacía dos meses que le dijo que buscara trabajo y ella seguía como si tal cosa.


    Así que la espero en el salón. Llegó tarde.


    -¡Hola, Mario! Quiero hablar contigo.


    -Yo también.


    -Yo primero. -Dijo Natalia.


    -¡Cómo no! -dijo Mario armándose de paciencia, tú la primera.


    -Quiero el divorcio. Estoy embarazada.


    -De mí no, seguro, llevamos casi cuatro años sin tener relaciones. Desde que nació Paula.


    -No es tuyo, por supuesto.


    -Bueno, nos divorciamos. Esta relación ya estaba muerta desde el principio.


    -Quiero que te vayas de mi casa.


    -Me iré, no te preocupes.


    -El dinero lo he pasado a una cuenta a mi nombre.


    -¿Cómo?


    -Que el dinero es mío. Ya he hablado con mi padre y con Martin, mi novio que también es abogado.


    -Amante querrás decir.


    -Lo que sea. Si nos hubiésemos divorciado tendrías que haberme pagado la casa y una manutención para la pequeña, es lo que tenemos en el banco, excepto 500 dólares.


    -¿Estás loca?


    -Si quieres ir a juicio…


    -Quiero a la niña conmigo.


    -Llévatela siempre ha sido un incordio de niña. Y si voy a tener otro no podré hacerme cargo. Con eso contaba, pero no pienso pasarte manutención, no tengo trabajo.


    -No me importa. Pero dado que no tengo sino 500 euros, no podré pagar el divorcio. 


    -Yo me hago cargo.


    -Gracias, Natalia, te lo agradezco -Le dijo con sorna.


    -Te llamo y te digo dónde firmar y la custodia de la pequeña, es toda tuya, de eso me encargo yo. Es tuya.


    -Y yo me llevo a mi hija y 500 euros.


    -Faltan dos días para que cobres, tendrás con eso.


    -¡Está bien, tú me llamas!


    -¡Ah! Quiero que te vayas mañana cuando salgas del trabajo y recojas a la niña, ya le diré a la chica que recoja sus maletas y a la señora que haga las tuyas, cuando venga por la noche no quiero verte en mi casa.


    -Perfecto. ¿Sabes eres una hija de puta?


    -Sí, pero muy buena.


     


    ¡Maldita mujer!… dónde iba a ir con una niña de cuatro años y 500 euros…


    Y se acordó de Silvia. Si vivía en la misma casa, podía acogerlos al menos unas noches hasta que cobrara y pudiera alquilar un piso, si no, tendría que irse a un hotel barato, pero eso no quería hacerlo.


    Iría sin avisarla, no quería que le dijera que no. Era su amiga. Y vivía cerca, si no se había cambiado. Y, si estaba con otro hombre, le daría igual.


    ¡Maldita mujer! al menos iba a quitársela de encima, bastante daño le había hecho, no quería a su hija porque era morena de piel. Era al fin y al cabo una racista y si ese abogado creía que iba a querer a su hijo se equivocaba. Esa mujer no iba a cambiar y en cierta manera sintió una gran liberación. Le dolía todo el dinero que había ganado, pero se llevaba a su hija que era lo que más quería en el mundo.


    Y a las siete de la tarde del día siguiente, con el coche cargado de maletas, ropa y juguetes, paro en el piso de Silvia. Llamó al porterillo y ella le contestó. Hubiera reconocido su voz a kilómetros y se alegró inmensamente.


    -¿Quién es?


    -Soy Mario, Silvia, ¿Puedes abrirme?


    -Claro.


    -¡Qué raro!, era Mario, Dios mío, y si veía al pequeño… Pues si veía al pequeño ya era hora, no iba a esconderse más, tenía un nudo siempre encima y ahora se iba a liberar.


    Cuando le abrió la puerta vio a una niña morena y preciosa de la misma edad de su hijo, que debía ser su hija.


    -¡Hola Silvia!


    -¡Hola Mario! ¿Es tu hija?


    -Sí, Paula.


    -¡Hola pequeña!, ¡qué guapa eres!


    -Tengo una emergencia Silvia y necesito tu ayuda.


    -¿Que ha pasado?


    -Necesito que nos acojas en tu casa unos días.


    -¿Y eso?


    -Te lo contaré. ¿Estás casada?


    -No.


    -¿Novio?


    -Tampoco.


    -¿Entonces puedes hacer esto por nosotros?


    -No la habrás secuestrado.


    -Al contrario, nos ha echado de casa.


    -¿Cómo?


    -Si nos haces ese favor te cuento.


    -Pues claro. Te dejo la niña, tengo todas nuestras cosas en el coche y temo que nos lo quiten y debo aparcarlo.


    -Vale, ¿necesitas mucho espacio?


    -Un poco.


    -Te dejaré parte del salón te voy a hacer hueco. ¡Ven Paula!  Y la pequeña niña entró con su mochilita y su conejito.


    -Toma la llave del portal y de la casa, así no tengo que ir abriéndote.


    -Luego hablamos.


    -No te preocupes. Me quedo con Paula.


    -Ahora vengo hija.


    -Vale papá.


    -¿Quieres jugar con Mario? es un niño como tú, -y Silvia lo llamó.


    -Ven Mario, mira quien ha venido, una amiguita para jugar y de golpe corriendo salió el niño, y la miró.


    -Se llama Paula, anda enséñale tu habitación y podéis pintar.


    Y la cogió de la mano, contento, porque nunca venía nadie a casa y ella se fue contenta con su coleta algo desaliñada.


    Cuando Mario subió cinco veces en el ascensor sus cosas, las apilaron en su dormitorio. -En uno de los laterales mejor. 


    -¿Ya está todo?


    -Sí por fin.


    -Tienes un montón de cosas.


    -Sí, la verdad. ¿Y Paula? 


    -Jugando con mi hijo.


    -¿Tienes un hijo?


    -Sí, luego te lo presento, déjalos, están jugando, tienen la misma edad.


    -Dios estoy molido


    -Anda toma algo y hablamos luego podemos duchar a los pequeños y tú también podrás darte una buena ducha.


    ¿Quieres una cerveza?


    -Sí, por favor -Y se la dio.


    -Bueno cuéntame qué ha pasado.


    -La casa es suya y está embarazada de nuevo.


    -¿Y te ha echado?


    -No es mío, llevo 4 años sin acostarme con ella.


    -¿Cómo?


    -Desde que tuvo a Paula. Ya no quiso.


    -Pero, Mario…


    Y Mario le contó toda la historia.


    -¿Y solo te ha dejado 500 euros y la niña, así sin más?


    -Sí, y no voy a pleitear, tengo que mirar por la pequeña. Me va a llamar me dará la custodia completa y el divorcio, afortunadamente el padre y el novio son abogados, le dije que eso no lo pagaba, así que al menos algo me sale gratis.


    -¿Y qué vas a hacer? Digo aquí te puedes quedar el tiempo que quieras, además tenemos que hablar tú y yo.


    -¿Quieres hundirme?


    -No, nada de eso, solo que yo también tengo una espina clavada.


    -Mario, Maula venid al salón.


    -Mario, ¿Tienes un hijo que se llama Mario?


    -Y tú también.


    -¿Es mío?


    -Sí, Mario. Va a ser una semana de sorpresas para ti. Y no voy a pedirte perdón, tenía motivos de sobra en ese momento y llevaba un año fatal, solo mis padres lo saben, en un momento de rabia le puse tu nombre y apellido. Se lleva tres meses con tu hija Paula, pero tienes dos.


    -¡Dios mío Silvia!


    -Te pediré la manutención, 500 euros por adelantado -Y Mario, se rio.


    -No es para bromear Silvia.


    -No, no lo es, pero quería que fueras feliz.


    -Siendo tú infeliz.


    -No he sido infeliz, nuestro hijo es maravilloso.


    -¿Se parece a mí?


    -Sí que se te parece.


    -Dios -y lloró.


    -Vamos Mario, ya se solucionará todo, tienes dos trabajos y yo uno.


    -Mario pequeño, ven.


    -Mira este es tu papá Mario y ella es tu hermana Paula.


    -¿Es mi hermana?


    -Sí, salvo que estaban lejos y han venido para quedarse.


    -¿Eres mi hermano? -le dijo Paula contenta.


    -Ven hijo, dame un beso.


    Y el pequeño fue y abrazó a su padre y la pequeña también.


    -Dios Silvia, no sé, quiero matarte o matarme yo. Esto es una locura.


    -Bueno, de momento ya pensaremos cómo vamos a matarnos.


    -¿Cómo vamos a dormir?


    -Creo que pueden dormir juntos, son pequeños, la camita es grande, son hermanos y tú puedes dormir en el sofá, es cómodo y grande.


    -Vale gracias.


    -Bien, pues vamos a la ducha.


    Y cada uno baño a su hijo de momento, luego se bañó ella y luego él. 


    -La ropa sucia al bombo, dijo ella. 


    -Sí mamá -Dijo Mario.


    -¿Cómo debo llamarla? -le dijo Paula a su padre, si Mario es mi hermano ella es mi otra mamá…


    -Sí hija, es tu otra mamá.


    Y a partir de ahí Silvia fue su mamá.


    Les dieron de cenar y los acostaron y ella sacó unas sábanas al salón.


    -Hemos invadido tu casa.


    -Bueno, llegaremos a una solución. Vamos a cenar de momento.


     


    Mientras cenaban…


    -Silvia.


    -Dime…


    -En un par de días cobro de nuevo los dos sueldos, te daré algo, pero quiero vivir con mi hijo, quiero conocerlo y quererlo como a mi hija, ¿entiendes?


    -Pero eso supone vivir juntos, Mario.


    -Pues viviremos juntos.


    -He comprado y estoy pagando este piso. 


    -Pues compramos uno más grande entre los dos, ponemos un fondo común para los pagos y la comida y luego cada uno tiene su dinero, si quieres.


    -Aquí los pisos son caros, ganamos un buen sueldo y tú ahora tienes 500 euros, estamos a mayo.


    -¿Por qué no vivimos aquí, pedimos julio de vacaciones si podemos ambos y buscamos una solución mejor, así podemos ir mirando? No sé por cuanto puedo vender el piso, tengo hipoteca, aunque eso lo soluciona el banco. Y tengo algo ahorrado, si te hace falta, te lo presto, Mario.


    -Gracias, si me falta, te lo agradeceré. ¿Ponemos un fondo común ya?


    -No espera y cobras, puede hacerte falta.


    -Dios, gracias, Silvia, siempre has sido una buena amiga.


    -No digas más Mario, ahora no es momento tenemos muchas cosas que solucionar.


    -Menos mal que mañana es sábado. Organizaremos un poco la ropa que más necesites y las cosas de tu despacho y eso.


    -Vale.


    -Así que descansáis y no te preocupes de nada, y él la abrazó. Le ayudó a recoger todo y se sentaron un rato en el sofá cuando los pequeños se durmieron.


    -Mi vida ha sido una puta mierda desde que me fui a Madrid.


    -No digas eso, todos pasamos malos momentos, yo he estado sola con Mario.


    -Y yo con mi hija, ¿crees que la ha mirado dos veces? tenía que haberla dejado mucho antes, es más no tenía que haberme casado con ella. Ahora me arrepiento tanto… y más si hubiese sabido que estabas embarazada.


    -No mires atrás.


    -Pero ¿sabes cuántos años llevo trabajando para tener 500 euros?


    -Lo sé, pero que tampoco te importe eso, tienes un buen sueldo y te repondrás en unos meses, no te preocupes, yo me encargo de los pequeños por la tarde, las tardes que tengas trabajo. Buscaremos un piso y los llevaremos a los dos al mismo colegio con comida el curso que viene. Yo los recojo a las tres y media.


    -¡Qué haría sin ti!


    -Irte a un hotel y pagar una pasta. Esto es enano, pero cabremos bien. La gente se apaña como puede y serán un par de meses solamente. Puedo recoger a los pequeños del colegio, voy a por Mario y recojo después a Paula, ¿come allí?


    -Sí.


    -Menos mal…


    -Ya les diré que vas a tú a recogerla. Y gracias por todo.


    -Vamos no te hundas, Mario. Es hora de salir adelante. Ya verás.


    -Intentaré no hacerlo.


    -Por tus hijos, ahora tienes dos.


    -¡Qué bonito es! Se me parecen los dos.


    -Sí, se te parecen. ¿De verdad quieres que vivamos juntos?


    -Sí, quiero tenerlos conmigo.


    -Quiero que tengas en cuenta que seremos amigos de momento, no estoy preparada para relaciones. Tienes que darme tiempo. 


    Tiempo es lo que tengo y lo que no tengo. Será lo que tú quieras.


    -Gracias, venga, me voy a la cama, ahí te dejo las sábanas y una colcha por si te da frio.


    -Gracias -y le dio la mano.


    -De nada venga, duerme tranquilo que techo y comida tienes.


    -Y un hijo.


    -Y dos hijos.


    -Es verdad. Buenas noches, Silvia y gracias de nuevo. 


    -No pienses, descansa.


    -Buenas noches.


     


    El fin de semana, se levantaron los niños como locos, desayunaron y recogieron el piso. Ella limpió como siempre y Mario le ayudó a poner un par de lavadoras y tender. Después, él se quedó ordenando sus cosas y sacando lo que necesitaba y puso sus documentos en un lado de la mesa del despacho de Silvia. Mientras ella iba al supermercado. Y los niños jugaban.


    -¿Papá, vamos a salir de paseo? -Les dijeron.


    -Esta tarde vamos a dar una vuelta al parque si quiere mamá. Le preguntaremos cuando venga. Y ella al volver, les dijo que sí.


     


    Colocó la compra e hizo arroz con pollo.


    Y se echaron una siesta, parecían contentos de dormir juntos, e incluso se les oía cuchichear.


    -Parece que se llevan bien -dijo Silvia.


    -Los llevamos de paseo, esta tarde, me lo han preguntado.


    -Claro, ya les he dicho que salimos y mañana por la mañana también.


    -¿Qué tengo que darte por la compra?


    -Nada, te lo he dicho.


    -Bueno, haremos cuentas.


    -¿Quieres echar una siesta? -le dijo ella.


    -No, prefiero sentarme en el sofá.


    -¿Quieres que miremos pisos por esta zona?


    -Sí, vamos a mirar mientras.


    Y él tomó su móvil y estuvieron mirando pisos, por la calle Larios.


    -Son caros. Más que caros. 


    -Sí, son caros, y en este bloque hay alguno. Espera…  recordó ella -Los hijos de la pareja mayor que se fueron y me lo vendieron, es este de al lado y está vacío, creo que tiene cuatro dormitorios o tres, no sé. Lo que no sé es si querrán venderlo. 


    -Pero no tiene cartel, creo. Al menos de fuera no he visto nada.


    -Bajo a la calle -dijo Mario, y al subir…


    -No, no tiene nada, quizá no quieran venderlo. 


    -Pero creo que tengo el teléfono de uno de los hijos por algún lado, a ver si lo recuerdo, debo tenerlo con los papeles de la compra y venta de este y la escritura.


    Y estuvo buscando… este es. El hijo de llama Felipe. Voy a llamar a ver qué me dicen


    y estuvo un rato hablando con el hijo mientras Mario escuchaba.


    -Bien, bien, si, mañana, estupendo. Vale lo vemos y lo pensamos. Adiós, adiós. Te lo dije ese piso era de los grandes.


    -¿Cuánto te han dicho?


    -Me han dicho que por ser para mí 180.000 euros. Eso es una pasada, pero hay que hacerle una reforma, seguro y pintarlo, eso me ha dicho. Por este no me darán mucho.


    -Lo que te den es tuyo, partiremos de cero para todo, no nos darán más de lo que vale.


    -Intentaremos pedir para la reforma y los muebles, pero cuatro dormitorios y 180.000 euros es baratísimo en esta zona y me gusta. Y tengo el trabajo al lado y el colegio para los peques, Tú puedes ir en coche al hospital y a la clínica.


    -Si, eso no es problema.


    -Tenemos que preparar las nóminas a ver qué nos dan en el banco.


    -Cogeremos la última. Y si nos gusta pongo este en venta. Si el banco no nos da más, pongo el dinero que tengo ahorrado para la reforma y los muebles.


    -Yo te pagaré mi parte, en un año.


    -Bueno, no te preocupes. 


    -Lo haremos así, es mejor, así no pagamos tanto de hipoteca.


    -Hasta casi 1000 euros podemos pagar, pero si es 800 mejor, de comunidad pagamos 150, así que, si son a 20 años, es mejor, si juntamos, lo pagamos antes.


    -Me parece bien, es que yo, Mario no quiero más alquiler.


    -Ni yo gastar más dinero en balde, ya se han llevado todo mi dinero.


    -El sábado sacaron a los pequeños y tomaron una hamburguesa después del parque.


    -Silvia…


    -Calla hombre, ¿no ves o bien que lo pasan? no nos arruinaremos por una hamburguesa ni pienso dejar que ellos paguen el pato, una vez a la semana, no está mal, mañana hacemos palomitas en casa por la tarde y les ponemos una peli.


    -Está bien, como quieras. 


    Y los niños iban tan contentos. Mario le daba la mano a su padre y Paula a Silvia.


    El domingo habían quedado para ver el piso. Y se enamoraron de el. Estaba compartimentado, pero tenía cuatro dormitorios y un salón enorme que ellos pensaron dejarlo más pequeño y hacer un despacho para los dos, suficiente. Tenía dos baños uno dentro del dormitorio principal y otro para las otras habitaciones y la cocina era grande. Y ella que había visto programas en la tele de reforma de casas la vio, con sus colores y todo.


    -Nos gusta, si nos dan unos días, el lunes vamos al banco y les decimos algo.


    -Perfecto,


    -En eso quedamos, nos gusta mucho.


    -¿Te ha gustado, Mario?


    -Es perfecto, podemos cortar el salón y hacer un despacho, tiene dos ventanales, uno para el salón el más grande y el otro para despacho.


    -Me gusta esa idea. Pero reformar nos va a costar una pasta.


    -Ya veremos cuando venda este piso. Pediré un mes y que nos hagan la obra.


    -Eres una mujer echada para adelante, y un poco loca.


    -Estos chollos, no podemos perderlos. ¿Dónde vas a comprar un piso así en la calle Larios


    -En ningún lado.


     


    Comprar el piso les llevó una semana, el tiempo que el banco les dio el dinero y pasaron por la notaría.


    Ya tenían casa y el piso pequeño en venta.


    Con lo que tenía ahorrado ella unos 50.000 euros, lo reformaron y metieron muebles nuevos.


    Luego vendió su pisito y recuperó parte del dinero de su ahorro...


    Para esas fechas habían pasado dos meses y estaban terminando las vacaciones de julio que dedicaron a comprar y preparar la casa, que quedó maravillosa. Una habitación para cada uno, cuatro, los dos baños preciosos, el despacho para dos, aunque pequeño, abierto al salón y la cocina y comedor para cuatro, para que el salón no se les hiciera demasiado pequeño.


    Y una península en la cocina con tres taburetes.


    El salón parecía grande así y los colores cálidos.


    Habían puesto un fondo común para los gastos de la casa y la comida y cada uno tenía su cuenta.


    Mario se había divorciado, había obtenido la custodia de Paula y le debía a Silvia 25.000 euros de la reforma. Además de que pagaban 1000 euros de hipoteca a 25 años. Pero al menos tenían para vivir bien.


    El día que estrenaron el piso, cuando los niños echaban la siesta a finales de julio…


    -En agosto los llevamos a una guardería.


    -Sí, claro hasta que empiecen el colegio.


    -Gracias Silvia. Esto es precioso y es de los dos.


    -Mario te quiere. Ha encontrado a su padre y Paula está encantada conmigo.


    -¿Has visto? sí, me quiere a pesar de que he pasado poco tiempo con él, con esto de la mudanza y la obra.


    -¿Te gusta cómo ha quedado? 


    -Me encanta, tienes buen gusto para los muebles.


    -Me gustan claros, espero que los niños tengan cuidado, pero sus habitaciones son preciosas están encantados, estoy muerta. Y no he hecho la obra.


    -Mujer, pero has ido de un lado a otro a comprar de todo.


    -No tenemos un euro. -Y se reían.


    -Bueno, como cuándo éramos jóvenes, ¿recuerdas que reuníamos para ir a aquel hotel de Almería?


    -Sí, más pobres éramos, al menos ahora hemos cobrado la paga extra y nos ha dado un respiro.


    -Para Navidad te doy parte de lo que te debo.


    -No te preocupes Mario.


    -Quiero tener al menos parte e ir dándote hasta pagarte los veinticinco mil que te debo.


    -Tú ganas más que yo.


    -Por eso. 


    -Somos amigos, siempre lo fuimos, pero este es mi sofá y se tumbó en él.


    -¡Qué cara! -Y ella se reía.


    -Siento lo que me ha pasado.


    -No le des más vueltas, tienes a tu hija y a tu hijo. Yo siento no habértelo dicho, pero creía que eras feliz con tu mujer y tu hija, nunca supe que era una niña, ni que eras tan infeliz.


    -Mi madre quiere verlo.


    -Aún nos quedan diez días ¿Quieres que vayamos?


    -¿Estás loca?


    -No, los niños necesitan salir un poco, vamos, los vemos y que conozcan a los niños, los llevamos a la playa, y pasamos, aunque sea cinco días con la familia.


    -¿Quieres?


    -Sí.


    -Hacemos la maleta y vamos mañana temprano.


    -Por la tarde mejor, así van dormidos.


    -Venga, necesitamos unos días de relax, cuando empecemos a trabajar ya hasta Navidad, nada.


    Y al día siguiente iban camino de Almería…


     


    Habían sido dos meses agotadores con los niños aún en el colegio, la obra, los obreros, limpieza y Silvia cuando sabía y los fines de semana se iba sola a comprar muebles y todo lo que se necesitaba. Se llevó parte de lo que había en su casa, pero esa era más grande y ella quiso poner objetos nuevos y modernos. Y los programas de la tele se le quedaron cortos. Su casa era una pasada. Hasta de buscar chollos por internet y tiendas que cerraban, fábricas de muebles, bazares y rebajas de ropa de casa.


     


    Mario pensaba que era una todoterreno, que en nada tenía que ver con su ex. Silvia era trabajadora y la deseaba, pero tenía que darle tiempo, sabía que era cuestión de tiempo que viviendo juntos no fuesen la pareja que le quería. Era la mujer de su vida y esperaría lo que fuese necesario hasta que ella estuviese preparada.


    Eran como dos almas gemelas él no tuvo otra relación y ella tampoco. Se merecían el uno al otro.


    Y la quería más porque lo que hizo con su hija no lo hizo jamás su propia madre. Quería a su hija como quería a su hijo y la amaba por eso, por lo guapa que era y porque era suya desde siempre.


    Tenía todas las cualidades que buscaba en una mujer. Llegó a su casa para darle trabajo y ella ni siquiera se quejaba, se veía feliz y Paula encontró en ella a la madre que nunca tuvo.


    No necesitaba a nadie para limpiar ni hacer la comida, pero, en cuanto se recuperara económicamente un poco, se lo propondría, no quería que trabajara tanto. Eran cuatro y él solo podía ayudarla los fines de semana, pero los fines de semana eran para pasarlos bien, aunque ella se las apañaba para terminar al mediodía todo y tener el resto libre, y él la ayudaba. Hasta los pequeños. Eran un equipo.


     


    Y ahora iban camino de Almería a ver a los abuelos, como si fueran una familia. Ella se había empeñado en que los niños se divirtieran unos días en la playa. 


    Era vivaz y optimista y sabía lo que podía gastarse, no como Natalia. Pero ella pensaba en los pequeños. Había encontrado un apartamento pequeño de dos dormitorios para todos, en Almería. Podían ir a Retamar o a Cabo de Gata con los niños por las mañanas y pasar en la playa un buen rato, hasta que la playa se pusiera abarrotada. Entonces se iban y se bañaban en la piscina del complejo de apartamentos. Al menos disfrutarían unos días que lo merecían hasta ellos.


     


    Amaba a esa pequeña, cada cosa que hacía, cada movimiento, activa como nadie, hacía todo rápido y bien y ni lo dejó hundirse, lo ayudó cuando más lo necesitaba y no puso inconveniente en vivir con él y sus hijos. 


    Y él iba a aprovechar esa oportunidad para recuperarla. Era cuestión de tiempo que fuese suya de nuevo. La deseaba tanto que se preguntaba si ya no le gustaba a ella de esa manera. Si solo lo consideraba un amigo, lo cual no quería. Quería que lo viera como un hombre, como cuando concibieron a Mario y como fueron en la adolescencia.


    ¡Qué difícil era la vida!…


  


  



   


  
     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


     


    -Es una niña encantadora. Le dijo la madre de Silvia mientras su peque, la niña y Mario hablaban en el salón con el padre de Silvia.


    -Es preciosa y se parece a Mario.


    -¿Y vosotros qué?


    -Nosotros qué de qué mamá?


    -Vamos hija habéis comprado un piso juntos.


    -Por los niños.


    -Eso es una tontería, él es un hombre y siempre te ha querido. Y vive contigo.


    -Pero no está preparado y yo estoy en punto muerto ahora.


    -Déjate de tonterías. Siempre te ha gustado.


    -Sí, pero han pasado tantas cosas que lo veo como un amigo ahora mismo.


    -¿Y él a ti? ¿Cómo te ve? 


    -No hemos hablado de eso…


    -Cada uno duerme en una habitación.


    -Fue tu primer amor y eso nunca se olvida, cielo.


    -No sé mamá, estamos bien así. Y no hemos sacado ese tema.


    -¿Y si os enamoráis de otros? 


    -No creo que él quiera separarse de sus hijos. Ni piensa en eso ahora.


    -De momento, ten cuidado. Es médico, es guapo, y es un buen partido.


    -Mamá no me pongas nerviosa.


    -Bueno, no te digo nada más.


    -Mejor, porque me desazonas.


    -Lo importante es que os llevéis bien.


    -Nos llevamos estupendamente. Mañana vamos a Cabo de Gata, a la playa.


    -Estará llena.


    -Bueno, iremos temprano, a los niños les encanta la playa y con la casa no han tenido tiempo ni hemos podido salir. Hemos alquilado un apartamento en Retamar que es más barato. Tiene piscina.


    -Mira que lo que le hizo esa mujer, dejarlo sin un euro.


    -500, me debe 25.000.


    -Te los pagará y Mario está mejor con su hermana y la casa más grande además estarán en la misma clase. Y fíjate hasta venís juntos de vacaciones,


    -Sí, están encantados de conocerse, no se separan nunca. Hasta me llama mamá, a su madre ni la veía la pobrecita. Es una niña tan buena… necesita una mamá. Hemos venido también para que la conozcáis y para que los padres de Mario conozcan a su hijo.


    -Y Mario necesitaba un papá, el suyo que lo tiene.


    -Está encantado de saber que lo tiene.


    -No sé cómo ha crecido tanto Mario, era un niño pequeño.


    -Sí, pero según creo su padre era un hombre grande, murió de un balazo cuando volvía del trabajo.


    -Yo no he oído eso.


    -¿Cómo qué no?


    -Su padre no ha muerto.


    -¿No?


    -No. Yo he oído que su padre era un terrateniente, tenía un rancho y la madre trabajaba para él como sirvienta.


    -¿Cómo te has enterado de eso?


    -Por una mejicana que era de su pueblo y lo dijo.


    -Pero entonces el hombre con el que vivía…


    -Se casó después, por eso es moreno, pero no tanto como su madre y es tan alto.


    -Eso no lo sabe él seguro, si no, me lo hubiese dicho.


    -Tu no le digas nada, si su madre quiere decírselo…


    -¡Joder mamá!


    -Seguro que ese hombre abusó de ella. Era una jovencita cuando lo tuvo, no ves que le lleva 16 años a su hijo…


    -Sí, pero eso no tiene importancia.


    -Bueno, la señora esa dijo que el hijo no era de ese hombre, que ya lo tenía antes de casarse.


    -Madre mía. Si se enterara…


    -Si su madre no se lo ha dicho…


     


    Al día siguiente estuvieron con los chicos en la playa y al medio día volvieron, comieron en un bar de tapas por el camino, pero no querían dejar a los niños con todo el calor en la playa. 


    Fueron unos días bonitos. La madre de Mario, Guadalupe, conoció a su nieto y dijo que era igual que su padre.


    Habían sido pocos días, pero iban contentos de vuelta, la familia se había conocido y sabían que vivían juntos y que Mario tenía dos hijos. 


    A Paula la inscribieron en el colegio de Mario, que estaba más cerca, para que fueran al mismo curso, y Silvia recoger a los dos a la vez. Todo estaba controlado y les quedaban tan solo un día para recoger y preparar todo, al menos ellos que entraban a trabajar. Los niños iban a ir a una guardería hasta entrar al colegio, con el mismo horario.


     


    Silvia iba pensando por el camino mientras Mario conducía en lo que le había dicho su madre, que siempre le había gustado Mario, y lo miró, era cierto, siempre le había gustado, apenas había tenido tiempo con la mudanza y la compra del piso y los niños y demás de pensar en él de esa manera de nuevo. Tres veces, le daba miedo con él, pero llevaban vidas paralelas. No entendía cómo Mario había estado cuatro años sin sexo, bueno ella lo había estado más, quizá había tenido escarceos por ahí. Le resultaba extraño.


    Los niños iban dormidos atrás y le preguntó…


    -Mario…


    -Dime Silvia.


    -¿Hace cuatro años que no te has acostado con nadie o solo no te acostaste con tu mujer?


    Y él la miró un segundo.


    -¿Preguntas personales?


    -Sí, ¿Por qué no?, se me ha ocurrido. Pero si no quieres contestar…


    -Creía que no te interesaba sino como amigo en estos momentos.


    -Es una pregunta Mario, si no quieres contestar, no me contestes.


    -No, no me he acostado con nadie estos años ¿Y tú?


    -Sabes que tampoco, te lo dije.


    -¿Por qué?


    -Porque tenía un hijo por cuidar ¿Y tú? 


    -Porque tenía a la niña por la tarde, todos los días. Porque pensaba en ti, no sé, no quería más problemas. Las veces que me fui de tu casa, esa vez, las pocas que lo hice con ella, las hice pensando en ti.


    -Mario…


    -Es cierto, si quieres preguntas personales, tendrás respuestas sinceras.


    -¿Pero ahora somos amigos no?


    -No me queda más remedio, creo que has dejado de quererme Silvia, siento que soy solo tu amigo, que te di pena, que estamos juntos por los niños.


    -No me has preguntado nada de eso.


    -Te lo pregunto, porque yo no te he olvidado ni por un momento, eres y serás siempre el amor de mi vida. Me conformo con estar contigo, aunque sea así, solamente.


    -Te conformas con poco. Si te enamoras de otra…


    -No está en mis planes ahora mismo. Tenerte en casa no me dejaría.


    -Pero necesitas sexo…


    -Y tú también, ¿O eres de piedra? No te recuerdo así.


    -¿Te gustaría que tuviésemos una relación?


    -Tú qué crees mujer, si te amo…


    -Mario…


    -Es verdad.


    -¿En serio?


    -Sí, y le cogió la mano y entrelazó sus dedos. Solo si tú quieres, estás preparada y me dejas entrar de nuevo en tu vida. Si yo llego a saber qué hubiese pasado, no me habría casado con esa mujer. 


    -Entonces, te hubiese despedazado, o no te hubiese dado a Paula y la niña estaría sufriendo, ahora es feliz con nosotros y con Mario.


    -¿Quieres que lo intentemos de nuevo? -le preguntó él.


    -Sí, me dará mucho miedo, temblaré contigo, pero creo que sí. Me sigues gustando como siempre. No quiero que te vayas con otra.


    -¡Qué tonta! no me iría, aunque me lo pidieses. Si es por eso, no quiero verte con otro.


    -¡Qué bobo!


    -Siempre fuiste mía, desde que íbamos al colegio. Si la vida nos ha unido ahora, será porque quiere que estemos juntos.


    -Y lo estaremos.


    -Ahora nos sobrará un dormitorio, porque pienso dormir contigo en cuanto lleguemos. -Y ella, lo miró encantada.


    -Pues la dejaremos de invitados y aprovecharemos los armarios para cambiar las ropas de temporada o cosas que utilizamos poco. Cambio las sábanas y ya está. Mañana. Dormimos juntos esta noche. Sí.


    -¡Joder Silvia! Me estoy poniendo nervioso.


    -Tomo pastillas anticonceptivas.


    -No soy cardiólogo, tenlo en cuenta.


    -¿Qué tonto eres!


    -Vamos a ver dónde nos lleva esto, desde luego, espero que envejezcamos juntos. Si todo nos va bien, pienso casarme contigo, que es lo que debía haber hecho antes.


    -Vamos a vivir de momento.


    -Sé que nos casaremos pequeña.


    -No tenemos prisa ni queremos más hijos.


    -En eso estamos de acuerdo. Si tú quieres otro, no tengo inconveniente.


    -No quiero más niños, tengo uno tuyo y una tuya, que al final será mía también. Es preciosa y me encanta. Es mi niña.


    -Tú sí que eres mi niña… ¿Dónde iba a buscar una mujer mejor que tú?


    -No sé, hay enfermeras guapas y médicas.


    -Y hay hombres en tu empresa guapos, y altos.


    -También es verdad. Y ella se echó en su hombro.


    -Soy feliz, mi niña. Ahora mismo soy el hombre más feliz del mundo. Ya nos lo merecíamos.


    -Sí, creo que nos lo merecemos. Ser una familia. Yo también soy feliz contigo.


     


    Y esa noche cuando llegaron a la casa, y los niños se acostaron, se quedaron solos, e hicieron el amor como cuando eran adolescentes, como la segunda vez que lo hicieron y concibieron a Mario.


    -¡Oh, Dios nena!, te quiero tanto… siempre has sido el amor de mi vida.


    -No te dejaré nunca más.


    -Ni yo a ti, pequeña.


    -¡Mi mejicano moreno y guapo!


    -¡Qué tontilla eres!


    -¡Estás bueno!


    -Y tú también estás muy buena y no quiero perderte de nuevo.


    -Soy tu hombre, no me perderás -le decía de lado mientras ella lo abrazaba después de hacer el amor.


    -Voy a hacerte una revisión a fondo.


    -¡Loco! –Y bajó a su sexo, lamiendo sus paredes y chupándola entre sus nalgas.


    -¡Ay, Dios, ¡Mario, qué hace que no hacemos esto!


    -Por eso guapa, hay que hacerlo mucho, tenemos que recuperar el tiempo perdido.


    -Ag, madre mía, madre mía -y se corrió entre sus labios.


    -Me encanta como sabes. Y cómo hueles y como me recibes. Y entró desnudo en su sexo de nuevo y la hizo suya lentamente, y fueron uno, mientras se resbalaba por su piel y se movían a un ritmo que ellos sólo con conocían. Hasta que sus cuerpos se elevaron por suspiros y lagos blancos.


     


    -¿Estás arrepentida? -y Silvia se puso encima de Mario pegando su cuerpo al de él.


    -¿Tú qué crees?


    -Loca. 


    -¡Te quiero Mario!


    -Yo también nena.


    -Pues entonces no vamos a arrepentirnos, vamos a ahorrar y a vivir, tenemos buenos trabajos y dos niños maravillosos y nos amamos.


    -Y estoy divorciado por fin.


    -¡Por fin!


    -Nos casaremos.


    -Más adelante, en un par de años.


    -Tengo 33 preciosa.


    -Pues con 35 y yo 33, es una buena edad, si ya tenemos los hijos…


    -Eso sí. 


    -Y soy tuya para siempre.


    -Creo que tengo mucha suerte preciosa -y mordía sus pezones.


    -Eres un mejicano caliente.


    -Siempre lo he sido para ti.


    -Y ardiente y pasional. 


    -Y latino, y me gusta tu pene. Vamos a darle uso, nene, que esto se oxida.


    -Y a mí, tus tetas, le daremos un uso excesivo.


    -Y se reían…


     


    Cuando llegó mediados de septiembre, metieron a los niños en el colegio. Y empezó por fin como dijeron, su verdadera felicidad.


     


    En el verano siguiente, no podían ser más felices, había pasado un año, de nuevo estaban de vacaciones. Mario le había pagado a ella el dinero que le debía. Tenían un fondo común y casa uno su cuenta, pero ambos sabían que, si al otro le hacía falta, no iban a tener problemas.


    Mario de enteró de que su ex había tenido un hijo. Nada más supo de ella.


    Ese verano fueron a Paris y llevaron a los niños a Disney cuatro días, al parque y dos recorrieron París, aunque los pequeños se cansaban, pero fue maravilloso.


    Luego se fueron a Almería. Esta vez alquilaron un apartamento en Cabo de Gata. Como siempre, sus padres trabajaban en esas fechas los cuatro, y ellos estuvieron diez días con los pequeños.


     


    Un día antes de volver a Málaga, su madre fue con Pepe a verlos. Querían hablar con su hijo. Su madre, Guadalupe, llevaba una carta.


    Después de saludar a los pequeños, y hablar con ellos, cuando los niños, se habían dormido, y estaban al frescor del patio de la casita que habían alquilado, su madre sacó una carta y le dijo a Mario:


    -Hijo tenemos que hablar, tengo que decirte algo. Si no hubiese recibido esta carta, nunca te lo hubiese contado, pero es hora de que lo sepas.


    -¿Qué pasa mamá con tantos secretos?


    -Es un secreto que nunca te he contado hijo, siéntate. Tú padre, el que conociste, no era tu padre biológico.


    -¿Ah, no?


    -No, hijo. Era un trabajador del rancho en el que yo trabajaba de jovencita, el señor Salvador Moreno, el dueño del rancho era tu verdadero padre. Yo vivía en un pequeño pueblo e iba andando todos los días tres kilómetros desde que tuve catorce años. Cuidaba a los dos hijos del señor Moreno. Tenían uno y dos años, un hijo y una hija, Salva y Sarita. A los 15 años, me violó. Estaba borracho. 


    -¡Hijo de puta!...


    -No te enfurezcas hijo, eso era normal en mis tiempos, los señores abusaban de las criadas y nuestros padres, lo sabían, pero era más el hambre que pasábamos ya que a mí, me pagaban y me daban comida para tus abuelos y tíos, mis hermanos pequeños.


    -Pero mamá, ¿Por qué me cuentas eso? Me duele, cuando lo pienso…


    -El señor Salvador hizo que me casara con tu padre, un trabajador joven del rancho en cuanto se enteró de que estaba embarazada. Yo era muy joven cuando te tuve, 16 años y vivíamos con mis padres, luego nos mudamos a una casita vieja, pero, aun así, les daba comida a mis padres para mis hermanos, aunque mi hermana fue la siguiente en ir a una casa grande del pueblo a trabajar.


    -¡Joder mamá!


    -Hasta que tu padre murió de una bala perdida y entonces, me armé de valor y fui contigo a hablar con el señor Salvador a pedirle dinero para venirme a España y él, me preparó los pasaportes y me dio dinero, no mucho, pero lo suficiente. Sabía que el hijo era suyo y no quería rumores ni problemas. Y nos vinimos, estando tú en el colegio. Allí no podía llevarte, por eso, entraste dos cursos más retrasado en el colegio de aquí, tu padrastro te daba clases por la noche, pero ni él sabía mucho ni yo tampoco. A veces, me traía libros de los hijos del señor Salvador para que los leyeras, los que se le iban quedando viejos.


    -Y bueno, toda esta historia -dijo Mario… ¿Por qué ahora?


    -Porque quiero que sepas la verdad, no quiero que haya secretos entre nosotros, Pepe lo sabe, mucha gente lo sabe desde que vino María e iba contando por ahí cosas. No quería que te llegaran a ti los rumores y te enteraras, pero sobre todo por esta carta, que me ha llegado de Méjico.


    -¿De dónde? ¿Quién te la ha enviado? ¿Nuestra familia, tus hermanos?...


    -No hijo, tu verdadero padre.


    -¿Para qué o qué quiere ahora? Después de tantos años…


    -Se está muriendo, a no ser que ya se haya muerto.


    -¿Que dice?


    -Que su hijo murió de una caída de un caballo y que se lo ha dicho a su hija que tiene otro hermano, tú, en España, y quiere darte lo que te corresponde.


    -¿Qué pasa no tiene la conciencia tranquila?


    -No, me pidió perdón, no era un mal hombre hijo. A pesar de aquella noche de borrachera


    -No lo perdono.


    -Vamos Mario, si yo lo hice, tú también debes hacerlo mi hijo. Tienes que ir a El Rosario.


     ¿Qué tengo que ir?, ¿Para qué?


    -Para recibir tu parte de la herencia. Quiere verte, si puede, le queda menos de un mes de vida. Y está de acuerdo con su hija, y quiere darte tu parte en dinero. Su hija quiere quedarse en el rancho. Vive allí con su marido y sus dos hijos.


    -¿Y su hija, o sea mi hermana está de acuerdo?


    -Sí, seguro, prefiere el rancho, y parte del dinero, pero a ti te dará dinero. Te pertenece, porque eres su hijo.


    -No quiero nada de él.


    -Sí que vas a quererlo, -se puso seria la madre -me lo debe por lo que me hizo, aunque nunca me arrepentí de tenerte. Así que esto lo harás por mí. Te lo mereces. Pedirás un par de meses en el hospital, o lo que necesites y para la Navidad estarás con tus hijos. Vas a ir. Esta es la dirección... Y este el pueblo y la dirección de tus abuelos y tíos aún viven. Ya los he llamado y quieren conocerte. Así que vas a hacer esto por tu madre, porque te corresponde y por tu familia, puedes pagar la hipoteca de la casa y vivir bien. -Y lo abrazó.


    -Mamá, por Dios, como pido ahora después de las vacaciones días…


    -Haz lo que tengas que hacer, pero ve. Me llamas cuando te vayas. Y cuando estés allí.


    -Está bien, arreglaré todo antes de que acaben las vacaciones y me iré.


     


    Cuando iban de camino a Málaga tras las vacaciones y el último día de hablar con su madre…


    -¿Qué vas a hacer cielo, vas a ir a Méjico?


    -Estoy irritado ¿Sabes?


    -Lo sé, por lo que le hizo a tu madre. Eso en España pasaba en tiempos, de mis abuelos y bisabuelos y lo que pasará aun en la España oculta. Cuando la gente tiene hambre hace lo que sea por sus hijos.


    -Pero a ella la violaron.


    -Ella lo sabía, te lo ha dicho. 


    -Era apenas una niña, Silvia. Si lo pienso que le pasa a Paula…


    -Pues no lo pienses mi amor. 


    -¿Tu qué crees?… Le dijo al rato de estar callado


    -Creo que iría, lo conocería, a mi hermana, el rancho, mis abuelos y mis tíos. Es un viaje donde puedes reencontrarte con tu pasado, ver a tus familiares y bueno, que te pida perdón. El dinero ya sabes que vivimos bien.


    -Pagaríamos la hipoteca, eso sí o parte, depende de lo que me deje.


    -Es tu dinero.


    -Sería nuestro dinero y nos casaríamos con bienes gananciales, estoy harto del fondo común. Te quiero nena.


    -¡Está bien! lo que tú quieras, pero ve a verlo y a tu hermana, quizá no sea tan malo como esperas, ni lo que estás imaginando.


    -¡Está bien! mañana voy a la clínica y al hospital y pido unos días más, 15 aunque no tenga en Navidades, creo que serán suficientes, les cuento la verdad y si me dan esa excedencia, saco los billetes. Paula se queda conmigo, en eso no hay problema.


    -Sí, no es viaje para una niña.  Confío en ti, eres su madre ya.


    -No te preocupes, ella estará bien, te echaremos de menos, no creas.


    -Y yo a vosotros.


    -Pues ya está, vas y solucionas los temas y te vienes de nuevo.


     


    Mario dejó solucionados todos los temas junto a su pasaporte para el 22 de julio. Y el veintitrés, cuando aún faltaba una semana para que Silvia entrara a trabajar y los niños a la guardería, antes del cole en septiembre, tomó rumbo a Méjico. 


    -Cielo te echaré de menos.


    -Vuelve en cuanto tengas solucionados todos los temas y alquila un coche en el aeropuerto, nuevo y ten cuidado.


    -Lo tendré, no te preocupes.


    Ella lo llevó junto con los niños al aeropuerto de Torremolinos, y en cuanto desapareció por la puerta de embarque, se fueron a casa.


     


    El resto de los días de vacaciones, Silvia los pasó con los chicos, algunas mañanas iban andando a la playa, y por las tardes debido al calor, se quedaban en casa, echaban la siesta y jugaban. O ayudaban a Silvia a recoger. Dejaron preparadas las mochilas de la guardería como todos los años. Y a los tres días la llamó Mario.


    -¡Por Dios Mario, estaba preocupada!


    -Esto está lejos nena. Alquilé un coche, pero hay al menos nueve horas de camino desde la capital. Tuve que parar en un pueblo a dormir, me caía de sueño, estoy al llegar, primero pasaré por el pueblo a ver a mis familiares y mañana iré al rancho.


    -Está bien, me llamas. Los niños están bien.


    -No te oigo bien cielo.


    -Cuelga, a ver si podemos hablar mejor mañana. Al menos sé que estás bien.


    -Te quiero -y colgó.


     


    Esa tarde, recibió una visita que ni en sus mejores tiempos esperaba, la madre de Paula.


    Silvia no la conocía y la miró…


    -Sí, dígame.


    -Vengo a ver a Mi hija Paula, soy la señora de Mario Hernández -Mirándola con desdén.


    -Querrá decir la ex señora.


    -Bueno, pero Paula es mi hija.


    -No tiene la custodia. 


    -Quiero verla un segundo


    -¿Y su otro marido y su otro hijo?


    -Estoy divorciada de nuevo y quiero a mis hijos conmigo.


    -Pues no creo que pueda ser en estos momentos. 


    En esas salió Paula y se escondió tras Silvia, con miedo.


    -Mario tiene la custodia, tendrá que hablar con él cuando vuelva.


    -¿Cuando vuelva de dónde?


    -Papá tiene un rancho -dijo la pequeña inconvenientemente.


    -Está en Méjico.


    -¿Tiene un rancho?


    -No, no tiene nada. Y no puede venir hasta que vuelva del viaje.


    -Eso ya lo veremos, vendré con la policía a por mi hija.


    -Cuando venga su padre.


    -Ya lo veremos -y le cerró la puerta.


    Miró por Facebook la página de Natalia, y supo que se había divorciado y se había quedado con su hijo. Seguro que el abogado le pagaba una buena cantidad mensual por su hijo, para el pequeño y para que ella no trabajaba. Pero si creía que con Mario iba a hacer lo mismo, se equivocaba esta vez.


    Natalia había cometido un error, ella vio el símbolo del dólar en un rancho que su hija por error le comentó.


     


     Silvia, llamó a su empresa nerviosa. Uno de los compañeros que trabajaban allí era abogado. Jaime. Y tenía un pequeño despacho por las tardes al salir de ese trabajo con un compañero.


    -Jaime…


    -Dime guapa, ¿ya vienes a trabajar?


    -Pues casi, me quedan cuatro días, el martes estoy allí ya, pero quería hablar contigo como abogado. Dame el número de tu despacho y te llamo por la tarde si estás. No quiero molestarte ahora. -Y se lo dio.


    -Dime. Si puedo serte de ayuda… Estoy solo.


    Y le contó todo el tema.


    -Es de armas tomar, pero no puede llevarse a la hija, prepara el documento donde Mario tiene la custodia de su hija y que bajo ningún concepto se la lleve.


    -¿Y si viene la policía?


    -Se lo dices, le das el documento, no pueden llevársela, aunque su padre esté de viaje.


    -¿Ni los servicios sociales? Si lo pide por abandono…


    -¿Qué abandono? tienes una casa preciosa, grande, la niña está contigo, te vas a casar, la llevas a la guardería, trabajáis los dos, ella no. Cuando venga Mario, si quieres le ponemos una denuncia.


    -Mira que su padre es un buen abogado…


    -Por muy buen abogado que sea, no se puede saltar la ley.


    -Tengo miedo de que me la quite, Jaime.


    -No te preocupes, en la guardería solo te la puedes llevar tú, nadie más, ni hombre ni mujer, que les quede claro.


    -¡Está bien!


    -Y tranquila sabes lo que quiere.


    -El dinero de su herencia.


    -¿Que dinero?


    -Si su hija ha hablado del rancho, a por ese dinero va, va a heredar.


    -Sí, pues es más lista de lo que pensamos, pero le dices a Mario que no meta en su cuenta un euro, nada, en la tuya o en la de su madre, ni siquiera una para su hija o su hijo. 


    -Se lo diré ahora mismo. No lo dudes.


    -Que me llame Mario cuando vuelva, quiere a su hija de nuevo, para quitarle la herencia a Mario.


    -Será hijaputa, la última vez, lo echó a la calle con la niña y 500 euros -y Jaime se reía. –Haremos cosas cuando venga, pero nada de dinero en sus cuentas.


    -Se lo diré, por esa cabrona lo que sea.


    -Sí, como esas hay muchas. Viven del cuento.


    -Le pondremos una buena denuncia.


    -Está bien, me dejas más tranquila.


     


    Pero al día siguiente, tenía en su puerta un ejército de abogados, dos, dos policías, una asistenta social y ella llamó a Jaime.


    -¿No te muevas voy para allá, tienes el documento?


    -Sí.


    -Vamos a esperar a mi bogado, -dijo Silvia-, no se llevará a la niña, tenemos la custodia.


    Y cuando llegó Jaime, solucionó el problema sobre todo con las trabajadoras sociales, les enseñó la casa, que las niñas iban a una guardería, que nada de estado de abandono. Que había echado de la casa a la niña y al padre con 500 euros… Todo.


    Ellas fueron anotando.


    -Señora, le dijeron a Natalia, -la niña no está en estado de abandono y su padre tiene un documento con la custodia completa, solo está de viaje.


    Jaime les pasó los documentos a los abogados y a los policías y tuvieron todos que irse. Natalia irritada, además porque en su cara, la niña le dijo delante de todos que era mala y no quería irse con ella, que su mamá era Silvia.


    -Me las pagarás -le dijo a Silvia


    -¿Eso es una amenaza? -dijo Jaime a la policía que lo había oído todo. Quiero una orden de alejamiento de esta señora y una denuncia por amenazas a mi clienta… 


    Y Silvia salió rabiosa de allí, y ella sabía que no se quedaría en paz, pero de momento tenía una orden de alejamiento y denuncia por amenazas.


    -¿Tengo que pagarte algo, Jaime?


    -Espera que venga Mario, quiero hablar con él. Además, esto no ha terminado Silvia.


    -Vale hacemos cuentas entonces. ¡Maldita mujer!


     


    Silvia no quiso decirle nada en los siguientes días a Mario, salvo que no metiera nada en sus cuentas, por Hacienda, que le ingresara el dinero si su padre le daba algo en la cuenta de su madre, ni siquiera en la de sus hijos. 


    Cuando Mario le preguntó por qué, ella le dijo que se lo había recomendado Jaime, un abogado de su empresa que tenía un bufete, que hablarían cuando llegara.  No quería preocuparlo, porque sabía que volvería en el mismo día y no tenía sentido ahora mismo.


    Pero tenía miedo de esa tipa. Ya iban a entrar en la guardería y tendría que llamar un par de veces al día para ver si estaban bien.


    Y el martes, los llevó a la guarde y se fue al trabajo con el corazón en un puño. Y para colmo, Jaime se había cogido las vacaciones en agosto, pero le dijo que si había algún problema lo llamara. Y solo lo haría si era de gravedad, no quería molestarlo en vacaciones.


    ¿Pero quién era esa mujer? Era una arpía de cuidado, pero con ella no podría, quizá con Mario en el tiempo que lo echó de casa, porque Mario era más blando y bueno, pero ella sacaría las uñas por los niños. No se iba a llevar un euro de Mario nunca más.


    Paula tan pequeña había oído algo de un rancho y la tiparraca hizo cuentas y ya se veía con una herencia, querría de nuevo a la niña sólo por eso, pero estaba equivocada, no vería un euro. 


    Lo que temía es que quisiera quitarle a la pequeña. Una niña que era su hija pero que no la quería. Era un móvil para conseguir un fin. Con lo que le daba su otro ex y lo de Mario viviría de puta madre sin trabajar, que era lo que pretendía, pero esta vez no iba a conseguir nada de ellos. Mientras siguieran las instrucciones de Jaime, en quien confiaba ciegamente.


    Iba lista esa. Y que se acercara a los niños. Tenía su orden de alejamiento y una denuncia por acoso. Tenía ganas ya de que viniera Mario. Aunque era fuerte, era el padre y lucharían ambos. Esa mujer era un peligro. No sé qué vio en ella Mario.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


     


     


    Mario por su parte, llegó al pueblo de sus abuelos, los conoció y no lo dejaron quedarse en otro lado.


    -¡Mijo que guapo estás! -le decía la abuela, ¡Qué elegante! Que eres médico…


    Él le contó que su madre vivía bien y que su marido era un buen hombre, que iba a verlos a menudo, que él vivía con una chica y sus dos hijos que iba a casarse, les enseñó fotos de los niños, de Silvia. Comió comida picante mejicana auténtica y el recordaba a la niñez, cuando vivía con su madre y a su adolescencia cuando su madre hacía burritos…


    Conoció a sus tres tíos, tías y primos, y la familia era extensa y lo recibieron con tanta alegría…


    Les compró juguetes a los pequeños en la tienda del pueblo y le hizo una gran compra a los abuelos. Y les preguntó por el rancho.


    -Ya lo sabemos todo mijo, está vivo aún, ese no se muerte hasta que vayas.


    -Mañana iré a verlo por la mañana.


    -Se habrá arrepentido de lo que le hizo a mi hija.


    Cenó con ellos y a la mañana siguiente, fue al rancho. El padre lo esperaba en la cama, acostado y se vio reflejado en él cuando lo vio, era idéntico, salvo que tenía la piel más morena que él y menos que su madre, pero era alto, de ojos verdes y pelo negro.


    Lo pasaron en la habitación, cerca de la cama y el padre le dijo que se sentara.


    En estas entró otra chica que se le parecía.


    -Sarita, este es Mario, tu hermano.


    -Ya lo sé papá. Me han avisado -Y lo saludó con dos besos.


    -Encantada Mario. En este pueblo se sabe todo, y se sabe que llegaste antes de anoche.


    -Sí, quería conocer a toda la familia que tengo de parte de mi madre.


    -¿Sabes la historia?


    -Sí, la sé.


    -Lo siento hijo, yo no quise, pero tu madre era guapa, mi mujer había muerto, tenía dos pequeños a los que cuidar y estaba borracho aquella noche. Quiero que me perdones.


    -Está perdonado señor. Si mi madre lo ha perdonado, yo también.


    -¿Eres médico?


    -Sí, señor, traumatólogo, trabajo en un hospital en el sur de España y en una clínica por las tardes, tres tardes a la semana, y algunas guardias al mes en el hospital.


    -Eres trabajador.


    -Lo intento.


    -Sarita también ha ido a la universidad, es mayor que tú dos años, está casada con un abogado y tienen dos hijos, tu otro hermano murió de una caída de un caballo cuando tenía quince años.


    -Lo siento.


    -Enséñale la foto Sarita.


    Y Sarita sacó una foto del cajón y se la enseñó.


    -Se te parece, si fuera de tu edad, serías iguales.


    -Mi piel es más morena


    -Eso no importa, erais iguales de pequeños.


    -Bueno, te contaré que para eso has venido.


    -¿Quieres un café?


    -No gracias, he desayunado.


    -Luego que Sara te enseñe el rancho. 


    Apenas podía hablar y Mario sabía que le quedaba poco tiempo de vida.


    -Se lo enseñaré, papá.


    -Me queda poco de vida y eres hijo mío. Intento hacer bien las cosas al final de mi vida.


    Se que no vives aquí, por eso el rancho quiero que lo maneje Sarita, para ella es su vida, se ha dedicado a él incluso en las vacaciones de la universidad. Lo gestiona y su marido es abogado. El rancho es muy grande. Y próspero.


    -Lo he visto de lejos.


    -Por eso a ti quiero dejarte el dinero equivalente al rancho y dinero a partes iguale a los dos, a ella para que gestiones el rancho y a ti para sumarlo a la mitad de la tasación de este.


    -No necesito que me de dinero, tengo trabajo.


    -Es mi obligación como padre, Sara está de acuerdo, y es mi propiedad y tú mi hijo.


    -Solo si quiere.


    -Quiero, se han hecho los cálculos. Te lo digo en euros, son 25 millones de euros, Sarita tienes menos dinero, pero a cambio el rancho, ya tendrá ganancias a final de año. Además, tiene su dinero y el de su marido, están bien posicionados.


    -Pero eso es una barbaridad de dinero que no puedo aceptar.


    -La aceptarás así que dame tu cuenta, y mi abogado te la ingresará esta mañana.


    -¡Está bien! si ese es su deseo…


    -Es mi deseo, así como que te quedes en el rancho una semana al menos y conozcas a tu hermana, estés conmigo y veas dónde vivimos y cómo.


    -Está bien, lo haré. No podre quedarme más, he pedido días en el hospital. Una semana.


    Lo haré. Voy a ir entonces a por mis cosas a casa de mis abuelos al pueblo.


    -Cuando vuelvas Sarita te tendrá preparada tu habitación.


    -Estoy cansado, llama a tu marido Sara y luego me dejáis dormir.


    -Está bien, papá, no te canses. Ven Mario.


    Y salió con ella.


    -No le queda más de una semana Mario, así que espero que te quedes. Quiere morirse con la conciencia tranquila y yo quiero concerté. Siento lo que mi padre le hiciera eso a tu madre.


    -Ya está olvidado.


    -Mi padre, y el tuyo, siempre ha sido un hombre honrado, cabal, aquello fue un error que lo ha tenido toda la vida, inquieto.


    -Tú lo sabías?


    -Sí, me lo dijo cuando terminé la carrera.


    -Mi madre apenas antes de venir, cuando tu padre le mandó la carta.


    -Me alegro de que hayas venido, tener un hermano…


    -Vamos al patio vamos a comer y a hablar de nosotros y de nuestras familias, luego vas a por tus cosas.


    Y estuvieron hablando de sus vidas, se enseñaron fotos de sus hijos, Mario, los vería por la tarde cuando vinieran del colegio.


    -Si estuvieras más cerca… no estaría tan sola.


    -Mujer tienes aquí un montón de hombres trabajando.


    -Ve a por tus cosas, cuando vuelvas tomamos café y damos una vuelta a caballo.


    -No sé montar.


    -Vamos en el todoterreno entonces.


    -Vale, ahora vuelvo.


    Y cuando vino, metió su maleta en la habitación que le habían preparado. Y se tomaron un café, luego ella cogió el todoterreno y dieron una vuelta por todo el rancho.


    -Es enorme, decía ella.


    -Tenemos caballos, más de 10.000 cabezas.


    -Es una preciosidad. Y la casa.


    -Sí -dijo su hermana orgullosa.


    -¿Sabes lo que nuestro padre me ha dejado?


    -Claro, igual que a mí.


    -Me lo ha ingresado ya.


    -Lo sé.


    -Es tuyo, te pertenece, yo tengo este rancho y dinero y espero que vengas a visitarme más veces. 


    -Y tú a Málaga con los chicos.


     


    Por la noche conoció al marido de su hermana y le cayó muy bien, era un tipo estupendo, tenía un bufete, a una hora de camino, en Rosario, ya que ellos vivían en un pueblo cerca de la ciudad.


    Conoció a los hijos de su hermana que ya estaban en el instituto, en el primer año. Eran adolescentes ya y estaban encantados con su tío de España.


    Y allí permaneció en el rancho una semana, aunque iba todos los días a dar una vuelta a sus abuelos. 


    Su padre murió a los cinco días de estar allí. Esa fue la razón de permanecer una semana. Cuando lo enterraron al día siguiente, Mario se quedó un día más con su hermana, pero ya no podía demorar más su viaje a España, y a su trabajo.


    Había hablado con Silvia al menos cinco veces, pero la cobertura allí no era demasiado buena. Y ella no le contó nada de Natalia.


    Natalia no apareció más y se fue relajando esas dos semanas que Mario permaneció fuera.


     


    Mario, ingresó el dinero en la cuenta particular de Silvia sin que ella lo supiera, se despidió de su familia, de sus abuelos y les dio un poco de dinero a todos que por lo visto era mucho para ellos. Se emocionaron. 


    Al volver, se despidió de su hermana de nuevo al pasar por el rancho y otras nueve horas de viaje desde la ciudad de El Rosario a México. Salió temprano para llegar a tiempo al vuelo nocturno, dejó el coche alquilado y casi tuvo que correr para embarcar al llegar al aeropuerto.


    Estaba muerto, y parte del viaje fue dormido. Solo se despertaba para comer y volvía a dormitar.


    Por fin llegó a Málaga, por la mañana. Tomó un taxi y llegó a casa, no había nadie, sacó la ropa y puso una lavadora con todo, colocó las cosas de aseo y la maleta en el altillo del vestidor, se dio una ducha y se comió un bocadillo, se lavó los dientes y a las diez de la mañana a se metió en la cama.


    Solo se despertó cuando la puerta se abrió a las cuatro menos cuarto de la tarde.


    -¡Papá has venido!


    -Sí, mis niños,


    -¿Has traído regalos?


    -Un montón, cada uno tiene su bolsa en su habitación.


    Y se fueron corriendo a abrir los regalos.


    -¡Vaya un hombre casi desnudo en mi casa, sexy y guapo, en bóxer sin pudor!


    -¡Ven aquí tonta!


    Y la cogió al vuelo, la subió a su altura y la besó hasta morirse.


    -Ummm, esto se pone duro nena, si sigo…


    Y ella lo tocó.


    -Loca, que los niños están despiertos.


    -Solo tocarte un poquito que se me olvida como es.


    -Espera que echen la siesta y verás….


    -¿Has comido?


    -Un bocadillo.


    -Pues vamos a bañar a estos y que se pongan fresquitos y que merienden. ¿Me habéis oído?


    -Sí -contestaron los niños.


    -Así luego jugáis.


    Y a las cinco estaban dormidos, no podían más.


    Y ella se dio una ducha y se fue al salón con Mario.


    -Tengo ya hecho el café y bizcocho, tengo hambre.


    -Luego hago una cena con filetes empañados.


    -Ummm…


    -Ven que te voy a hacer una empanada con el sofá.


    -¡Vaya médico! ¿Has colocado todo?


    -Sí, luego sacó la lavadora y lo paso a la secadora. Ahora tengo algo entre manos.


    -¿Qué te has puesto debajo de ese vestidillo para tu mexicano?


    -Nada.


    -¿Nada?


    -Nada de nada.


    -Estás completamente loca, niña, y la tumbó al sofá.


    -¡Ay! ¡quién está loco!


    Y se bajó el bóxer, le subió un poco el vestido y entró en ella como si hiciera años que no entraba.


    -¡Ah, Dios mi niña! te he echado tanto de menos. Esto sí que es vida, joder, qué buena estás mi amor.


    -Tu sí que estás bueno, y abría sus piernas y lo abarcaba entre ellas.


    -Nena no aprietes mucho que hace muchos días y estoy que me voy a correr en menos que canta un gallo.


    -Entonces seremos dos y ella avivó el ritmo.


    -Para loca, Silvia por Dios, nena, para.


    Y se corrieron rápido, esa vez.


    Se quedaron dormitando abrazados.


    -¡Jo nena! te he echado tanto de menos… Se está tan bien en casa…


    -¿Como es aquello?


    -Distinto, el rancho es una pasada, como dicen los jóvenes. Es grande verde y hermoso. Es de mi hermana Sarita, se lo ha dejado a ella junto con dinero, porque ella lo lleva.


    Espera voy al baño y ahora me terminas de contar.


     


    Y mientras él sacó la ropa de la lavadora y la puso en la secadora, ella retiró las tazas del café y las metió en el lavavajillas y cuando se dio la vuelta, lo tenía detrás.


    -¡Qué susto, Mario!


    -Sí, espero que esto que tengo detrás no te asuste.


    -Loco que eres…


    Y metió su pene, en su sexo por detrás y le sacó los pechos pellizcando los pezones y embistiéndola así y con la otra mano y tocaba si clítoris y ella no aguantaba nada.


    -¡Ah, Dios Mario, por Dios como se levanten los niños…


    -Yo tengo esto levantado y ahora no puedo distraerme niña.


    Y la siguió embistiendo y tocando hasta que la cogió por las caderas dándole las últimas embestidas disfrutando de un clímax potente.


    -¡Ay, Dios, ay Dios, Mario,


    Le bajó la bata y se subió el bóxer y ella la parte de arriba del vestido, la tomó en brazos y se la llevó al sofá de nuevo.


    -Ven aquí conmigo.


    -Si, si no hemos parado.


    -Te voy a contar todo mujer.


     


    Y empezó a pellizcarle un pezón mientras le contaba, siempre le gustaba meter las manos entre sus pechos cuando hablaban algo y estaban solos, era una manía que tenía.


    -Calla -le decía cuando ella se ponía caliente. -A Mario le encantaba.


    -Trae el móvil y ella se lo dio de la mesita, ya que estaba tras ella en el sofá.


    -Mira estos son mis abuelos, mis tíos, sus hijos… le iba enseñando.


    -Y este es el rancho.


    -Madre mía, eso es un pedazo de rancho maravilloso.


    -¿A qué sí?


    -Sí.


    -Este era mi padre, la foto me la dio mi hermana y la saqué con el móvil. Lo enterramos el viernes. Aguantó hasta que fui. Por lo visto era un buen hombre.


    -Como tú.


    -Pero la violó, Silvia.


    -Sí, pero estás aquí, no me arrepiento de tenerte.


    -Bueno deja eso si te hace daño. 


    -Mi hermana Sarita, su marido y sus hijos. Es abogado, y lleva las cuestiones del rancho. 


    -¿Lo has pasado bien?


    -La verdad sí, casi no llego al aeropuerto. Me ha dejado 25 millones de euros.


    -¿Cómo?


    -Sí, esa es mi herencia, tasó el rancho y el dinero y me dio mi parte en dinero, el rancho para mi hermana y parte del dinero también.


    -Tu padre era superrico.


    -Sí, la verdad, no sabes la cantidad de gente que tiene trabajando allí.


    -Vamos a casarnos y a quitar la hipoteca, a comprarnos coches nuevos, ya están viejos.


    La casa está bien, es nueva, ¿O quieres mudarte?


    -A ver Mario, la herencia es tuya.


    -Sí pasaremos más tiempo juntos, si quiero puedo hacer más guardias en el hospital, pero no lo haré y punto. Y dejaré la clínica y todo mi dinero irá a tu cuenta. En la mía solo mi sueldo del hospital y el fondo común.


    -No me parece buena idea.


    -Es por ella, no pillará un euro. Lo que quiere es mi dinero y la herencia. Nos vamos a casar, con bienes separados. Ni siquiera los niños tendrán cartilla.  Ni voy a trabajar en una clínica para ganar más para ella, prefiero tiempo para vosotros. Nada, solo tú guardarás mi dinero. Y le daré a mi madre un millón, para que paguen la casa, la reformen y guarden dinero para ellos, son dos, y sé que mi madre ni querrá dejar de trabajar la conozco y Pepe tampoco.


    -Pues me parece muy bien, si es lo que quieres…


    Iremos en Navidad y nos casamos, y espero que la hayan pagado, luego la llamo y que me dé el número de cuenta, le hago una transferencia y ya está y mañana voy al banco, si puedes salir una hora quitamos la hipoteca y por la tarde vamos a vendemos los coches y compramos unos nuevos. Me incorporo el lunes.


    Iré a la clínica mañana y me doy de baja, pero después de Navidad estaremos casados. Cuando menos dinero tenga, mejor.


    -¡Estás loco mi amor!


    Iba a comprarle el día siguiente un anillo de compromiso, el más bonito que hubiera en la joyería que había en la calle…


    -Creo Mario de verdad que…


    -Shhh el dinero es nuestro porque somos una familia, y la vamos a tener en papeles y sabes qué me duele.


    -¿Qué?


    -Que no podré casarme por la iglesia contigo, ya que lo hice con ella, ¡Maldita sea!


    -No te preocupes, no lo necesito, me gustaría y a mis padres, pero lo importante es que te quiero y podemos ir después a la catedral y dejar el ramo. 


    -No es importante ahora mismo eso mi amor. Vamos al ayuntamiento y nos basta.


    -Nos casamos en Almería, en Navidad, con la familia.


    -Pues nos casamos allí con la familia, mejor que se desplacen ellos. Nos quedamos en un hotel y que se queden con los niños esa noche. Podemos celebrar en un restaurante una comida, algo familiar solo, una boda íntima, me gusta, tengo amigas y tú amigos allí.


    -Sí, pues eso. Hablamos con el ayuntamiento y nos podemos casar el 26.


    -Voy a llamar a mi madre y le cuento.


    -Venga, estos ya parece que están levantados, voy a ponerme algo.


    -Sí, mujer que vas desnuda.


    -¡Qué tonto!


    -¡Me encanta!


    -No empieces, luego…


    -Bueno, voy a llamar.


     


    Y ella fue a ver los regalos que le habían traído su padre y estaban los dos en la habitación de Paula jugando.


    -¡Mama mira qué chuli!


    -Anda, me parece que tu padre se ha pasado, os quiere mucho, más que a mí.


    -No, que te besa. -Decía la niña.


    -Es verdad, me quiere, y yo a vosotros. Voy a hacer la cena, no hagáis trastadas, os queréis venir al salón y os pongo la alfombra, no me fio de vosotros.


    -¡Vale!


    Y ella le puso una alfombrita para jugar y así ella desde la cocina los veía, Mario hablaba con su madre desde el sofá y lo oía discutir, seguro que una madre no quería dinero.


    Mientras hacía unos filetes de pollo empanados, para esa noche y mañana al mediodía y llevarse ella algo, ya que los peques comían en la guardería, una ensaladilla rusa y de postre, o fruta, o yogurt,


     


    -¿Qué haces mi amor? ¿Te ayudo?


    -Sí saca las latas de atún y las aceitunas y ve picándolas por la mitad, voy a terminar la ensaladilla y ya tengo todo, te dejo para mañana un par de filetes y ensaladilla, yo me llevo también y esto es para la cena.


    -¡Qué mujercita de su casa!


    -Espero que me ayudes cuando pase la Navidad, así tendré yo también más tiempo libre.


    -Podemos meter una chica que limpie.


    -Si lo hacemos una vez a la semana me vendría muy bien cielo, así el sábado solo hacemos la compra o el viernes o el jueves, mejor y tenemos todo el fin de semana libre


    -Pues la meteremos que haga la limpieza semanal, quiero que descanses.


    -Si nos ahorramos la hipoteca, con cuatro horas o cinco, tiene de sobra.


    -Pues hecho, mañana voy a una agencia y la contratamos.


    -¡Qué te voy a querer a partir de ahora!…


    -Yo te quiero desde que te vi en el colegio con esa coleta. Eras la niña más guapa que había conocido, y mira dónde estamos.


    -Y la cogía y la besaba en el cuello por detrás.


    -¿Has terminado?


    -Sí, pues saca el bote de mayonesa, se la echamos y hasta la cena, dejo que se enfríen los filetes para meter los de mañana en la nevera y la ensaladilla la divido para llevarme lo mío mañana y también a la nevera.


    -Limpió la encimera y dejó todo listo.


    -¡Qué eficiente eres!


    -Tenemos que hablar cielo.


    -¿Es serio?


    -Un poco, sí, pero antes dime que te ha dicho tu padre.


    -Aparte de imaginármela echándose las manos en la cabeza.


    Y Silvia reía…


    -Sí, aparte de eso, es su sello personal.


    -Que estaba loco, pero al final me he tenido que poner serio, y les he dicho que arreglen la casa y paguen la hipoteca que, en Navidad, para nuestra boda, quiero ver eso listo.


    -¡Cómo eres, pobre!


    -Cuando llegue octubre que terminan la temporada pueden hacer la obra mientras cobran el paro. Van a pagar la hipoteca y están encantados de que hagamos la boda allí. 


    -Sí, le encanta. 


    -Solo falta que se lo digas a los tuyos.


    -El domingo cuando llame. Antes tengo que decirte algo. Y tiene que ver con lo del dinero.


    -Dime mi amor.


    -Ven siéntate en el sofá que es para sentarse.


    -No me asustes Silvia.


    -Bueno. Tendremos que contratar a Jaime. 


    -Dos días después de irte vino tu ex.


    -¿Cómo?


    -Sí, Natalia.


    -Pero ¿cómo sabe dónde vive?


    -No lo sé, pero lo sabe, quizá por los papeles del divorcio. 


    -Pero eso fue en el piso de al lado.


    -Nada le ha costado ver que vivimos en el otro.


    -Eso sí, ¿Y qué quería?


    -Ver a Paula.


    -Eso es una tontería, no la quiso y me la tuve que llevar sin nada.


    -Se ha divorciado y dice que quiere a sus hijos.


    -Me imagino lo que quiere.


    -Dos pagas para no trabajar, por eso Jaime me dijo que no hubiera un euro en tu cuenta y lo mejor que no trabajes en la clínica, al menos un tiempo. No creo que pueda quitártela.


    Bueno, no te vayas a enfadar, pero a Paula se le escapó que habías ido a tu rancho de Méjico y vio el símbolo del dólar.


    -¡Maldita mujer!


    -Y quería llevarse a la niña, pero no la dejé.


    -La mato, de verdad que la mato -levantándose del sofá.


    -Siéntate, la eché de casa, y llamé a Jaime, un abogado de mi trabajo trabaja con nosotros, pero tiene en un despacho por las tardes, y le consulté y le conté la historia, me dijo que preparara el documento de que la custodia. Y lo tenía preparado. A los tres días o así, aparecieron en casa por la tarde, dos policías, dos trabajadoras sociales y dos abogados de ella para llevarse a la niña.


    -¿Pero está loca esa mujer?


    -Sí, había llamado a los Servicios Sociales por abandono de la menor, por eso venían todos, entonces estuvieron viendo la casa y supieron que era mentira, Jaime vino enseguida. Tiene puesta una orden de alejamiento de esta casa y de la niña y una denuncia mía porque me amenazó delante de los policías. Hasta hoy no sabemos nada, pero en cuanto venga Jaime de vacaciones en agosto, vamos a verlo.


    -Eso seguro.


    -Creo que ha visto que puedes tener una herencia o algo y va a por ella, la niña no le importa. Es su medio para conseguir el fin.


    -Quise preguntarle a Jaime si puedo ponerle mi apellido, pero cuando vuelva de vacaciones. Como tú tienes la custodia… Y si nos casamos…


    -No creo que eso sea posible cielo, pero hablaremos con él y si la pillo…


    -No, tranquilízate, me dijo Jaime, que ni te pusieras en contacto con ella, podría grabarte y eso pretende.


    -¡Está bien, está bien! pero ganas me dan de…


    -De nada, deja pasar el tiempo, si la vemos llamamos a la policía. Ella ya sabe que no puede acercarse a la niña y yo di en la guardería solo mi nombre y con carnet. Les conté la historia y lo haremos en el colegio también, para que no pueda llevársela. Como dijo Jaime, al que esperaremos, los próximos pasos que se serán judiciales, si los da. O eso o se olvida. Y él no cree que se olvide. Intentará quitártela de nuevo en los tribunales apelando a lo que sea. Así que nos queda esperar. Mientras no tengas dinero en tus cuentas, solo la nómina del hospital. Ahora tienes, y no necesitas darle un euro. Ni trabajar más.


    -Menos mal. Gracias, mi amor, con lo contento que venía…


    - No vamos a dejar que se lleve a la niña. Si se la quiere llevar, que sea con la condición de renunciar a que le des un céntimo.


    -No puedo hacer eso Silvia.


    -Sí que lo harás, si haces eso, no la va a aceptar y si lo hace volverá a nosotros cuando no tenga un euro. Nos tenemos que preparar para todo. Si lo hace, sí que la denunciaremos por abandono. Y será nuestra y cuando renuncie a ella, será con la condición de dármela en adopción y nadie podrá quitárnosla nunca más. Lo he estado pensando. Aunque perdamos al principio la tendremos al final. Tienes que prepararte, mi amor. A veces hay que renunciar para obtener algo.


    -¡Joder! Me pongo malo sólo de pensarlo.


    -Haremos lo que nos diga Jaime. ¿Vale?


    -Sí, en cuanto venga de vacaciones, vamos a verlo una tarde a su despacho.


    -Ya le dije que le pagaríamos en cuanto solucionáramos todo, pero si tenemos que darle algo antes para llevar el caso, si se pone a pleitear…


    -Se lo daremos nena, eso no importa,


    -Bueno, tenías que saberlo, siento que haya ocurrido, pero si se la lleva la arrastro de los pelos.


    Y Mario se reía.


    -No sé ni cómo me rio. La conozco y pleiteará.


    -Olvidémonos hasta ver que venga Jaime.


     


    Esa noche hicieron el amor un par de veces, abrazados y ella supo que se quedó preocupado. Por la mañana desayunaron juntos y se fueron los cuatro, Silvia dejó a los niños en la guardería y se fue al trabajo, Mario fue con ella y la acompaño al trabajo. Les dijo que volvía en una hora o menos que tenía que ir al banco. De todas formas, había cuatro gatos en vacaciones.


    Y se fue con él al banco, e hicieron lo que habían hablado. Luego ella se fue al trabajo y él entró en la joyería de esa calle y le compró un anillo precioso de compromiso. Más tarde, a través de una agencia de limpieza, contrató a una señora para un día a la semana, los viernes, de ocho a una, así no tenían que dejarle las llaves, llegaba antes de irse ellos y luego cerraba al irse. 


    Le dijo qué querían, limpieza semanal de todo, cambio de sábanas, ropa, plancha y limpiar toda la casa, si le daba tiempo con ese horario y si no le subirían una hora más, pero ella dijo que tendría con cinco. Le gustó. Entraría el viernes siguiente. 


     


    Se dio un paseo por la calle y bajo preocupado por los acontecimientos al paseo marítimo, pensando en todo lo que le había acontecido, y lo de Paula que le preocupaba, se tomó un par de cervezas en un bar cerca de su calle y se fue a casa, se dio una ducha y se puso un pantalón corto y se tumbó en el sofá a dormir, aprovecharía para descansar ese fin de semana, por la tarde iban a ir a vender los coches. Y a comprar unos nuevos. Ya tenían unos años, y quería seguridad si iban sobre todo a Almería.


    Se quedó dormido hasta oír la puerta


    -¡Papá!


    -Ahí tenéis a tu padre, la marmota.


    Y Mario se reía y la cogió y la tiró al sofá encima de él.


    -¡Ay loco! -y los niños se echaron también.


    -Que me aplastan decía Mario riendo…


    -Por fin, fin de semana mi amor, -y lo besó en la boca -Voy a dejar eso en el despacho y a bañar a estos locos, que huelen a tufillo de guardería.


    Los bañó y les puso un pijamita de verano y ella se duchó también y se puso un camisón.


    -¿En camisón?


    -Ah sí, hace calor que no veas.


    -Tenemos que ir a por los coches.


    -¿Y si vamos mañana sábado?


    -Si quieres…


    -Sí, hoy estoy muerta, no sabes el bochorno que hace en la calle, mañana limpio un poco, voy a poner ahora la colada con toda la ropa y podemos comer fuera cando vengamos de lo de los coches.


    -Buena idea.


    -Venga, vente aquí con tu mejicano.


    -¡Qué te gusta un sofá!...


    -Tengo que darte una cosa mi niña.


    -¿Qué vas a darme?


    -Cierra los ojos y túmbate conmigo.


    -Y lo hizo.


    -Pon la mano -y puso la mano y le puso la cajita.


    Silvia, abrió los ojos…


    -Mario…


    Y abrió la caja.


    -¡Dios mío, es una preciosidad!


    -Venga pon el dedo -y ella puso su dedo derecho. Y Mario, le metió el anillo.


    -Me queda perfecto mi amor, es tan bonito…


    -Y ahora la pregunta del millón.


    -¿Te casarás conmigo, amiga del alma, compañera, amor de mi vida?


    -¡Que romántico! -Y se emocionó.


    -Vamos pequeña, no te emociones y llores mujer. Dime que sí.


    -Sí, claro que sí, mil veces sí, te amo tanto Mario…


    -Pues ya es oficial, nos casamos el 26 de diciembre.


    -¡Dios qué bonito es!…


    -Esto hay que rematarlo. Asómate para ver si se han dormido.


    Y él se levantó.


    -Se han dormido.


    -Entonces puedes hacerme lo que quieras.


    -¿Sí?


    -Sí, pero antes me toca a mí, esto merece el premio gordo -Y busco su pene y… le bajó los pantalones dejándolo desnudo.


    -¡Mujer, ah, Dios agg, Silvia! ¡qué me gusta que me lo hagas tú!… Mujer, por Dios…


    Y ella lamía su longitud y su mexicano, se transformaba en un hombre excitante y sexy con su sexo de piedra, duro y preparado como un volcán en ebullición. Silvia lamía las paredes de su sexo y lo metía en su boca, chupándolo y lamiéndolo hasta oírlo gemir llegando al límite y explotaba como lava caliente.


    -Nena, me matas.


    -¿Te gusta?


    -Demasiado, espera que me recomponga.


    Cuando se recompuso, entró en sus nalgas y luego en su sexo y cuando estaban cansados, se quedaron dormidos no sin antes vestirse por si los chicos despertaban.


     


    El sábado se compraron dos coches preciosos, más caros de lo que ella quería, iguales, pero de distinto color, blanco él y ella azul, preciosos. Vendieron los suyos, sacaron los seguros y se los llevaron a casa con las sillitas de los niños de los otros.


    Luego fueron a comer cerca de casa y por la tarde la pasaron en el sofá con peli y palomitas.


     


    El domingo sacaron un rato por la mañana al parque a los pequeños y después se fueron a casa, Silvia hizo la comida mientras él estaba con los pequeños y el lunes todo comenzó de nuevo para Mario. A cambio de esos días, tendría que hacer unas cuantas guardias nocturnas durante dos meses. Pero no le importó, merecía la pena por la herencia que había recibido. El dinero les había venido muy bien, ya no tenían deudas, ninguna, su madre tampoco yeso era una felicidad para él y para todos. Era feliz, con todo lo que podía desear.


    Solo esperaba que la loca de su ex no intentara nada y se quedara quieta. Ya le había hecho bastante daño en el pasado. No paraba de hacer daño. Era una vaga de cuidado y no sabía qué había visto en ella. Cuando la conoció en Madrid era una buena chica, sí que le gustaba poco estudiar y salía más de lo debido, peor estaba por él y parecía una buena chica.


    Después al volver a Málaga sacó su cara de mala persona. Nunca le perdonaría lo de su hija. El daño que les hizo a los dos, la manera en que tuvo que salir con una pequeña de su casa casi sin dinero. Y daba las gracias por tener a Silvia, que si no…


    Por eso haría sus guardias. Por eso dejó la clínica y además tenían suficiente dinero como para ´le dedicarle a su familia más tiempo. No tenía necesidad de trabajar más. Y una mujer para ayudar a Silvia en casa porque se lo merecía. Se merecía todo en la vida, porque era una gran mujer y quería casarse con ella lo antes posible.


    Hacer un viaje con los niños cada año y tener lo que se merecían. Así que no iba a darle esta vez lo que esperaba. Y rezaba porque Jaime, al que no conocía fuese un buen abogado, porque Silvia confiaba en él.


    Todo era cuestión de esperar.

  


  


   


  
    CAPÍTULO SEIS


     


     


     


     


    Jaime no se había equivocado, tardó un mes y diez días, (el 20 de septiembre) en llegarles una citación al juzgado para solicitar la custodia completa de Paula, alegando que cuando se la entregó estaba embarazada y vulnerable.


    Y entonces sí que pidieron cita con Jaime, pues debían ir al juzgado en 10 de octubre.


    Jaime les dijo que debían casarse antes. Y ellos le dijeron que lo harían, así que prepararon todo para en dos fines de semana ir a Almería y casarse. Total, era por el juzgado en una ceremonia íntima con los familiares, a los que explicaron el tema de anticipar la boda aconsejados por el abogado.


    Jaime también les dijo que prepararan el documento de la custodia y una copia de lo que él tenía en el banco. Fotos de la casa, un informe del colegio y otro de la guardería.


    Con eso irían, pero debían estar preparados. Ya Jaime viendo el sueldo de Mario, menos el fondo común para la casa, como ya no iba a la clínica, podía pagarle 300 euros mensuales. Se iba a quedar de piedra, porque esperaría más. Se enteró de que el padre de su otro hijo y era abogado, le pasaba 1000 euros. 


    Jaime les tenía preparada toda la documentación y ellos solo tenían que contar la verdad. Era una vista y un acuerdo.


    Así que aprovecharon dos semanas después y fueron a Almería y se casaron.


    Todo fue rápido, no como ellos hubiesen querido, pero no les quedaba más remedio con el tema de la pequeña que hacer todo así.


     


    El día del acuerdo, era antes que el de la vista con el juez. Por la tarde, y Jaime fue con ellos. Llevaba toda la documentación. Era un acuerdo entre las partes. Y cómo no, el abogado era su padre.


    Cuando se reunieron, Natalia dijo que ella se saliera, pero Jaime dijo que era su mujer y que no se salía.


    Y Natalia los miró con ojos de degüello.


    El padre pedía 2000 euros mensuales para su nieta y la custodia completa.


    Jaime dijo que la custodia la tenía completa Mario y que no iban a renunciar a ella.


    El padre sacó infinidad de informes médicos de ese tiempo en que echó a la niña.


    Y Jaime, que solo podía pasarle 300 euros en caso de que el juez le diera la custodia, si era compartida, cada uno pagaría su parte correspondiente.


    -¿300 euros? -dijo Natalia. -Ha heredado.


    -No tiene más que lo que cobra y otro hijo.


    -¿Tienes otro hijo?


    -Sí, Mario, con lo cual, lo que cobra en el hospital, lo que le pasa a su hijo y vivir, a su hija puede pasarle 300 euros.  No tiene más ingresos y ningún juez va a otorgarle más, porque usted es médica y puede trabajar. Según esos informes médicos ahora está perfectamente.


    -Trabaja en una clínica -Dijo Natalia.


    -Trabajaba hasta antes del verano. Pero quería dedicarle tiempo a su familia. Esos son todos sus ingresos y esto, 500 euros, lo que tiene en el banco, no puede ahorrar más.


    -¿Y ella? Ella seguro que tiene -no tenía vergüenza, pensó hasta el padre.


    -Están casados con bienes separados, señora. Y no va a pagar a su hija porque tiene un hijo y además no le corresponde.


    El padre, le dijo a ella un no con la cabeza.


    -Tiene que pensarlo bien si quiere a la niña. No obtendrá más dinero, ni el juez le otorgará más dinero. Se pasa en función de lo que se gana.


    -Tengo que hablar con mi padre -Dijo ella. 


    -Está bien, nos salimos, nos llaman cuando terminen.


    Y se salieron de la sala media hora en que oían a ella dar gritos y a su padre calmarla.


    -Si no tiene el dinero, no lo tienes hija, no ha pasado dinero por sus cuentas.


    -Ella, ella le ha avisado.


    -Como quieras, quizá la niña se ha inventado lo del rancho.


    -Quiero a la niña.


    -¿Con 300 euros? ¿Te apañarás con 1300 euros, la chica de la casa dos hijos y sin trabajar? Nosotros no podemos pasarte un euro más. 


    -Papá…


    -Ni papa ni nada. Tienes que dejar a Paula y buscarte un trabajo. Te dimos una carrera


    -¿En serio no vais a pasarme 3000 euros todos los meses?


    -No, este es el último mientras encuentras trabajo.


    Y se oía llorar dentro.


    -Vamos Natalia, no la quieres, no te ha importado nunca, es feliz, déjala con ellos, tienes otro hijo y tenías un marido que te quería, ¿por qué no haces las paces con él y buscas un trabajo? Endereza tu visa, ya es hora.


    -Le pedí el divorcio


    Bueno, todo puede arreglarse, yo hablaré con él. Tenéis un hijo, y busca un buen trabajo.


    -¡Joder papá!


    -Siempre has sido consentida, pero es hora de crecer. O tendrás que vender la casa y alquilar algo para tu hijo y para ti, pero si sigues ese ritmo te gastarás el dinero y al final te veré pasando hambre y tu ex, te quitará también a tu hijo, y no tendrás nada. No te educamos para ser ambiciosa y vivir como una reina.


    Y se quedaron callados


    -Entonces… el juez puede que te dé a la niña, quizá ganemos, siempre se la otorgan a la madre, pero piénsalo, son 300 euros y en verano 150. Y gastos a medias de colegio y demás, te lo van a pedir. También pueden ganar porque tú no trabajas y ellos sí, y tienen una casa y un buen colegio público y una vida ordenada para la niña.


     


    -Está bien, hablaré con Alberto y me quedaré con Albertito, de todas formas, no hay dinero de ese mejicano. No sé qué vi en él. 


    -Un médico que te mantuviera. Es un buen hombre.


    -Buenooo… 


    -Y le dejaste 500 euros con la niña en la calle y eso lo van a sacar en la vista con el juez.


    -Ya, ya papá. Está bien lo dejamos.


    -Es lo mejor.


    -Y buscaré un trabajo.


    -Te lo buscaré yo. Y una guardería para Albertito y hablarás con Alberto y que te de una segunda oportunidad y déjalos tranquilos.


    -Esos mulatos…


    -Hija, no te reconozco.


    -¡Maldita sea ¡


    Y el padre los llamó de nuevo. Y entraron a la sala.


    -Mi hija da marcha atrás en el proceso.


    -Bien, pero no nosotros, tenemos una denuncia y una orden de alejamiento y vamos a llegar a la denuncia.


    -Miren, -Dijo el padre -mejor dejamos el caso como está, ella no les va a molestar mas


    -Si ese es el caso con una condición.


    -¿Qué condición?


    -Que le ceda la adopción de Paula a Silvia Ramírez. No queremos que algo así vuelva a suceder. Así sabremos que se desentenderá verdaderamente de su hija, como ya lo hizo con anterioridad.


    -Me da igual esa negrita. Dijo con desdén y Mario se levantó, y ella lo cogió del brazo.


    Y los sentó.


    -¡Está bien, hija!


    -Por mí de acuerdo, y Jaime le pasó los documentos de la adopción que posteriormente llevarían a hacerse efecto.


    -Bien, ya no es su hija. Aquí terminamos.


    -Espero que aquí termine todo. -Dijo Jaime levantándose de la mesa como el resto.


    -No se preocupe, dijo el padre de Natalia. Yo me ocuparé de ello.


    -Gracias. Y salieron del acuerdo todos contentos menos Natalia.


     


    Silvia abrazó a Jaime y lo besó por todos lados, saltando, ¿Va a ser mía de verdad?


    -Ey loca -le decía Mario de broma -me voy a poner celoso.


    -Es que Jaime es un amor, eres el mejor. Y tú cariño, vamos a celebrarlo ya que los niños están con la nani, llamamos y cenamos por ahí, es viernes.


    -¿Te vienes Jaime? -Le dijo Mario.


    -No me dejaría Roció.


    -Bueno, bueno, el romero.


    -El lunes vamos a pagarte. Nos preparas la cuenta.


    -No, espera, que te prepare el documento de la adopción, me llevará una semana, o un mes, depende de cómo esté el registro, luego te paso la factura de todo y te doy tus documentos de adopción y tendrás una hija más.


    -Cuando quieras entonces. Ya me lo dices en el trabajo y vamos y te pagamos.


    -Tendrás que pedir un nuevo libro de familia, te lo tendré preparado también. Me llevas fotos de todos tamaño carnet y listo.


    -Gracias, Jaime, te debemos mucho.


    -Ya te diré lo que me debes -y ellos se reían., Mario, abrazó a Jaime y ellos se fueron a cenar. Silvia llamó a la nani que se quedara durante la cena y la chica dijo que sí., que no había problema si querían ir a cenar o a bailar.


    -Bailar, Ummm, buena idea.


    -¡Quizá lo hagamos!


    -Estás guapa!


    Y tú, mi amor, hemos ganado,


    -¿Has visto las voces que daba cuando no se iba a llevar un euro?


    -Sí.


    -Te quiero, mi niño. No te merecías que te quitara el dinero de nuevo. Es tuyo.


    -Ya puedes cambiar el dinero


    -No, va a quedarse de momento donde está, hasta que nos lo diga Jaime, no me fio de ella


    -¿Y de mí?


    -De ti sí. Si hasta vas a adoptar a mi hija.


    -Así tendrán los mismos apellidos, Hernández Ramírez y serán hermanos de verdad, tu hija me quiere, será mi hija.


    -Es verdad. Vamos a cenar mi amor.


    ¿Dónde vamos?


    -A tirar la casa por la ventana, de mariscos.


    -Tú mismo.


    -Champagne.


    -Para acompañar.


    -Y pastelitos de chocolate.


    -Para el postre.


    -Y luego vamos a bailar. Conozco un lugar donde hay música no estridente y se baila agarrado como en los buenos tiempos.


    -Pues a ese, una copita y a disfrutar.


    -Tenemos que salir más nena.


    -Y saldremos, tenemos mujer para la casa y una nani para los chicos cuando queramos salir.


    -Esto es vida. No sabes de verdad mi amor qué peso me he quitado de encima, qué angustia…


    -Si quieres volver a la clínica cuando Paula sea mía.


    -No, quiero estar con vosotros ayudar a los niños a los deberes… estar contigo, ir al gimnasio.


    -¿Y eso?


    -Tengo que hacer ejercicio, cerca hay uno. Iré una hora por las tardes, vas a tener un marido con músculos, no quiero que nadie me quite a mi chica.


    -Empieza despacio mi amor. ¡Eh! que ya no eres un chavalito.


    -Lo haré, le preguntaré al dueño.


    -Venga ya estamos, entremos.


    Y esa noche fue maravillosa, tenían por lo que brindar, por lo que sellar su matrimonio, sus hijos, tomaron una copa y bailaron y fue especial desconectar y lo harían más veces, al menos una al mes.


     


    Y su vida empezó a ser maravillosa, los años pasaban y los niños crecían y cuando ese verano antes de entrar al instituto los niños ya tenían 13 años. Ya eran casi adolescentes y se llevaban bien.


    Habían pasado siete años. Ellos cumplían 39 Silvia y 41 Mario. Mario, le decía que tenía un mejor cuerpo que cuando era joven y se apuntó ella también al gym por la tarde, iban juntos, aunque ella no hacía pesas. Era demasiado para ella.


     


    Ese verano, cambiaron de nuevo los coches y pintaron toda la casa, cambiaron los muebles y les pusieron un dormitorio nuevo a sus hijos. Ellos mismos los eligieron.


    Mario dijo que hacía falta ya, eran mayores y la casa la necesitaba. Así que eligieron el verano, antes de irse de vacaciones a Almería a ver a los abuelos. A veces, los dejaban con ellos y se iban ellos solos fuera de España a París, Suiza, Noruega, Nueva york, a los niños los llevaron a Euro Disney, al parque Warner y a Isla Mágica.


    Se acostumbraron a salir una vez al mes para estar ellos solos, no gastaban demasiado y tenían aún lo del rancho de Mario, menos cuando arreglaban la casa o se compraban los coches o el millón que les dio a sus padres.


    El resto lo sacaban de sus pagas extras y hacían un buen plan sin que a sus hijos les faltase de nada, pero tampoco fuesen unos niños mimados con todo además los chicos no sabían nada del dinero que tenían.


    Eran muy felices, tanto que ella, nunca pensó en que la vida le trajese a su hombre de la infancia para cero y a veces tenía miedo, porque cuando las cosas iban tan bien… y tenía malos presentimientos.


    -Vamos nena, no seas pesimista.


    -Es que… a veces tengo miedo, se ser tan felices. Eres mi hombre, el que amo con todo mi corazón y tenemos dos hijos preciosos. No imagino la vida sin ti.


    -Ni yo tampoco. Nunca pienso ni he pensado en otra mujer.


    -Ni yo en otro hombre, pero si me pasara algo, deberías buscarte una buena mujer, buena,


    -Lo mismo te digo, pero no quiero otra, y no hables de esas cosas mujer. Todo el día veo en el hospital cosas y no quiero que piense nada malo.


    -Está bien, ven y me haces el amor, como tú sabes.


    -Mira, eso sí que sé hacerlo.


    -Mi morenito mejicano, ¡Qué bueno estás desde que haces gimnasia!


    -¡Qué tonta eres siempre, por eso me gustas!


    Y a pesar de todo, conforme pasaba el tiempo, los niños entraban al último año de colegio, ella no dejaba de tener esos pensamientos negativos y decidió ir a un psicólogo.


    -Se lo dijo a Mario


    -Cariño, si te sientes mejor ve, no quiero que estés negativa.


    -No estoy negativa y soy optimista, pero a veces me asaltan pensamientos que no me gusta tener.


    Y fue a un psicólogo y le contó lo que no podía contarle a Mario, que a veces le asaltaban y pensaba en accidentes y se quedaba sola con los niños o solo uno o ninguno, que tenía miedo de perderlos o que ella quería y él se quedaba solo. Y no era algo natural que piensas en un momento, sino que ella lo pensaba con asiduidad, es más, soñaba y despertaba sudando. El psicólogo le ayudó mucho a sobrellevar y cambiar los pensamientos negativos en positivos, en no pensar, en hacer ejercicios de respiración, en vivir y aprovechar el tiempo. Y ella fue encontrándose mejor, y en un año dejó al psicólogo y se encontró mejor.


     


    Y en ese verano, fueron a Almería como todos los veranos a la playa unos días cuando un camión se les vino encima y todo perdió sentido y mientras Silvia, iba perdiéndolo cuando el coche era todo crujidos de hierros y amasijos, ella recordaba sus malos augurios y dejo de estar.


     


    Cuando abrió los ojos parecía haber pasado solo un momento y estaba llena de tubos y recordó lo que había pasado, tenía plena consciencia de ello. Estaba en la UCI, lo sabía, miró alrededor y no vio a nadie, estaba acristalado todo y quiso quitarse el tubo de respiración porque se ahogaba. Tenía una crisis de ansiedad. Y los pitidos llegaron a las enfermeras que entraron a toda prisa y sintió que le pincharon algo y ella volvió a dormirse


     


    Había pasado tiempo cuando oía sin ver. 


    -Vamos a quitarle la respiración asistida a ver cómo funciona… Si respira por sí sola.


    Y ella sintió una liberación y a respirar por si sola con dificultad. Tenía la sensación de que había gente a su alrededor y la observaba.


    -Respira sol, buena señal. Y ella quería mover los dedos o algo que supieran que estaba viva y sentía lo que le decían.


     


    -Pasaron días o lo que a ella le parecía, mucho tiempo hasta que Silvia abrió de nuevo los ojos y miró la cristalera y allí estaban sus padres y ella hizo un amago de reír al verlos y su madre se limpiaba las lágrimas con un pañuelo y eso no era buena señal, Mario, sus hijos, quiso preguntar y las palabras no le salían de la garganta y lloró. Y su madre le dijo que no llorara, o eso entendió ella.


     


    Le dio la sensación de que pasaba mucho tiempo hasta que pudo hablar algo y comer por su cuenta y sobre todo una mañana la enfermera, le dio la enhorabuena y la pasaron a planta. A una habitación con Mario. Lo reconoció enseguida.


    -Mario…


    -No la oye, está en coma desde el accidente.


    -Pero no está en la UCI con todos esos tubos y yo sí he estado.


    -Sí, sí que ha estado, pero ahora está en planta. Ya el doctor le explicará.


    -¿Y mis hijos, mis padres?…


    -Ahora pasará el médico y le dará el informe de todo.


    -¡Está bien!…


     


    Cuando el médico pasó, ella le preguntó.


    -Señora no vengo con buenas noticias, pero no puedo mentirle, Mario ha sido en nuestro hospital un buen médico.


    -¿Estamos en Málaga?


    -Sí, están en Málaga.


    -¿Y mis hijos?


    -Murieron en el acto.


    -¿Cómo? No, no, no puede ser, Dios mío.


    -Si no puede con todo lo que tengo que decirle, vengo otro día, es muy duro y lo comprendo.


    -Quiero saber lo todo, por Dios mis hijos.


    Y no dejaba de llorar.


    -Usted tuvo la mejor parte, debido al volantazo que Mario dio, solo tuvo una contusión pulmonar y tres costillas rotas, que ya todas están soldadas y el pulmón curado del todo. El resto fueron golpes y moratones y una insuficiencia respiratoria, por eso ha estado en la Uci seis meses.


    -¿Seis meses? Seis meses que han muerto mis hijos…


    Sí, sus padres y los de Mario se han ocupado, sus cenizas, están en casa.


    -Dios mío ¿Qué voy a hacer sin ellos? Quiero morirme. Y Mario…


    -Mario está en coma inducida, porque hace una semana le quitamos los tubos, pero tuvimos que ponérselos de nuevo, hígado, estómago, y sobre todo un golpe seco en la cabeza. Ahora ni lo reconoce.


    -¿Pero va a vivir?


    -Tiene un 0% de posibilidades. Ya no podemos hacer más por él, salvo que se despierte, que nunca será el caso, pero sus constantes son cada día más lentas y eso no es buena señal. Su cerebro no tiene ninguna función. Hemos esperado a que usted decida desconectarlo. Lo han visto un grupo de médicos por el hecho de ser médico de este hospital, y no va a regresar. No hay función cerebral.


    -¿Me puedo levantar?


    -No hoy, la enfermera vendrá a levantarla dos veces al día.


    -Sus padres están trabajando y en el armario tiene todos sus documentos y bolsos. Vendrá a ayudarla andar y un fisioterapeuta. Mañana la llevaremos a hacerle un scanner y radiografías, análisis y ecografías de todo. Toda la mañana, ya no tiene fiebre y es buena señal.


    -¿Y él?


    -Él, depende de usted que lo desconectemos.


    -Dios mío, si lo desconecto no me queda nadie.


    -Vamos, no podemos dejarlo así eternamente. Se le atrofiaran los músculos y huesos y morirá lentamente. Sus constantes son cada vez más débiles. No hay solución posible, hemos esperado a que usted tome esa decisión.


    -Pero es imposible que no despierte -se aferraba Silvia.


    Y el médico la miró


    -No puedo perderlo a él también, no puedo -lloraba.


    -Lo siento, Silvia no podemos hacer nada, su cerebro ha muerto. Mantenerlo como un vegetal no serviría de nada, si al menos tuviese alguna señal, pero lleva seis meses y nada. Sus padres están de acuerdo en desconectarlo


    Y usted qué piensa que también. 


    -No va a poder cuidarlo, es…, moriría de todas formas.


    -Gracias.


    -Mañana venimos a hacerle las pruebas. Descanse.


     


    Y ella lloró como una bendita. Sabía que algo malo iba a pasarle, que no podía ser feliz para siempre, que su familia había muerto y ella también con ellos,


    No podría cumplirle la promesa a Mario de ser fuerte porque no lo era. Lo necesitaba, no había otro hombre en su vida. Ni quería. No podía entrar en la casa, no podía dejar de tener una familia.


    Estuvo llorando una semana a lagrima viva en el hospital, hasta las enfermeras le decían que parara y tuvo, un fisioterapeuta, una trabajadora social y un psicólogo ayudándola, y a los dos meses recibió el alta. Ya podía andar bien, andaba rápida, comer por su cuenta, solo le mandaron pastillas para dormir y habló con la madre de Mario,


    -Desconéctalo hija, no es bueno ni para él ni para ti, ni para nosotros.


    -¿Y si despierta?


    -Sabes que no lo hará mi hija.


    -¡Está bien! Y ese día que le dieron el alta, lo desconectó llorando a lágrima viva, porque había estado dos meses intensos llorando y hablándole y besándolo, pero no era justo, era cruel y Mario como persona y médico, no lo hubiese querido.


    Todos sus compañeros la llamaban para ver cómo estaba, Jaime también se había pasado unas cuantas veces por su casa, una vez que incinero también a Mario.


     


    A la semana tenía en su casa las habitaciones cerradas, y las tres urnas de ceniza para echarlas al mar una noche. Las unió todas juntas, y dando un paseo, una noche las echó al mar.


    Le costó abrir las habitaciones, dos meses tardó en a abrirlas y llorar menos, había envejecido.


    La señora iba a hacerle las cosas los viernes y la animaba, recogieron toda la ropa, y donaron muchas cosas, pero ya no era la misma, había muerto con todos ellos.


    Una mañana la llamó un notario y a ella le extrañó.


    Mario le había dejado todo su dinero, tenía 100000 euros, un poco más, y la parte de la casa. Y el seguro de vida del hospital. Y además ella tenía el dinero del rancho de él, más lo que tenían en común y unos 75.000 que ella tenía. Dinero no faltaba, pero para qué lo quería si ella no los tenía.


     


    Se incorporó al trabajo a los nueve meses del drama que había roto su vida.


    Jaime se acercó a ella…


    -¿Estás bien? 


    -Sí Jaime, quiero trabajar ya, lo  necesito o me va a dar algo en aquella casa.


    -¿Por qué no te mudas? Tienes dinero Silvia y quizá te venga bien no estar allí.


    -Porque por un lado me muero dentro y por otro es como dejarlos.


    -Vamos no seas así, el jefe quiere hablar contigo. Todos te apoyamos y estamos contigo. Eso lo sabes, hemos estado muy preocupados por ti y por todo lo que te ha pasado. Es muy duro, pero eres fuerte, verás que el tiempo lo cura todo. Y aunque te veo mucho más delgada, estás más entera. Creo que el jefe quiere proponerte algo.


    -Mientras no sea echarme, ya lo que me faltaba para hundirme


    -Mujer Daniel nunca haría eso, lo conoces. 


    -Sí es verdad.


    -Ha preguntado por ti todos los días. No sé qué querrá. Ahora te lo dirá.


    -¡Está bien! Ahora voy -Y Jaime la abrazó.


    -Vamos anímate. Todo pasa. Te queremos todos.


    Y antes de llegar al despacho del jefe todos sus compañeros la abrazaron.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


     


     


     


    -Hola Silvia, pasa y siéntate -La abrazó -¿Estás mejor?


    -Sí gracias, lo intento. Si tienes que echarme del trabajo, sé que ocho meses es mucho. Esta es el alta del hospital.  


    -Vale -y tomó el documento. Tienes tu baja, deja de decir tonterías mujer. no pienso echarte. Pero quiero proponerte algo y que te lo pienses bien.


    -Dime…


    -Primero ¿estás bien de verdad?


    -Lo sobrellevo, Daniel.


    -No te queda más remedio, mujer. Nadie queríamos que ni pasara algo así.


    -Sí, lo sé.


    -Bueno, a lo que vamos. Estaba esperando que te incorporaras para proponerte algo. ¿Te gustaría irte de Málaga y olvidarte de esta parte de tu vida? Claro, relativamente. Ya me entiendes.


    -Nunca la olvidaré, he perdido dos hijos y un marido.


    -A eso me refiero. Pero si te fueras lejos, te sería más fácil llevar esa pena. No verías la casa ni los lugares en los que estuvisteis. Creo que sería muy bueno para ti.


    -¿Dónde?


    -A Nueva York. Vende la casa, y vete.


    -¿A Nueva York?


    -Sí, eres la única que sabes aquí inglés, al menos que has estado en contacto con nuestros clientes de fuera.


    -Lo sé.


    -Esto lo hago por ti, Silvia.


    -Soy mayor para estar en Nueva York, tengo 40 años ya. Y no tienes empresa en Nueva York, Daniel.


    -Lo sé.


    -Y yo tengo una edad para estar en esa locura de ciudad.


    -Es en Manhattan, un sitio precioso, una empresa maravillosa y un sueldo mejor que bien.


    -¿Y eso por qué?


    -Quiero ayudarte. Si te quedas, te vas a morir de pena, te será más difícil recuperarte y no te quiero así en esta empresa, ni fuera de ella. Te estimo y te quiero. 


    -Mejor sería que me echaras.


    -Y te estoy echando, pero a Nueva York. Te pagaran 10.000 dólares.


    -¿10.000 dólares?


    -Sí, aunque la vida es más cara, pero puedes empezar de nuevo una nueva vida. Entrarás fija y yo te daré tu finiquito, que es un buen pellizco. Mi amigo se llama Max, la empresa se llama NYC Marketing Agency -Best NCY Marketing. Llevan On line también, de esa parte te ocuparás tú, necesitan un apersona que sepa castellano. ¿Te lo pensarás?


    -¿Cuánto tiempo tengo?


    -Estamos en julio, si dices que sí, a primeros de septiembre.


    -Ten en cuenta que yo vendería aquí todo y me compraría un apartamento en Manhattan.


    -Vete Silvia, por tu bien. Esto lo hago por ti. Me tienes que dar la respuesta la semana que viene, porque si no, tengo que decirte a Max Simón algo. Y que busque otra persona si me dices que no, de cualquier forma, aquí tienes tu trabajo si dices que no.


    -Está bien, Daniel, lo pensaré. Y te diré algo la semana que viene o antes. Tengo que hablar con mis padres también.


    Y cuando se fue a su lugar de trabajo, ya tenía carpetas y trabajo y Jaime se acercó.


    -¿Qué quería?


    Y ella le contó el tema.


    -Vete, yo lo haría Silvia, no te quedes, vive una nueva vida, Manhattan es preciosa.


    -¿Tú crees que estoy en condiciones de vivir una nueva vida?


    -Sí, han pasado ocho meses, debes vivir, por ellos, se lo debes, te querían y no quisieran verte así, quieres ir a casa a llorar todos los días, has perdido al menos diez kilos mujer. Piénsalo.


    -Lo pensaré hablaré con mis suegros y mis padres esta noche. Le tengo que dar la respuesta la semana que viene. Si me voy vendo la casa.


    -Me la vendes a mí, esa casa me encanta.


    -¿No te da nada?


    -Qué me va a dar ahí no ha muerto nadie, es céntrica y es preciosa. Y ha vivido una amiga con una familia maravillosa.


    -Ni estrenaron los muebles nuevos, Jaime.


    -Bueno, eso los vendemos, la pinto y quiero mis propios muebles. Así que, si te vas, me pones precio.


    -¡Está bien!


     


    Y en un mes le había vendido la casa a Jaime, había hablado con sus familiares y todos le aconsejaron que se fuera, aunque estuviese lejos de ellos. Cobró su finiquito, cambió su dinero a dólares y llevaba dos cuentas. Solamente.


    Había ido a Almería en tren, no quiso ir por carretera, no quería ver el lugar donde pasó todo. Fue a despedirse de todos y a darle el dinero de Mario a su madre, el del rancho, pero ésta bajo ningún concepto se lo cogió, porque se lo había dejado a ella y lo iba a necesitar para comprarse una casa en Nueva York.


    Se despidió de todos llorando, con el corazón roto, porque todos habían perdido a alguien, Guadalupe a su hijo y sus dos nietos, su madre a sus dos nietos, ella a su marido y a sus dos hijos y ¡Cómo iba a superar eso por muy lejos que se fuera!


     


    Hizo dos maletas, un bolso grande y uno de mano, se compraría ropa allí. Solo llevaba la dirección y los documentos que Daniel de dio en Manhattan. Vendió el coche el de Mario, el suyo, los muebles, y se quedó solo con las fotos. Nada más en una carpeta, todas, el resto lo tiró, y el último día Jaime la llevó al aeropuerto, le dio sus llaves y se despidió de él.


    -Si vuelvo de vacaciones, pasaré por la casa y por el trabajo.


    -Que tengas mucha suerte, amiga.


    -Gracias Jaime. Dale recuerdos a todos.


    -Cómprate un apartamento frente al trabajo, bonito. Intenta ser feliz cuando el dolor pase Silvia.


    -Te quiero Jaime.


    -Me llamas de vez en cuando.


    -Lo haré. Dale besos Rocío.


    -De tu parte.


     


    Y a primeros de agosto salió con rumbo a lo desconocido. Llevaba casi 25 millones de euros, entre la venta del apartamento, y todo cuanto tenían ahorrado y demás. Casi 28 millones de dólares, 40 años y millones de lágrimas aún por derramar a solas. Había reservado un hotel justo en la avenida en la que tenía el trabajo, donde estaba la empresa de Marketing. Intentaría lo antes posible conseguir un apartamento. Llevaba la dirección de una inmobiliaria y en cuanto descansara iba a ir. No desharía ni la maleta. Estaría en el hotel lo menos posible, tenía casi un mes para buscar un apartamento, el trabajo, hacerse con la ciudad, al menos Manhattan y los alrededores.


    Llegó de mañana al aeropuerto de Nueva York. Cogió sus maletas y pidió un taxi, le dio la dirección y la dejó en el hotel. A la habitación llego muerta. Se asomó a la ventana. Era bonita la avenida, pero la calle era transitada, de momento estaba muerta, iba a llamar a su familia para decir que había llegado bien, a ducharse, pedir un buen desayuno y dormir hasta cansarse.


    Lloró mientras se duchaba, pensó qué hacía allí sola, en la mitad de su vida con media vida, le faltaba una mitad, la mitad de su familia y él, su moreno mejicano. El día que tuvo que desconectarlo fue muy duro para ella, era como si lo hubiese matado. Y se sentía culpable, el psicólogo le decía que nadie era culpable ni siquiera el camión que los arrolló porque el conductor sufrió un infarto y murió conduciendo en la carretera.


    Tenía que intentar vivir, al menos con el trabajo, se metería de lleno para no pensar o pensar lo menos posible. Iría de nuevo al gimnasio.


    Ya vería. Llenar su tiempo para no pensar o pensar lo menos posible.


    Aún llevaba su anillo y su alianza, cuando tuviera su casa, los guardaría.


    Le subieron el desayuno y después de quedó dormida hasta la madrugada. Se levantó y miró por la ventana, había dormido una barbaridad, sin embargo, se acostó de nuevo hasta las siete de la mañana, ya había por la calle movimiento. Iba a desayunar fuera y a buscar la inmobiliaria. Se vistió y cuando bajó miró a las mujeres que iban a los trabajos y se dio cuenta de que tenía que comprarse ropa más elegante para ir al trabajo o salir. Iría de compras.


    Primero una cafetería en la que pudo encontrar un hueco, leer el periódico y desayunar.


    Luego preguntó al camarero dónde estaba la dirección de la agencia inmobiliaria. A unos 20 minutos andando por la misma avenida y fue dando un paseo, la gente chocaba con ella y no entendía el porqué de andar tan rápido, como si les fuera la vida en ello. Tenía que ir esquivando a la gente


    Cuando llegó, la atendió una señorita elegantemente vestida, y la invitó a sentarse, ella le dijo que quería un apartamento nuevo o reformado al lado del trabajo, le dio la dirección, en esa misma avenida o enfrente, pero no demasiado lejos.


    La señorita estuvo mirando y mirando y le dijo, que podía enseñarle tres, si tenía tiempo,


    No tenía nada que hacer y sí prisa por encontrarlo. Le dijo que en una buena zona. 


    -Esta es la mejor zona de Manhattan señora. Le va a gustar. A cuál mejor, ya verá vamos andando. Y se puso unas zapatillas y se fueron andando por dónde había venido y más abajo.


    -Ese es su trabajo, le señaló.


    -Sí, no lo había visto, vine ayer y me quedé en el hotel, así que no he ido por este lado.


    -Pues es este, tres plantas del edificio. Es precioso. Es una buena empresa. A veces nos hacen trabajos,


    - ¡Ah sí, es bonito! 


    -Si… plantas 15, 16, 17. Son todas suyas.


    -Perfecto. Y aquí tenemos el primero de la lista, justo al lado. Entremos, tenía portero y ella lo saludo. Y le dijo que iba a enseñar dos pisos.


    -Aquí hay dos y justo en ese edificio de enfrente, el otro.


    -Pues vamos a verlos -dijo Silvia.


    -Le voy a enseñar primero el que más me gusta. Es una monada. Le va a encantar. ¿Está soltera?


    -Sí.


    -Pues yo elegiría ese.


    -Y cuando se lo enseño…


    -Está muy alto.


    -Son los que requieren los clientes, cuanto más alto, menos ruido y mejores vistas. El 20.


    -Desde luego el suelo me encanta, es precioso, y la puerta tan grande.


    - Sí, y totalmente reformado, concepto abierto.


    -Puerta amplia de entrada. Era enorme, pensó Silvia. Alarma, tres cerraduras de seguridad.


    -Una cocina bonita.


    -Es preciosa.


    -Dos sofás y un sillón de lectura, dos estanterías, una chimenea de luz y una televisión y música, tiene aire y calefacción centralizada.


    -Me gusta el gris de las paredes y las cortinas y los colores. Sabía que le iba a encantar. La cocina…


    -Una pequeña despensa, los electrodomésticos de alta gama…


    -A un lado del pasillo al final un cuarto de lavado en esta parte.


    -Es una monada.


    -Un dormitorio completo con ducha y un vestidor, y al otro lado otro igual.


    -Es una pasada y a este lado del pasillo, esto es un aseo pequeño y justo frente al salón tenemos también un despacho, era otro dormitorio, pero le quitamos el vestidor y el baño y tiene un despacho con sala de lectura que da a la avenida.


    -Y no estorban a los ventanales. Es luminoso.


    -Y ya en el otro pasillo a la izquierda el gran dormitorio principal, con dos vestidores dos baños una bañera estupenda con patas y una gran dicha.


    -Madre mía, pero eso es enorme y precioso.


    -Me encanta. Yo que buscaba uno pequeño de dos dormitorios. Bueno uno y un despacho pequeño.


    -No, como el número de su puerta. En el sótano dos, en el sótano uno hay una piscina climatizada y un gimnasio. No tendrá ni que salir del edificio. Hay colegios, empresas supermercados, más abajo un centro comercial con cines y todo lo imprescindible, encontrará uno reformado y listo para entrar, una plaza de garaje, la número, 20 D, como el piso y la puerta.


    -Hablemos de números entonces, este me ha encantado y está justo al lado del trabajo.


    -Sabe que son sin muebles, la decoración es aparte y lo que ve, en los cajones no hay nada más, pero, tenemos a una decoradora, si necesita llenar su apartamento tome, la llama y le hace una lista. O si quiere comprar las cosas usted misma. Hay un centro comercial que tiene de todo, un par de manzanas a la derecha.


    -Bueno, ya veo. Puedo quedarme con lo que tienes y completar lo que me falta. Tengo tiempo, aún me quedan 20 días para empezar a trabajar. 


    -En el centro comercial tiene de todo y se lo traen.


    -Por eso. Este qué vale con la decoración.


    -Tal cual está 12 millones de dólares. Tenga en cuenta que es un chollo, de unas personas mayores que se van de la ciudad y quieren vender pronto, que lleva ya cinco meses en el mercado y se ha bajado el precio.  Es la mejor avenida de Manhattan que tiene 150 metros cuadrados y que es un despacho casi doble.


    -Me gusta, no quiero ver otros, me ha dado buenas vibraciones, aunque me van a sobrar dos dormitorios, me lo quedo, lo prefiero a estar agobiada.


    -Entonces, ¿se lo queda? ¿No quiere ver los demás? Aunque este es el que mejor está. Por eso se lo he enseñado el primero. Sabía que le gustaría.


    -Sí.  Me lo quedo, me encanta.


    -Nos vamos de nuevo a la inmobiliaria. Si tiene nómina puede hipotecarlo. 


    -No, lo compro la contado, con los muebles. Y meteré lo que me falta.


    -En serio?


    -Si al contado tal cual está.


    -La comunidad son 1.000 dólares con el gym y la piscina incluida. El resto de los gastos, luz, agua, alarma, e internet, podemos domiciliárselos a la cuenta que nos diga, ahora mismo está a cero. No se debe nada.


    -Perfecto, pues vamos.


    -Allí le doy la dirección completa.


     


    Comprar su apartamento, le costó toda la mañana de papeleos y la firma del notario, y se llevó sus escrituras y su llave, no sabía si estaba loca, era enorme para ella, pero así tendría espacio, meterse en algo pequeño era agobiarse y no quería agobios en esos momentos. 12 millones y 100.000 dólares le costó todo. Se llevó sus escrituras y sus llaves y una alegría en mucho tiempo.


    Fue al hotel y pagó su cuenta y se llevó sus maletas el bolso y el de mano. Y cuando llegó estaba muerta.


    Vació y colocó las maletas, planchó la ropa y salió a comer y a hacer una compra al centro comercial. Al menos del despacho esa tarde y de comida.


    Por la noche una vez colocado todo, casi que no cenó.


    Al día siguiente bajó de nuevo a desayunar y subió a hacer una lista. Materiales para el despacho, un móvil nuevo, pasó por los dormitorios ropa de cama al menos para todas las camas, las midió, para los baños, y objetos de decoración y electrodomésticos pequeños que usaba para la cocina, todo.


    Ese día tendría día de compras y comería por ahí.


    A los cuatro días tenía completo su apartamento.


    Y el quinto se compró un coche, sin marchas, era una pasada conducir sin marchas.


    El sexo se fue a por maquillaje y ropa y el domingo, como dispuso Dios, descanso.


    Se compró ropa de trabajo, de todo tipo, zapatos para todo, nuevo, un maletín. Y había pasado por el centro de belleza a darse un repaso completo y un masaje, la peluquería y el domingo se dio un paseo por los alrededores y también comió fuera.


    El lunes ya haría comida en casa. pero al menos había estado distraída poniendo su casa maravillosa, como ella quería.


     


    Su casa estaba lista. Estaba cansada de compras, pero era una maravilla, si la viera Mario y los pequeños y se quitó la alianza y el anillo de compromiso y lo guardó en una cajita, en la mesita de noche. Por las noches estaba peor, y lloraba aún, se encontraba sola, ponía la tele y se acurrucaba en el sofá. 


    Llamó a Almería, a la madre de Mario y a su madre y les dijo que ya estaba instalada, que tenía un coche y un apartamento con todo.


    Luego miró su cuenta… 15 millones setecientos veinte mil dólares. Y en la otra, 100 dólares. Hizo una transferencia con los veinte mil dólares y tendría que vivir y dejar los quinte setecientos ahorrados., por su tenía que volverse.


     


    El resto que le quedó de tiempo, se fue a hacer turismo por la mañana a Nueva York. No podía quedarse en casa o se caería encima. A veces tomaba el coche otras, el autobús, se hizo sus rutas, y comía fuera, luego volvía a las cuatro. Allí la vida era distinta, la gente madrugaba y terminaban de trabajar pronto. Y cenaban aún más pronto


    Faltaba un día para empezar a trabajar y era martes y decidió acercarse al trabajo.  Y la recepcionista le preguntó que de parte de quien.


    -Pregunto por Max Simón el director. Soy Silvia Ramírez, vengo desde España a trabajar, entro mañana.


    -Muy bien espere a ver si puede atenderla.


     


    Max Simón, era amigo de Daniel, su anterior jefe. Habían estudiado en Harvard los dos, aunque Daniel, era tres años mayor que Max, que tenía 38 años, una gran empresa de éxito estaba soltero, y era uno de los empresarios solteros más atractivos de Nueva York, ya que se conocieron el último curso de Daniel y en los dos años que hizo del máster. Daniel era hijo de gente de bien en Málaga y al volver de Estados Unidos montó su empresa.


    Tenía en buena estima a Silvia porque era una gran trabajadora y cuando el año anterior le pasó todo aquello, pensó en su amigo Max y en enviarla al otro lado del charco para ayudarla. Jaime estuvo de acuerdo. No porque no la quisieran o la necesitaran en la empresa, por ella misma. Tenía 40 años y debía vivir.


    Así que Daniel habló con Max y le contó la historia de Silvia, estaba al tanto y sabía casi todo por cuanto había pasado. No todo, pero la mayoría… Sí.


    Y Max, le dijo que se la mandara que había un hueco para ella y si no lo encontraría. 


    Así que Max tenía curiosidad por conocer a esa mujer que había sufrido tanto.


     


    Le dijo a la secretaría que la hiciera pasar.


    Subió al último piso de la empresa, el número 17 y la secretaria la hizo pasar a un despacho enorme, cálido y luminoso, precioso, no le faltaba de nada y estaba impoluto. Tenía a la izquierda una mesita rectangular con bebidas una máquina de café, una neverita y una mesa con cuatro sillas. Luego estaba la parte de despacho propiamente dicha y una puerta, sería un baño particular, creyó ella. 


    Estos americanos hacían las cosas a lo grande. Pero lo que más le llamó la atención era la juventud del jefe, cuando se levantó, era altísimo, más que Mario y Mario ya era alto. Tenía un traje a medida que le quedaba como un guante, azul como sus ojos preciosos y grandes que parecían zafiros, la chaqueta la tenía quitada y una camisa azul y una corbata azul también, adornaban ese paisaje que tenía. Si no fuera por las circunstancias por las que pasaba, se hubiese enamorado de un flechazo en el corazón, pero ahora su corazón era una coraza.


    -Pase, le dijo Max con una sonrisa blanca y perfecta. Era guapo de los de verdad.


    -La saludó con la mano, y se la estrechó con un fuerte apretón. Tenía unas manos suaves de dedos bonitos y suaves y un pelo negro precioso.


    -Silvia Ramírez.


    -Sí, soy yo


    -Siéntate, ¿Quieres algo?


    -No, bueno agua, gracias -y él se movió con andares seguros y le dio una botellita fresca y un vaso. Y volvió a sentarse en su sillón frente a ella.


    -Bueno, Daniel ya me ha hablado de ti, me alegra que hayas venido hoy, porque mañana tengo una reunión por la mañana y entras a trabajar.


    -Sí. Tengo ganas la verdad.


    -Estarás bien con nosotros, hablas bien inglés, le dijo en castellano.


    -Gracias, usted también castellano


    Y Max sonrió.


    -Nos viene muy bien que tengas dos idiomas, trabajamos mucho con Méjico y clientes castellano parlantes.


    -Bien.


    -¿Te has establecido?


    -Sí, tengo un apartamento al lado del trabajo. 


    -Muy bien. Bueno, te cuento las condiciones y la forma de trabajar. Y Silvia…


    -¿Sí?


    -Siento lo de tu familia.


    -Gracias, se lo agradezco.


    -Trátame de tú, aquí todo el mundo me llama Max.


    -Bien, vale.


    -Bueno, entras a las siete, como verás los horarios son distintos a España.


    -Sí, allí abrimos a las diez. Y Max sonrió.


    -Entramos a las siete y salimos a las cuatro. Una hora para comer, de doce a una.


    -Perfecto.


    -Si tienes la casa al lado, te dará tiempo de ir allí, de todas formas, hay una sala en la primera planta con todo lo indispensable si quieres traerte comida. O cafeterías en la avenida.


    -Gracias.


    -Tendrás el trabajo en la mesa pro al mañana antes de que entres y tienes que terminarlo antes de irte. Digamos que cumplimos objetivos. No vas a terminar antes y si trabajas bien, tampoco más tarde. Hay que fichar...


    Tu oficina, es abierta, tienes compañeros alrededor. Llevaras la parte On line junto con otros tres compañeros. Si tienes alguna duda, les preguntas, ahora te los presento y vamos a Recursos Humanos a que te den la ficha y el contrato. ¿Qué te parece?


    -Me parece bien.


    Tienes pc de empresa. Todo lo imprescindible. Si tienes dudas me preguntas también, estoy para eso. Intentamos conseguir cuentas duraderas y estables. Clientes que confíen en nosotros. Y espero que les gusten tus diseños.


    -Eso espero.


    -Daniel me dijo que eras creativa y con lo que pida el cliente, haremos un buen trabajo.


    -Gracias Max.


    -Bueno venga, vamos, te enseño la empresa.


     


    Y le enseñó la planta de arriba, Recursos Humanos, donde le dieron el contrato donde llevaba el sueldo que él omitió decírselo.  Y ella dio su número de cuenta para el ingreso de la nómina.


    Ya lo vería el contrato en casa, y la ficha, un abogado, la secretaria y un par de salas enormes para los clientes importantes y otras dos más pequeñas también para clientes. 


    -Vamos abajo, en la siguiente planta estaban las secretarias que recibían a los clientes y comerciales que los atraían los pedidos. A vece s salían a la calle y tenían cubículos como ella iba a tener. Las secretarías tenían sus despachos para repartir los trabajos a los creativos como ella en la primera planta. Había al menos 30 creativos y Max la llevo a su mesa. Estaba vacía y tenía ya de todo.


    -Esta es tu mesa, tu cubículo Silvia y éstos tus compañeros: y se los presentó.


    -Raf, Melanie y Josef. Y ahora tú. Sois cuatro. Si necesita ayuda, ya sabéis.


     


    -Y ya está Silvia, espero que te encuentres bien con nosotros.


    -Eso espero, y la acompañó a la puerta. Aquí fichas. Me gusta la puntualidad.


    -Soy puntual.


    -Muy bien, Silvia. Nos vemos mañana. Bueno, si no te veo, ya sabes tu mesa, si quieres ponerle alguna decoración. Es tuya.


    -Vale, muchas gracias, Max, no te quito más tiempo.


    -Nada mujer. Bienvenida a la empresa.


    Y se fue a casa, se hizo una ensalada completa y una tortilla de patatas y cuando se tomó el café y un trocito de tarta, miró su contrató y lo leyó a conciencia


    Era todo cuanto le había dicho Max. Tenían los puentes de Acción de Gracias, cuatro días en Navidad, que tenían que repartirse entre fin de año y Navidades.


    Y al año un mes de vacaciones. Eso estaba lejos aún para ella.


     


    Por la tarde salió a comprar una maceta bonita con un platito y a fotocopiar sus títulos para ponerlos en el cubículo.


    Pero no pondría fotos. No podía hacer eso. Los tenía guardados en una cajita, aun no estaba lista para verlos. Le era imposible, verlos y no llorar.


    Bajó un rato a la piscina cuando tuvo su ropa lista para el día siguiente para llevar al trabajo, los marcos y la planta.


    Era una piscina grande y bonita, y no había apenas gente, pero a ella le encantó, vendría al salir del trabajo y luego se ducharía y haría la cena y comida para el día siguiente, prefería venir a su casa a comer. Al menos al principio.


    Estaba dándose unas vueltas cuando vio entrar a Max con bañador y una tolla de playa al hombro. Se puso un tanto nerviosa ya que estaba en mitad de la piscina, en bañador y ahí estaba su pedazo de jefe ¿Es que vivía en el mismo edificio?


    Se dio una ducha y se metió de cabeza. No la vio y ella, que ya llevaba un rato aprovecharía para irse antes de que la viera… Así que se fue a la esquina de la salida, y cuando iba a salir, Max estaba a su lado.


    -¡Hola vecina! ¿Ya te vas?


    -¡Ah, hola Max! ¿Qué haces aquí?


    -Vivo aquí en este edificio, ¿Es el que me dijiste tú?


    -Sí, vivo en el 20 D y tú vives aquí también por lo que parece.


    -Sí un poco más arriba, en el 25 A.


    -¡Qué alto!


    -Sí, pero en cambio tengo unas vistas preciosas.


    -Sí y yo, pero a veces me da vértigo, menos mal que no tengo balcones como en Málaga. -¿Cuántas habitaciones tienes?


    -Tres y un despacho, según la agente eran cuatro, pero quitaron la más cercana al salón cambiaron la puerta y es un despacho enorme, tengo hasta un sillón de lectura, si quiero.


    -¡Vaya suerte!


    -¿No son todos iguales?


    -No, el mío tiene solo un dormitorio completo, con vestidor, baño y otro de despacho, es imprescindible para mí, y un aseo. Es un apartamento de soltero. Lo alquilé cuando puse la empresa hace años, al salir de la universidad, luego reformaron este edificio hace unos tres años y yo reformé el mío entero y lo compré.


    -¿Y si tienes una familia?


    -Siempre me puedo cambiar.


    -Eso sí.


    -¿Lo has comprado?


    -Sí iba a comprar uno de tu tamaño, peor me enseñó este la agente el primero y me enamoré, estaba para entrar, amueblado y todo, y compre los muebles, luego además compre más cosas, ropa de cama, cocina, para el aseo, ya sabes… El despacho entero.


    -Bueno, al final, seremos vecinos y todo.


    -Sí. 


    Y en esas pareció una chica alta y guapa y lo saludó tirándose al agua a su lado.


    -¡Hola Max!


    -¡Hola Viky!


    -Esta es nuestra vecina Silvia.


    -¡Hola -le dijo no muy contenta, mirándola con indiferencia!


    -Bueno, encantada, ya me voy Max, que os divirtáis.


    -Bueno hasta otro día. Y se la quedó mirando al salir.


    Tenía un cuerpo pequeño y precioso y le encantaba su pelo negro y esos ojos verdes, grandes de largas pestañas y ese saber estar que tenía.


    Era guapa, y el incordio de Viky siempre jodiendo cada charla con cualquiera.


    Al rato de dijo que tenía que irse. Y la dejó allí sola con otros bañistas.


    -¡Qué pesada! -dijo cuando iba en el ascensor. Y pensó en Silvia.


    Ese día la había visto dos veces y hasta el momento de la piscina no reparo en ella como una mujer.


    Tenía una idea…


     


    Se bañó y se puso un pantalón y una camisa informales también. Cogió una botella de vino y fue a casa de Silvia.


    No sabía si era buena idea, pero fue…. Ni por qué lo hacía, pero le apetecía cenar con ella. Si lo invitaba, claro.


    Silvia se había duchado y se había puesto un vestido de los que ella usaba para estar en casa corto y normalito. No llevaba sujetador y cuando preparaba la cena llamaron a la puerta y se asustó.


    Nadie la conocía allí o sería el portero. Miró por la mirilla y lo vio allí en su puerta, a su jefe.


    ¡Por Dios! y ella con ese vestido de estar por casa y descalza.


    Abrió la puerta…


    -¡Hola Max!… Me he asustado, no llama nadie, por un momento pensé que era el portero que quería algo.


    -Pues no, soy yo, pensé que no querías cenar sola y le dio la botella de vino que debía ser cara.


    -¿Es cara?


    -Carísima


    -Entonces puedes pasar -y él se rio.


    -¡Vaya pasada de salón y de casa!


    -¿Quieres verla?


    -Si me la enseñas... La mía es la mitad de la mitad, claro que voy del trabajo al despacho.


    -Dejó el vino en la nevera.


    -¡Qué bien huele!, ¿Qué haces?


    -Arroz con pollo. Espero que te guste.


    -No digo no a nada.


    -¡Está bien!


    -Ven, te enseño la casa y cuando vio el dormitorio, doble le pareció que era una preciosidad.


    -¡Joder me encanta!


    -Te cambio el despacho, en el tuyo caben dos y medio del mío y tengo documentos para dar y tirar. En serio, tu apartamento es fabuloso.


    -Gracias. Espera, voy a apagar la cena, siéntate en el salón, si quieres poner la tele…


    -Prefiero el silencio.


    -Yo, cuando estoy sola, la tengo siempre puesta, ahora porque estaba haciéndome la comida.


    -¿No te gusta el silencio?


    -No desde hace casi un año.


    -Bueno, que sepas que Daniel me ha contado parte de tu historia.


    -Sí, sí, debe ser duro.


    -Es muy duro, intento superarlo. Por eso me empujaron aquí. Allí era más duro aún. Pero empezar una nueva vida aquí sola, también es complicado.


    -Todo es complicado en tu situación.


    -Bueno, ¿te apetece comer ya? -Quiso ella cambiar de conversación.


    -Sí, quiero probar ese pollo con arroz español que haces -y ella puso la mesa en el salón. -Max la ayudó, abrió el vino y empezaron a comer.


    -Siento haberme autoinvitado.


    -No pasa nada, es bueno tener compañía.


    -No lo digas dos veces o te pago al mes por las cenas.


    Y ella se rio y fue la primera vez que se rio de algo que le decían.


    -Tienes una sonrisa bonita.


    -Gracias. Tengo un jefe gracioso.


    -Aquí no soy tu jefe.


    -¡Está bien!


    -Bueno ¿me quieres contar tu historia?


    -Es muy larga.


    -No tenemos prisa, es temprano.


    -Está bien -y ella le contó su historia con Mario hasta su muerte.


    -Hace ocho meses, tuviste el accidente…


    -Sí, al camionero le dio un infarto y todo cambió. ¿Y tú?


    -¿Yo qué? -dijo Max


    -¿No te has casado, no has tenido pareja?


    -No, soy uno de los solteros empresarios más atractivos y cotizados de la gran manzana, eso dicen las revistas -Y ella se reía.


    -¿Y tú qué dices?


    -Que están locos. Yo trabajo duro para sacar mi empresa a delante, porque muchas familias coman y vivan, he tenido dos relaciones más o menos largas, dos años y otra tres y ahora nada.


    -¿Por qué no has seguido la relación?


    -Trabajo mucho y no sé, no se ha dado, me canso de que me pidan, y me canso de la relación.


    -Ya pueden pedirte. 


    -¿Tú crees?


    -Lo creo eres un hombre inteligente y de buena posición, eres atractivo y qué más se puede pedir


    -Pues no sé, a lo mejor no soy un buen amante.


    -Eso ya es cosa tuya


    -¿Tú qué crees?


    -Que sí, que lo eres, eres de esos vanidosos -Y Silvia reía.


    -Puede ser. 


    -No debería beber más vino. Hace tiempo que no bebo. Y no bebo nunca alcohol salvo una copa de champagne en Navidad.


    -Es bueno este vino, sí.


    -Mañana trabajo.


    -¿Pretendes emborracharme el día antes del trabajo para que no fiche a mi hora?


    -En tal caso, te lo perdonaría. Por ser el primero, nada más.


    -Está bien. Un poco más.


    -Haces buenas ensaladas, ¿Por qué las comemos con la comida?


    -Porque en España se comen con la comida, a la vez, si se hace un solo plato.


    -¡Qué rara eres, mujer!


    -Eres muy gracioso.


    -Es que aquí se come de primero.


    -Pues allí se come a la vez. ¿Quieres postre?


    -¿Qué tienes?


    -Fruta, Yogurt, tarta neoyorkina. -Y Max se rio 


    -¿Con café?


    -Sí, también. ¿Quieres tomarla en el salón?


    -Perfecto, te ayudo a recoger.


    -No hace falta Max de verdad, eres un invitado.


    -Autoinvitado, recuerda. Venga, que te ayudo, no soy un señorito. No dejo la mesa puesta para que la señora me la recoja por la mañana.


    -Vale como quieras -y en un momento estaba recogida y se llevaban el café al salón


    -Me alegro de haber venido, cocinas de miedo.


    Gracias. 


    Y se tomaban el café. Silvia había bebido demasiado vino y empezaba a hacerle efecto, no tomaba alcohol desde hacía más de un año y había sido cerveza, pero ese vino…


    -¡Ay, Dios! creo que se me está subiendo el vino a la cabeza. ¿Qué vino has traído hombre?


    -Normalito, en serio.


    -Normalito…


    Y al levantarse, tropezó con Max y se cayó encima de él.


    -¡Ay mujer!


    -Lo siento dijo ella que no podía levantarse y tenía sus pechos clavados en el pecho de Max. Intentaba levantarse, pero no podía y Max se sintió excitado cuando ella lo miró cerca de su cara, y arrimó su boca a la suya. Y ella lo abrazo por el cuello sin pensar qué hacía y él entrelazaba su lengua con la suya y estaba tan excitado, que metió la mano entre sus muslos desnudos, tocando se sexo, sintiéndola húmeda y mojada y ella gimió y le bajó el tanga y le sacó el vestido, y la vio desnuda y preciosa, y se bajó los pantalones y entró en ella sin pensar, excitado como nunca y mordiendo sus pezones.


    -¡Ah, Dios, joder mujer que agg, ¡eres… perfecta!


    Y sentía la perfección de sus cuerpos, cómo encajaban y como ella lo sujetaba caliente para que entrara más adentro y gemía y se azoraba y la miraba preciosa y sofocada, encendida y cuando sintió su calor de su cuerpo, se corrió en el suyo, sin haberse protegido. Eso no le había pasado nunca.


    Terminaron gimiendo como eco. Y él encima de ella, la abrazaba. Y se puso a un lado y la atrajo a su cuerpo, ella se aferraba a su pecho y se fue quedando dormida.


     


    ¡Dios, qué acabo de hacer, joder! Sin protegerme, con una mujer que trabaja para mí y he roto todas las normas.


    -Pequeña -le decía, aunque ella no la oía. -Espero que tomes pastillas porque si no… esto nos causará problemas.


    Le encantaba acariciarla denuda allí en el sofá y se subió el pantalón. Tomó su móvil de la mesa del salón y le puso la alarma, abrió la cama de su dormitorio y la llevó dormida allí, la acostó, le echó la sábana por encima y se fue a su casa.


     


    Era lo mejor que le había pasado. Buen sexo, y lo peor, sin protección, pero sin ello, había sido maravilloso con esa pequeña. Joder, no debía haber hecho nada, ella tenía una gran carga en su vida, y ahora iba a tener una culpa más innecesaria.


    ¡Ojalá no se acordara cuando se despertara por la mañana!


    La alarma sonó por la mañana y Silvia pegó un salto de la cama y se fue a la ducha. Iba con tiempo, no recordaba haberla puesto, tampoco cómo se acostó desnuda, pero mientras el agua la despajaba, sí que recordó haberse acostado con Max.


    Se había acostado con su jefe sin protección. Y hacía ocho meses que no tomaba pastillas, desde el accidente.


    -¡Oh, Dios! Era una locura. seguro que la echaba del trabajo el primer día.


    No le quedaba más remedio que ir y hacer su trabajo, ¿Cómo podía haberle sido infiel a Mario, a su familia? Había sido genial, había sido… no, no podía ser así. ¡Oh, Dios!, y rezó para que Dios la perdonara, pero Mario ya no estaba hacía ocho meses.


    Se lo tomaría como un sexo normal, pero bien sabía que no había sido normal. No lo había sido. Mentirse era una tontería. Hacer el amor con Max, era lo mejor que le había pasado en los últimos ocho meses. 


    Tenía que dejar de pensar, vestirse y desayunar.


     


    Y entro al trabajo con un traje de pantalón y camisa de manga corta, tacones a juego y su bolso y maletín, como vio a sus compañeras el día anterior. Fichó y los saludo, sentándose en su lugar de trabajo.


    -Ya tienes trabajo -le dijo Raf, un chico pelirrojo.


    -Ya veo. Vamos a ver…


    -¿Traes plantas?


    - Sí, una y mis títulos.


    Y los colocó.


    -Si tienes algún problema -le dijo el chico…


    -Gracias Raf, no dudes que te preguntaré.


    Y trabajó toda la mañana hasta la hora de comer, fue a su casa, tomó una ensalada y se sentó veinte minutos en el sofá y no hubo un momento en que no pensara en la boca de ese hombre y en la noche anterior.


    Si casi no lo había visto desnudo, solo tocó su pene y era grande y lo sintió grande en su sexo, encajando como…


    No quería comparar ni pensar ni nada de nada.


    Se puso el cojín en la cara un rato. No quería tampoco llorar. No vio a Max en toda la mañana y no lo vería. Seguro, ni querría verla más.


    Se lavó los dientes y se retocó los labios y salió de nuevo al trabajo.


     


    Al llegar a casa, al final de la jornada, se puso el bañador y bajó a la piscina, no iba a prescindir de un poco de ejercicio. Y temía que llegara, pero no lo vio, ni al día siguiente ni al otro ni siquiera el viernes y había cumplido casi una semana. 


    El trabajo le encantaba, era mucho más creativo que en España porque había más clientes y clientes especiales que eran muy exigentes. Pero un par de ellos, la llamaron para darle la enhorabuena, era lo que querían.


    El viernes también pasó por la piscina y cuando iba a irse, lo vio, entrar.


    -¡Hola! ¿No te irás ya?


    -Casi iba a irme.


    -Espera mujer.


    Y ella lo espero en una esquina cansada de dar vueltas hasta que él llegó a su lado.


    -¿Cómo estás?


    -Bien, me encanta el trabajo, es perfecto, me han dado la enhorabuena dos clientes.


    -Te veo contenta. Eso lo sé. Pero me refiero a lo otro.


    -¿A qué otro?


    -Vamos Silvia, no te hagas la tonta, lo sabes perfectamente y lo recuerdas.


    Y ella bajó la cabeza


    -Sí, lo recuerdo, me siento culpable como si fuese infiel.


    -¿A quién? 


    -Ya sabes.


    -Bueno, no me refiero a nadie del pasado, me refiero a nosotros.


    -Fue genial, de verdad.


    -Estabas borrachita.


    -No tanto.


    -Sí, mujer si te tuve que llevar a la cama y la cogió por la cintura pegándola a su cuerpo.


    -¿Qué haces, estás loco?


    -Sí, y la levantó y la tiró a la piscina.


    -¡Ay! Pero qué…-y él se reía. Había tragado un poco de agua y tosía.


    -No te me ahogues chiquita.


    -Pero compórtese hombre, es mi jefe.


    -En el trabajo, te dije.


    Y la tiró de nuevo.


    Y ella se reía. Le encantaba su risa.


    -Me encantaría repetir -Le dijo Max.


    -¿Repetir qué? 


    -Ya sabes. 


    -¿Es que no sales con nadie? Es viernes, hay chicas jóvenes y yo te llevo dos años.


    -Dos años no es nada mujer.


    -¿Ah no?


    -No, eres guapa y joven.


    -Max no se si estoy preparada para…


    -Nadie te pide que estés preparada, yo tampoco lo estoy, y se acercó a ella acorralándola, tomando su mano pequeña y la puso sobre su sexo.


    -¡Dios, dijo Silvia, -eres un hombre peligroso!


    -Si me tocas me preparo.


    -Eres…


    -Sí, lo siento. Soy…


    -Pero tú estás loco, yo no soy una mujer de esas de un rato.


    -Ya lo sé.


    -¿Lo sabes? Y ¿Qué estás haciendo?


    -Intento estar dos ratos.


    Y ella se rio, -la cogió por la cintura y la besó y ella le correspondió


    -¡Estás un poco loco hombre!


    -Sí, desde que te he visto.


    -¿Sin pena?


    -¿Qué pena? Pena la que tengo entre las piernas malvada y es por tu culpa.


    -¿Quién eres?


    -No lo sé, solo sé que me gustó demasiado.


    -Hay algo de lo que debemos hablar.


    -Lo sé, no me protegí.


    -Y no tomo pastillas desde hace un año. No pensaba tener relaciones con nadie.


    -Si te quedas embarazada, me caso, sería la única vez que me casara.


    -¡Ay, mi madre, me voy a mi casa, tú no estás bien!


    -Sí que lo estoy, ¿Qué vas a hacer de cena?


    -Pescado.


    -Llevo vino.


    -Ni lo intentes -y se reía


    -Mujer el pescado se toma con vino.


    -Tomaré cerveza.


    -¿Es un sí?


    -Sí, pasa luego.


    -Hasta luego enana.


    -¿A que te doy con la toalla?


    Y él se retiró nadando y riendo hasta el otro extremo.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     


    Cuando Max llegó a su casa, pensó en que esa mujer lo iba a destrozar e iba a sufrir por ella, llevaba mucha mochila a sus espaldas, pero no podía renunciar a ella, en tan solo dos días, quería comprobar si lo que sintió la noche de esa semana se iba a repetir, a cambio de protegerse, eso sí, aunque hacía tiempo que no tenía relaciones y ella un año. 


    Él era el primero y el gran muro a derrocar con ella. Pero le gustaba. Le gustaba verla sonreír y su vitalidad en el trabajo, en casa con esos vestidos sencillos de algodón accesibles.


    -Era buena, ya se lo habían dicho los clientes.


    ¡Joder era perfecta!


    Ella le abrió la puerta, con otro de sus vestidos.


    -¿Te has puesto hoy sujetador?


    -¡Qué tonto eres!


    -Es que así me das más trabajo, nena.


    -Sí, que te lo crees…


    La cogió por la cintura y la subió a su boca, y la besó hasta que quiso. Él dominaba la relación y a ella si se lo proponía.


    -¿Soy tonto?


    -Y guapo, por eso te beso, nada más.


    -Vaya, sabes subir la autoestima a un hombre.


    -Tú tienes autoestima que se te sube y otras cosas.


    Y Max rio.


    -Eres graciosa, mira. ¡Joder qué bien huele y no lo digo por nada! ¿Hay ensalada?


    -Ensaladilla rusa.


    -Rusa, no como nada ruso es el enemigo de américa -Se ponía tras ella besando su cuello y tocando sus pechos.


    -¡Qué tontorrón esta te gustará!


    -Bueno, tiene buena pinta, me los comeré. No es mala idea.


    -¿Comemos ya?


    -Parece pronto y es viernes, vamos a sentarnos un ratito -Le dijo Max.


     


    -¿Te gustaría salir mañana?


    -¿Por la noche?


    -Sí, por la mañana tengo gym y trabajo un poco en el despacho.


    -¿Y dónde vas a llevarme?


    -A una inauguración, hay canapés.


    -Hay canapés, me encantan.


    -Y champagne.


    -Mi bebida favorita


    -Es una inauguración de un gimnasio, tenemos todo su marketing y lo quieren inaugurar.


    -¿Voy con chándal?


    -Muy graciosa.


    -De largo.


    -Es por la noche, estaría bien.


    -Tengo un par de vestidos de noche.


    -Vengo a recogerte a las siete, si nos quedamos con hambre, luego vamos a cenar, solo estaremos una hora y media o así.


    -¿No tienes a nadie más a quién invitar?


    -Te estoy invitando a ti.


    -Iré.


    -Estupendo. Acércate enana.


    -Bobo…


    -Quiero comprobar algo.


    -¿Qué?


    -Siéntate en mis piernas.


    -Max, estás jugando conmigo y algún día dejaremos de jugar y será antes que después


    -Calla que es viernes, no me des trabajo mujer.


    Max era divertido, era gracioso y cuando estaba con él, le quitaba las penas y hacía que olvidase todo lo malo.


    -Anda dame un beso.


    -Para eso me llamas.


    -Un beso es muy importante


    Y lo besó y él la atajo a su cuerpo y metió la mano entre su vestido y se lo quito, junto con el sujetador besando, lamiendo sus pechos mordiendo sus pezones mientras ella gemía y el tanga fue lo último que fue fuera. Esta vez él se desvistió y ella lo miró.


    Era un hombre impresionante, joder estaba de muerte, pero…


    Y se metió entre sus piernas.


    -¡Ah, Dios Max, ¿Qué vas a hacer?


    -Algo que tenía ganas de hacerte, quiero ver cómo sabes y cuando acabó con ella, la besó, me encantas, sabes y hueles muy bien, me gusta. Y me gusta que te hayas corrido enseguida. He notado tu orgasmo -Y Silvia sintió vergüenza de la intimidad con otro hombre después de tantos años con el mismo.


    Y se colocó un preservativo y la embistió cogiéndola por las caderas.


    -Nena, acabarás conmigo. Eres perfecta. ¡Ohhh, Dios! pequeña y la embestía y embestía y la besaba cuando ella tuvo otro orgasmo y él siguió hasta arrancarle otro.


    -¡Ah, mi madre! Me falta la respiración, loco, oh Dios y Max sonreía. Y la abrazaba fuerte a su cuerpo.


    Y se la puso encima.


    -Que peso…


    -Estás muy delgada nena, tienes que comer más.


    -Estoy recuperando ahora peso.


    -Me gustan tus caderas y tu trasero y esto, y tocaba su sexo.


    Y sentía Silvia palpitar su pene. 


    -Eres un hombre muy sexual.


    -Sí, eso es cierto, aparte de guapo, rico, atractivo, inteligente…


    -Vanidoso.


    -Mujer eso no, me cortas siempre cuando me subo.


    ¿Tú crees?


    -Sí, lo haces.


    Y ella bajó a su pene y lo metió en su boca.


    -¡Joder Silvia! nena, no corras.


    -No, te vas a correr tú.


    -No me digas eso, que me excitas demasiado, y lo movía y lamía y le decía que era bonito su pene y que era grande y excitante y sexy y Max explotó como una bomba.


    -¡Joder enana, eres buena!


    -He perdido forma.


     


    Cuando decidieron comer…


    -Eres guapa de verdad.


    -Oye Max, esto no está bien.


    -¿Por qué?


    -Porque fíjate lo que llevo a mis espaldas, no siempre estoy así, hay días en que estoy fatal. He perdido a dos hijos a mi marido.


    -¿Lo querías?


    -Sí, desde niños. 


    -Siempre puedes enamorarte de otro, mujer, tienes 40 años, y si no has muerto tú es por alguna razón que no acertaremos a comprender. Y no te puedes sentir culpable por reírte o volver a hacer el amor o encontrar a otro hombre y amarlo, lo sabes.


    -Sí, todo eso lo sé, el psicólogo me lo dijo.


    -Pues a quien mejor hacer caso. Silvia.


    -Pero tengo miedo contigo.


    -¿Por qué razón? Cocinas muy bien.


    -¡Que tonto eres! Pero me diviertes.


    -Esta ensaladilla me la como entera.


    -Bueno, en serio ¿Por qué me tienes miedo? 


    -Porque eres mi jefe, eres menor que yo, dos años.


    -Vamos Silvia, eso es una tontería y lo sabes.


    -Porque no sé qué pretendes.


    -Ni me lo preguntes en serio, porque no lo sé, solo sé que todo me trae a tu casa y que nunca he sentido lo que siento contigo haciendo el amor, y esto es lo más serio que puedo decirte. Me gusta bromear contigo, besarte, acariciarte, jugar y tomarte el pelo.


    Cuando vine esta noche quería comprobar si lo que sentí el otro día fue tan importante


    -¿Y qué has comprobado?


    -Que es mejor que mejor. Tienes un cuerpecillo que me engancha pequeña.


    -Eres un hombre que no se da por vencido.


    -De poco me hubiera servido en el negocio, en el resto soy igual.


    -No quiero hombres infieles Max.


    -¿Por qué me dices eso?


    -Porque si lo pasamos bien, y hacemos el amor, no quiero que lo hagas con otra, yo no voy a tener a nadie más.


    -¿Por qué no podemos tener una relación abierta como tienen los jóvenes?


    -¿Lo dices en serio?


    -Que no tonta. No habrá otra, mientras me acueste contigo.


    -Si quieres tener otra, quiero que me lo digas y lo entenderé. ¿Vale?


    -Que sí, y si tú…


    -Yo no.


    -¡Qué radical!


    -Soy muy radical sí, y muy fiel, es así y me siento infiel… 


    -¿Era bueno?


    -Muy bueno.


    -¿En la cama?


    -Era bueno. 


    -¿Más que yo?


    -Está muerto Max.


    -Es cierto, soy muy competitivo.  Lo siento. Desde pequeño, mi padre siempre me hacía competir.


    -¿Viven aún?


    -En Boston sí, soy hijo único.


    -Yo también. 


    -¿Y tus padres?


    -Han comprendido el motivo de venirme, pero cuando tenga vacaciones el año que viene iré, no antes, no me dará tiempo. Porque no viven en Málaga sino en otra ciudad, para despedirme tuve que ir en tren, no podía pasar por la carretera del accidente con el coche.


    -Bueno, olvida lo malo, guárdalos en tu corazón y vive. Ya verás Nueva York será tu medicina.


    Y se quedaron mirándose.


    -¿Me dejas dormir esta noche?


    -¿Quieres quedarte?


    -Sí, quiero quedarme, me levanto temprano y me voy a gym, pero quiero dormir esta noche contigo, ¿Qué me dices?


    -Esto se complica.


    -La vida es complicada.


    -Está bien, te dejo.


    Y la miró embobado.


    -Seré bueno y me portaré bien.


    -Sé que te portas bien.


    -Anda bonita…


     


    Fue la primera noche que durmió con otro hombre distinto, después de tantos años con Mario y unos meses sola en el hospital y en casa.


    En cambio, se sintió bien, le gustaba sentir el calor de ese hombre, su olor, su piel, su forma de bromear y lo bueno que era en la cama.


    -¿Estás bien? -Le decía Max.


    -Sí, Max estoy bien. Y se abrazaba a ese cuerpo grande de hombre sexy y que olía de maravilla y que le hacía el amor de maravilla y se estaba aferrando a él y no quería ni pensar en nada.


    Se quedaron dormidos abrazados esa noche.


    Y cuando ella se despertó a las nueve, tenía una nota en la almohada.


     


    Eres una mujer maravillosa y preciosa. Max. Nos vemos esta noche a las siete, enana...


     


    -¡Qué tonto era!, pero le encantaba y se sintió sonriendo, se estiró en la cama y se levantó, cambió las sábanas y limpió el apartamento.


    Estaba casi todo limpio, pero le gustaba limpiar como en Málaga y luego fue a hacer una compra. La colocó y se fue a la piscina un rato. Y a la vuelta, se duchó y tomó un filete de pollo a la plancha y unas verduras. Colocó la colada y preparó la ropa para ponérsela por la noche.


    Después planchó la ropa que tenía de la semana, que era poca, un par de trajes del trabajo un par de vestidos. Se hizo un café y miró la hora. Eran las cuatro, tomó el móvil, tenía dos mensajes de Max.


    -¿Qué haces nena?


    -¿Dónde estás guapa?


    -Estoy limpiando y en la piscina comiendo y ahora mismo me tomo mi cafelito y voy a echar mi siesta, que luego tengo que comer canapés.


    -¿Siesta?


    -Sí, un par de horas. 


    -Ummm...


    Y en menos de diez minutos lo tenía en su puerta.


    -Pero ¡qué loco estás!


    -La palabra siesta despierta en mí, imágenes eróticas, cama o sofá.


    -Sofá, la siesta siempre es en el sofá.


    -Menos ml que tus sofás son enormes.


    -Sí.


    -¿No tenías trabajo?


    -Llevo cinco horas y me duele el cuello.


    -¿Te doy un masajito?


    -Sí, preciosa, -y ella tomó un bote de crema de aloe vera y le dio un masaje en el cuello.


    -¡Joder qué bien! ¡Esto es vida!


    -¿Has tomado café? 


    -No.


    -¿Quieres?


    -Creo que no, estoy bien, pero se esto quiero al menos uno antes de cerrar los ojos con la siesta, y se la puso de lado entrando en ella y gimiendo como un loco, tocando sus pechos y abrazándola hasta dejar su cuerpo en el de ella.


    Fue al baño y a la vuelta, desnudos, se echaron una siesta.


    Ella había puesto el aire porque hacía calor.


    Cuando se despertaron él se la puso encima y ella cabalgó a su jefe sexy y sexual…


    -¿Quieres que engorde y hago más ejercicio que en mi vida?


    -Es que no te aguanto enana.


     


    -Nos tenemos que vestir preciosa.


    -Sí, que necesito un tiempo, al menos una hora.


    -Tengo que decirte algo nena.


    -Dime…


    -Me voy quince días de vacaciones, suelo cogerlas en agosto, a finales.


    -Bueno, son tus vacaciones, es tu empresa y eres el jefe. Te las mereces.


    -Te voy a echar de menos.


    -¿Dónde vas?


    -Antes de conocerte, ya tenía sacados los billetes, voy a pasar por Boston a ver a mis padres unos días y a Canadá.


    -Pásalo bien, pero ya sabes, yo no te pido nada Max, si te acuestas con alguien, sí que quiero que me lo digas a la vuelta, promételo…


    -Te lo prometo.


    -Eres un hombre guapo y libre y sexi.


    -No sigas.


    -No quiero atarte a nada.


    -Lo sé.


    -Por eso solo si te acuestas, podemos ser amigos eso no va a cambiar, solo a que no nos acostemos.


    -Sé cómo eres, si me acuesto con otra, no lo perdonarás, aunque ni siquiera tenemos nada


    -Eso es. No tenemos nada, pero nos acostamos, yo eso no podría hacerlo sin romper con alguien, nunca lo hice con los chicos con los que me acosté cuando Mario y yo nos separamos para estudiar. Y nunca lo haré.


    -Eres una mujer con valores morales y me encantas. Le gustarías mucho a mi madre y a mi padre ni te cuento.


    -Bueno, lo tenemos claro.


    -Sí, enana. Vengo el uno de septiembre a la empresa. Te llamaré.


    -Creo que es mejor que no lo hagas y pensaremos en esto.


    -¿Eso quieres?


    -Sí, quiero que estando lejos y sin comunicación tú también pienses si esto es dos días que es lo que es, no sé, me confundes Max. Y es mejor irte libre.


    -Está bien será todo como quieres.


    -Gracias.


     


     


    Por la noche ella se puso un vestido negro precioso que le quedaba como un guante, el pelo recogido en un moño con algunos mechones fuera y unas sandalias altas de tacón, unos pendientes, un bolsito… Y cuando llegó Max a recogerla.


    -¿Has crecido?


    -Sí veinte centímetros, espero no caerme.


    -¿Por qué tantos?


    -Son los que llevan estos tacones.


    -Y fíjate dónde me llegas…


    -Muy gracioso. No hay de más centímetros. Y da gracias. Son los más altos que encontré.


    -¡Estás preciosa, boba!


     


    En la recepción del gimnasio la gente la miraba, porque iba con él y parecía que algunas de las mujeres la envidiaban, un par de ellas se acercaron a él y ella supo que se había acostado, al menos con la morena. Ella mientras, hablaba con el abogado de la empresa y se reían, porque Jacob, hablaba un castellano que le hacía reír… Mira esa salió con el jefe.


    -Lo imagino, se acostó con ella. Se nota.


    -Anda tras sus huesos, pero Max no se compromete con nadie. Hasta que encuentre la horma de su zapato. Es un hombre excepcional, nunca les miente a las mujeres. Claro es tan guapo que no lo necesita, o eso dicen las mujeres. Le tengo cierta envidia en ese sentido.


    Y ella se reía. 


    -No va a conseguir nada la morena esta noche. Creo que le gustas, si te ha traído, está celoso.


    -¿De qué?


    -De mí. Estoy hablando contigo.


    -Vamos Jacob, eso es una tontería.


    -Es celoso cuando una mujer le gusta, como todos los hombres, aunque alguno diga que no lo es.


    -¿Y le han gustado muchas?


    -Eres más cotilla que yo.


    -Sí, dijo Silvia riéndose, me interesa.


    -No, pero yo lo conozco. Nos ve reír y le gustas más de lo que piensa, veo nubes sobre el horizonte. Y ella lo cogió del brazo y de lo llevó dando una vuelta por el gym. 


    -Si haces eso me echará de la empresa.


    -Anda hombre, no seas tonto está con la morena. Y además hemos venido a ver esto, no a verlos a ellos.


    -¡Ay, madre mía!


    -Vamos a tomar canapés, tengo hambre.


    -Pues tendrás que ir a cenar porque con esto no cenamos… Ya se está yendo la gente y ahí viene tu jefe y el mío.


    -¡Hola! ¿Nos vamos ya? Jacob, te la quito, vamos a cenar.


    -Ha sido un placer, es maravillosa.


    -Sí que lo es. -Y ella le dio dos besos a Jacob a modo de despedida.


    -Encantada Jacob. Hasta otro día.


    -¿Nos vamos a cenar?


    -Hasta que vengas de vacaciones -le dijo Jacob a Max, que lo pases bien.


    -Gracias, Jacob. Ya sabes, dejo en tus manos dejo mi empresa.


    -Eso lo sé, junto con la secretaria.


    -Confío en ti hombre. Si hay algún problema, ya sabes.


    -Lo sé. Anda vete ya.


    -Nos vamos Silvia.


    -Sí.


    -¿Carne o pescado? -le decía él mientras salían. -Hay una parrilla…


    -No digas más, parrilla.


    -¡Esa es mi chica!


    -Me encanta, pero bien hecha.


    -La pediremos bien hecha. ¿Me estabas poniendo celoso con Jacob?


    -¿Qué dices tonto?


    -Te he visto cogerlo y reírte con mi abogado.


    -Sí, es muy simpático, pero no me he acostado con él como tú con la morena, claro que eso fue antes. No estoy celosa


    -¿Cómo sabes?…


    -En estas reuniones una se entera de todo.


    -Eso fue hace dos años.


    -¿Ya no?


    -Ni loco.


    -Te creo.


    -Gracias pequeña. Tengo reglas.


    -No tienes que ponértelas aún, espera a venir de vacaciones y ya vemos.


    -Pero sí quiero ponérmelas.


    Y ella se alzó y lo besó mientras le traían el coche.


    -Vamos a por la parrilla, esta noche duermo contigo de nuevo, me voy mañana al mediodía.


    -Tendré que aprovechar bien la noche del sábado.


    -Aprovéchate de mí todo lo que quieras.


    -Pareces un andaluz, 


    -¿Y eso?


    -Tienes la forma de ser abierta y divertida. O eso nos dicen.


    -Esos son los de Boston, guapa -y ella se reía.


     


    Pasaron una noche maravillosa, luego la llevó a bailar y se recogieron a las dos de la mañana. Hicieron el amor y se acostaron juntos como la noche anterior. Pero esa mañana de domingo, no se fue como la anterior, sino que la despertó haciéndole el amor de nuevo, incansable.


    Salieron a desayunar y él la invitó a ver su apartamento.


    Era pequeño, si en comparación con el suyo. Pero era precios y masculino.


    Recogió todo y su maleta y el maletín.


    -¿No trabajarás en vacaciones?


    -Un rato solo.


    -¡Qué hombre! disfruta…


    Y se despidieron en el ascensor cuando llegó a su planta, él salió y la beso en el pasillo, entro en el ascensor de nuevo y este bajó, dejándola sola.


    -Hasta el día 1 enana, trabaja duro, tienes que ganar para mi empresa.


     


    Y eso hizo ella, trabajar y sentir melancolía por él, le había dicho que no la llamara y no lo hizo, respeto su decisión. Pero ella lo echaba de menos, cuando salía del trabajo se cansaba en la piscina y se hacía la cena y comida para el día siguiente.


    Dos semanas que le dieron para pensar en Mario, en sus hijos, mirar las fotos de nuevo, pensar en esa loca locura con Max, tan rápido. A veces se arrepentía y a veces lo echaba tanto de menos y llorar, acordarse de Max por la noche y soñaba con Max y Mario confundiéndolos.


    Mario había sido el amor de su vida, pero ya no estaba en su vida y Max era un hombre maravilloso con el que no podía soñar porque no lo conocía del todo, y sabía que aquello solo fue lo que había sido, que era hombre para ella.


    Lo que sí supo al final de mes, con meridiana claridad, es que no le había venido la regla y se asustó mucho, porque tenía 40 años, muchas probabilidades y porque apenas conocía a Max y porque tendría que decírselo. No iba a hacer como con Mario que se enteró a los cinco años. Además de que la vería embarazada.


    Y tuvo mucho miedo de que Max se hubiese acostado con otra, eso sería ya la suma de las más infelicidades que podría soportar.


    El día 30 bajó a la farmacia y el test no mintió.


    POSITIVO.


    Y Max llegaba en dos días. Y al siguiente pidió cita para el ginecólogo de su seguro.


    Fue tan rápido que le dijo que tenía un hueco esa tarde y ella dijo que iría.


    Así que al salir del trabajo cogió un taxi y fue a la clínica. Le hizo un estudio y ella le contó que tuvo un hijo a los 26 años y había muerto y que era mayor ya.


    -Ahora, las mujeres tienen a los hijos a los cuarenta, eres joven y tu cuerpo es joven. Está perfectamente, es tan pequeño como media lenteja, pero estás embarazada seguro, ¿tiene vómitos o mareos?


    -Nada de momento


    -Pues tendrá unos 20 días. No más.


    -Si seguro que eso. 


    -Pues nada a mediados de mayo o finales del año que vienes tenemos un nuevo bebé en el mundo. 


    -¡Dios mío!


    -Nada mujer, te me cuidas y pasas el mes que viene, te haré unos análisis, te doy cita y vienes antes de entrar al trabajo, te haces una analítica y te veo, para el 30 de septiembre, ¿Te viene bien?


    -Sí claro.


    -¿A las siete?


    -Perfecto.


     


    Tomó otro taxi y se fue a casa y se dio una ducha y lloro como una niña. De emoción y alegría, iba a ser madre, sus hijos desde el cielo o de donde estuviesen le daban otra oportunidad de ser madre. Pero a los cuarenta y de un hombre que no conocía.


    Hablaría con él, si se había acostado con otra, se iba a España y si no lo quería, también, ahora tenía por quién luchar. 


    Pero si Max lo quería, tendría que quererla a ella, y se quedaría en su empresa. Esas eran las opciones. Y no le importaba nada, nada más que su hijo. Era sangre de su sangre y cuerpo de su cuerpo y aunque no lo buscó era feliz, tan feliz… Era de nuevo una familia de dos, de tres no lo sabía. Pero lo que sí sabía era que su corazón sería el más blando para su hijo y el más exigente para el hombre que la quisiera.


     


    Max vino el día uno al trabajo, pero ella no lo vio hasta la noche, en que pasó por su casa


    -¡Hola Max!


    -¡Hola Silvia!, ¿Qué tal? -¿Nada de besos ni de cogerla? Se había acostado con otra o estaba arrepentido. Una de dos.


    -Bien, estoy como siempre, preparando la cena.


    -¿No has bajado a la piscina?


    -No, ni bajaré en un tiempo.


    -¿Pasa algo?


    -Dímelo tú que vienes diferente, ¿Te has acostado con alguna mujer?


    -No, no con ninguna.


    -Entonces te has pensado esta broma entre nosotros.


    -No sé he pensado, sí, pero no me he acostado con nadie.


    -Siéntate Max -Y ella apagó la comida.


    -Dime ¿Ha sido un juego de unos días lo que hemos tenido?


    -No lo sé Silvia, te he echado de menos, pero…


    -Ese pero, va a significar mucho en tu vida, ya que no quieres seguir con esto, porque es eso. -Y Max bajó la cabeza sin mirarla a los ojos y supo que sí, que quería dejarlo.


    -¿Que va a significar?


    -Vas a ser padre. ¿Recuerdas el primer día? No nos protegimos y yo estaba un poco borracha.


    -Sí.


    -Pues estoy de 20 días. -Y le dio el informe del ginecólogo.


    -Pero un hijo Silvia… Si ni nos conocemos.


    -Eso es cierto. Por eso te doy un mes para que te lo pienses.


    -¿Para que me lo piense? ¿Vas a abortar?


    -Ni loca, tengo un hijo que Dios me ha dado para volver a ser una familia y yo soy católica, nunca abortaría.


    -¿Y ese mes por qué?


    -Porque por una vez en mi vida tengo unas rendijas de felicidad, a Mario, mi hijo, lo tuve sin decírselo a su padre, ya sabes por qué, pero eso contigo no va a ocurrir, aunque te cases mañana. Ya lo sabes.


    Pero…


    -Si no te interesa tener un hijo, me despido de tu empresa en ese mes y me vuelvo a España con mi hijo y si te has acotado con otra estas vacaciones, lo mismo, me voy con mi hijo a España. 


    -No puedes hacer eso, el hijo también es mío.


    -Te he dicho que si no lo quieres o te has acostado con otra.


    -Ni lo uno ni lo otro, no me he acostado con nadie, he pensado en nosotros.


    -Y has cambiado de opinión, se te nota. Y así se quedará.


    -Pero un hijo… no puedo renunciar a un hijo. No quiero que te vayas.


    -Ni yo que vengas a mi casa. Soy trabajadora de tu empresa nada más. Sé lo que has pensado.


    -Pero quiero estar ahí desde el principio, aunque nosotros…


    -Vamos a ver Max, ese tipo gran gracioso que he conocido y en el que he pensado, pero hemos pensado cosas distintas.


    -Voy a quedarme aquí, de momento, para que tengas tiempo de pensar. Un mes, como te dije -yo te avisaré cuando vaya al ginecólogo, nada más, por si quieres acompañarme.


    -Puedes estar en el parto y cuando nazca si quieres tenerlo ya hablaremos de cuando puedes llevártelo. En mi casa no.


    -Pero Silvia…


    -No, Silvia no es la mujer que tú crees, la vida me ha partido y doblado por la mitad, quien no me quiera no querrá a mi hijo. Y eso es todo, siento no darte cena esta noche. 


    -Pero Silvia ¿estás bien?


    -Perfectamente. Ya no estoy ni estaré sola si Dios quiere. Un mes, a finales de septiembre iré al ginecólogo, el 30 a las siete de la mañana, te mandar un mensaje. Piensa lo que debas. Si no te interesa, por favor me lo dices, quiero irme a Almería con mis padres, ni siquiera a Málaga, allí estaré acompañada de los padres de Mario y de los míos y será su nieto. Nada más yo seré feliz, al fin y al cabo, como has pensado, nos hemos acostado dos veces, no hay nada entre nosotros.


    -Hay un hijo.


    -Tú puedes tener más, yo tengo 40 años y puede que busque un hombre que me quiera. Quizá esto debía darse para tener un hijo y volver. No voy a pedirte un dólar, tengo unos millones de dólares para criar a mi hijo de una herencia de Mario, vendo el apartamento y recupero todo cuanto tenía y puedo vivir incluso dos años o tres sin trabajar hasta que mi hijo entre al colegio y pasear por la playa. Todo. Ahora tengo vida, gracias a ti. O a tu vino.


    Max la miraba anonadado.


    -Silvia no voy a dejar que te vayas con mi hijo.


    -Ni yo verte con otros hijos de otras mujeres. Sería muy duro para mí. Hay siete horas de distancia tienes suficiente para verlo cuando quieras, también puedo viajar a que lo veas. Pero no tendrá hermanos de otra mujer, ya he pasado por eso.


    -Pero entonces no quieres que tenga otra mujer y otros hijos.


    -Exacto, no quiero.


    -Quieres que me case contigo.


    -Sí, no ahora, pero quiero que me conozcas y sí, quiero una familia para mi hijo, quien mejor que su padre, y si no es su padre no podré ver a su padre con otra y otros hijos y trabajar para él.


    -Esto es una locura, decía él con las manos en la cabeza. ¿Quieres mi dinero?


    -Te estás ganando un guantazo. Tengo dinero y si me caso contigo, será con bienes separados y un fondo común para la casa igual. Quiero que te vayas, Max, y lo pienses, aunque me da que ya lo has pensado, te precipitaste con la mujer equivocada, con lo bien que tú vivías soltero… Pero puedes seguir siéndolo.


    -Sabiendo que tengo un hijo a miles de kilómetros


    -Tienes mucho trabajo, lo veras por móvil, por fotos, hay Skype, ya sabes, pero desde luego no me quedaré a verte con otra.


    -Pero si no me quieres…


    -Sí, te quiero, me gustas mucho, podemos ser felices, nos llevamos bien, pero ahora tengo que pensarlo, porque has cambiado. Y no me gustan los hombres que cambian fácilmente de opinión.


    -¡Joder Silvia!


    -¡Adiós Max!


    Y salió por la puerta.


     


    Max haba pensado en ella y no se había acostado con otra en sus vacaciones, pero pensó en toda la mochila que esa mujer llevaba y que él tenía mucho trabajo y le iba a pesar con el tiempo, le gustaba mucho, hacer el amor con ella era maravilloso y era graciosa y le había hecho reír, pero nunca olvidaría a su familia, había tenido una y a él eso le pesaba, él debía tener la suya propia.


    Y ahora iba a tener un hijo con ella. ¡Joder! ¿Por qué no se protegió?


    Sintió miedo de que ella se fuera con su hijo, pero quizá fuese lo mejor, podía ir a verlo alguna vez. Podía… ¡Joder no podía!


     


    Al día siguiente habló con Jacob y le contó el problema. Era su mejor amigo y su abogado.


    -¿En serio vas a ser padre?


    -Sí, pero he cometido un error, si hubiese entrado como cuando me fui, besándola y eso, nada hubiera pasado, pero entré en su casa queriendo cortar esa relación. No sabes su historia. Y se la contó.


    -¡Joder jefe, eso es duro, sí! ¿Y vas a dejar que se lleve a tu hijo?


    -Quiere que me case con ella, con bienes separados.


    -Es muy guapa, es maravillosa, a mí me encanta. ¿No quieres casarte?


    -No, no quiero, lleva mucha mochila a sus espaldas y temo que le pase factura, y yo quiero una mujer que me quiera.


    -Pero si le gustas un montón, estaba celosa de Gina en la inauguración del gym.


    -Eso no puede ser, 


    -Lo vuestro ha sido un flechazo. Yo la entiendo, en cierta manera, no quiere verte con otra y otros hijos, por eso ya ha pasado, prefiere estar sola y conocer a un hombre como padre para su hijo, el tuyo. Al principio iras y lo verás, pero dejarás de verlo con el tiempo y tendrás a un hijo por ahí perdido, ¿Quieres eso?


    -No, pero no quiero casarme -Se levantó del sillón de su despacho como un león enjaulado.


    -Pues déjala ir, no te pide nada. Solo quiere ser feliz.


    -¿Por qué es así de radical?


    -Porque quiere vivir su vida, como tú la tuya.


    -Puede quedarse hasta tener el niño.


    -No puede, no lo entiendes, vives a su lado y no te importa. Y ella eso no va a permitírselo a nadie.


    -¡Joder! Pero si lleva un mes aquí y en la empresa, ¿Cómo puede cambiarme la vida así?


    -Así es la vida amigo.


    -No voy a casarme.


    -Tú mismo. Pero no debiste darle alas.


    -Sí, de eso me siento culpable, pero quisiera que se quedase hasta tener al pequeño. Intentaré convencerla.


    -¿Y si no puedes?


    -Le prometeré no salir con nadie en ese tiempo, tiene que darme tiempo.


    -Inténtalo.


    -Lo intentaré esta noche.


     


    Y de nuevo fue esa noche a casa de Silvia


    -¡Hola pasa!  


    -Silvia quiero proponerte algo, quiero que te quedes hasta que tengas al pequeño, no quiero que te vayas en un mes, déjame al menos conocerlo o conocerla. A cambio te prometo no salir con nadie. Te lo juro.


    -No sé Max, me había hecho la idea de irme.


    -¡Quédate ese tiempo por favor! 


    -No sé Max, tenía planes ya.


    -Te prometo ir solo al ginecólogo, pero te prometo también no salir con nadie. Luego podrás irte con el niño.


    -¡Qué pena Max! Está bien, me quedaré hasta que nazca y me recupere. Y ahora vete.


    -Silvia…


    -Lo siento, ya te he dicho que me quedaré.


     


    Y Max, se fue triste, tan triste como se quedó ella, pero no iba a llorar por un hombre que ni conocía y además que le iba a dar lo mejor que podía darle, un hijo.


     


    Y ella no fue a la piscina ese mes hasta el 30 de septiembre, ni lo vio, le mando el mensaje y quedó a las siete en su casa para ir al ginecólogo y así todos los meses. Se veían ese momento, Max veía y oía a su hijo, trabajaba e iba a la piscina por si la veía, pero supo que el ginecólogo no se lo recomendó hasta los cuatro meses.


    En noviembre, él se fue a Boston por Acción de Gracias y ella se quedó sola. Tampoco era una fiesta que ella celebrara, sino un puente para descansar, se le iba notando el vientre y estaba feliz. 


    Y tenía que pensar en las Navidades, en cuanto pasaran, necesitaría una habitación para su bebé, peor iba a meter la cuna en su cuarto, había dos baños y dos vestidores y no necesitaba nada más que una sillita para el coche y ropa u otras cuantas cosas, un cochecito, y ese fin de semana hizo una lista. 


    Luego se iría a España y allí si le pondría una habitación bonita. Se compraría un buen piso en Almería en una buena zona, cerca de la playa para llevar a su bebé. O en el centro, ya vería. Al principio se quedaría con sus padres unos días hasta encontrar casa, disfrutaría del bebé y luego buscaría trabajo. Mientras haría un máster que no tenía y algunos cursos.


    En Navidades, no lo vio ni aceptó la invitación a cenar de Max, ni quiso regalo, ya se lo dijo, para ninguno de los dos y Max se desesperaba con esa tozuda mujer. Era también su bebé y no quería que le regalara nada. Le dijo que iba a comprar poca cosa, que n cuanto estuviese bien, se iba.


    Cuando fueron a final del mes de diciembre al ginecólogo les dijo que era una niña. Una niña que él vio bonita. Ya tenía cinco meses. Y ella le puso nombre: Alba, como la aurora de la mañana que amanecía como su vida, un alba anaranjada y luminosa de la que iba a disfrutar y vivir intensamente.


    Cuando acabaron, ella se fue a casa y el a la suya. Tenía cuatro días de vacaciones y él también se tomó ese para ir al ginecólogo.


     


    Max, estaba cada día más triste y cuando veía a su hija se le encogía el corazón.


    Y a finales de abril, ella se encontró mal y llamó a Max, y este se puso nervioso.


    -Creo que voy a tenerla


    Y Max fue a su casa enseguida.


    -Pídeme la maternidad y las vacaciones juntas.


    -No te preocupes ahora de eso, mujer testaruda.


    -Tengo miedo, tengo 40 años y quiero que mi hija salga bien.


    -Nuestra niña saldrá bien ya verás.


    El parto fue mejor de lo que ella pensaba y Max entró, vio a su hija nacer y fue el primero que cogió a su hija en brazos emocionado.


    -¡Hola Alba preciosa!  Mi niña -y se la puso a ella en el pecho.


    -Mira qué bonita es, tiene los ojos azules como yo, decía orgulloso.


    Y ella lloro tanto abrazándola que Max creía que iba a romperse.


     


    Cuando estaban en la habitación…


    -Puedes irte a casa Max, están las enfermeras, mañana podré levantarme sola.


    -No voy a irme, estaré bien en el sofá. Nos la levaremos juntos. Le he dicho a Jacob que se ocupe del despacho.


    -Como quieras,


    Y cuando ella se dormía -él cuidaba a su hija.


    -Ahora que la había visto no quería estar lejos de ella, era tan bonita, era una muñeca. Era una muñeca preciosa y una princesa para su padre. Si tenía que casarse, se casaría, por su hija, pero no dejaría que se fuese y se la llevase. Era suya también.


    Silvia era dura y era testaruda, pero era una gran mujer y él lo supo esos meses, trabajaba en la empresa mejor que mejor y no pedía ayuda ni se quejó en el embarazo, ni quería que él le ayudara, pero eso iba a cambiar…


    Que se casaba con ella era un hecho.


    Cuando se llevaron la niña a casa, ella la puso en la cuna en su habitación.


    -Ya puedes irte Max.


    -No pienso irme a ningún lado.


    -No empieces ya sabes las reglas.


    -Por eso vamos a casarnos en cuanto estés bien. No voy a dejar que te vayas ni te la lleves, si eso es lo que quieres, eso tendrás.


    -Eso es lo que quiero sí, pero sin echarnos nada en cara ni discutir, si no hay sexo no pasa nada, seremos amigos. Si no me quieres, puedes tener otras mujeres, pero no hijos.


    -No voy a hacer eso. No soy ese tipo de hombre.


    -¿No?


    -No, si me caso, voy a tener sexo, con mi mujer, para eso me caso, ¿Quién crees que soy?


    -Un hombre complicado y arrepentido de lo que hizo.


    -No estoy arrepentido desde el momento en que he visto a mi niña y te he visto a ti, aunque no quieras verme.


    -Eso no es cierto, me cuesta verte, porque me gustas demasiado y yo a ti no, por eso.


    -Pero si me gustas mujer, me pones de los nervios con sus exigencias duras y tu testarudez, pero me gustas mucho boba.


    -No me digas eso.


    -Sí, te digo -y la besó y ella lloró.


    -Eres dura, pero eres la mujer más llorona que conozco.


    -Sí, eso es cierto, y miedosa, más ahora.


    -No le pasará nada a nuestra niña.


    -Eso no lo puedes asegurar.


    -No pienses negativamente Silvia, ¿eh?


    -Está bien.


    -Voy a mi apartamento y me traigo ropa, me quedaré contigo una semana, cuidaremos a la niña y me quedaré a dormir contigo. Tenemos que pensar en la boda, donde vamos a vivir y en muchas cosas.


    -Vete a por la ropa, y deja que me recupere primero.


    -Tienes razón. Le diré a la chica que me cuida la casa, que se venga a esta. Al final viviremos en tu casa.


    -Sí, eso es lo mejor. Es más grande y no pienso mudarme.


    -Me lo imaginaba. Además, en mi apartamento no hay habitaciones. Si quieres compro uno más grande.


    -No, ya te lo he dicho, no pienso mudarme.


    -Entonces, Pondré el apartamento en venta y pongo el despacho con el tuyo. Tengo mi vestidor y mi baño propio.


    -Ahora lo tiene mi hija.


    -Mi hija y la tuya irá a su habitación, le pondremos, la suya propia. Esta será de su papá y de su mamá. Y prepararemos esa boda que tanto deseas.


    -Sí lo deseo, por mi hija y por mi familia, pero no te obligo, lo sabes.


    -Me obligas, lo sabemos, me obligas o te vas y quiero a mi hija conmigo. Ahora que la he visto no quiero… la quiero Silvia. No quiero que me hagas eso y no verla a diario.


    -Está bien.


    -Le dio un beso en los labios y fue a su apartamento a por ropa y unas cuantas cosas.


     


    Vender el apartamento, llevarse con ellos a la señora de la limpieza, cambiarse con ella y poner su despacho junto al suyo y una habitación para la pequeña completa que Max se empeñó para su niña y poner las sillitas en su coche, le llevó un mes. 


    A finales de mayo, estaban instalados juntos. Se habían llevado a la señora que tenía Max para su casa y a Silvia le quitaba casi todo el trabajo de la casa y se pudo dedicar su maternidad a la pequeña. 


    Daba sus paseos en primavera al parque y como hasta primeros de octubre, no entraba de nuevo al trabajo no se separaba de su niña Alba. Le pusieron Alba Simón, como su padre.


    Les mandaba fotos a sus padres e incluso a los padres de Mario, que se alegraron enormemente cuando ella les contó la historia. Tenía 41 años y tenía una hija de nuevo. Dios le había dado un regalo, pero eso no suplía lo que le quito, pero al menos le había dado una familia.


    Max era generoso con ellas y educado y era amoroso con su niña en cuanto llegaba del trabajo y estaba despierta se ponía como un bobo a hablarle como si la pequeña se enterara, y ella le dejaba ese tiempo a solas con él.


    En junio, él tomó unos días para ir a Boston a que sus padres conocieran a su nieta. Era hijo único, hijo que tenía una hija y para sus abuelos, los padres de Max, su nieta era una bendición. Conocieron a Silvia y les encantó. Y el padre de Max, tuvo una charla con su hijo.


    -Es una buena mujer, es graciosa y una buena madre. Ya sabes qué quiero decirte.


    -Le soy fiel, le he sido fiel desde que la conocí a pesar de todo. Y me gusta, mucho. Pero no estaba seguro cuando me fui de vacaciones el año pasado.


    -Pero tienes una hija con ella, si te casas es para toda la vida, los hijos sufren con los divorcios y mi nieta es tan bonita… no quiero dejar de verla hasta que me muera.


    -Papá, qué cosas tienes. La verás, hay habitación en casa, cuando queráis ir.


    -Es su casa.


    -Lo sé, pero no conoces lo testaruda que es, no quiere cambiarse.


    -Págale la mitad.


    -No quiere.


    -Pues paga los gastos de casa.


    -Eso hago, pero se empeña en un fondo común.


    -Entonces no quiere tu dinero, me gusta más todavía.


    -Eso lo sé. Quiere casarse con bienes separados.


    -Me parece bien. Has luchado mucho por tu empresa, pero, cada vez que salgáis o compres algo, serás tú el que pagues.


    -Eso hago y a veces se enfada.


    -Bueno, pues deja que sea feliz, hazla feliz, si ha pasado por todo lo que me has contado y es una mujer independiente… si te necesita no será para que la mantengas sino porque te quiere.


    -Papá, eso es luchar contra un muro, su marido lo conoció de pequeña. Lo ha querido toda la vida.


    -Pero está muerto y ahora estás tú. No olvidará su recuerdo, pero ahora te tiene a ti en cuerpo y al alma y eres el que estarás con ella por las noches y se acostará contigo y tiene a tu hija.


    -Eres sabio padre, hombre.


    -Solo intento darte buenos consejos, eres mi único hijo, así que deja de pensar en el pasado tú. Si ella no lo hace o lo hace para recordar, tú no tienes ese pasado, tienes tu presente y tu futuro con ella y eso es lo que importa ahora y vamos a comer o tu madre verás, no creas que ella no es testaruda.


    -Anda vamos -Dijo riéndose. 


    -¿Cómo va la empresa? -Le iba preguntando el padre.


    -Afortunadamente muy bien. 


    -¿Y ella está bien allí?


    -Sí, supongo, hace un buen trabajo y los clientes la felicitan. Ahora entra en octubre, con la maternidad y las vacaciones.


    -No vas a encontrar una mejor mujer para ti. Así que haz que funcione.


    -¡Ay, papá!


     


    Pasaron unos días maravillosos con sus padres, los abuelos estaban encantados con su nieta y les gustó mucho Silvia, hasta la madre le dio su sermón a Max.


    Cuando iban de camino a Nueva York…


    -Les ha encantado la niña, los he invitado a que vengan cuando quieran. Nosotros tenemos más trabajo para ir y ellos están jubilados ya.


    -Pueden venir cuando quieran, hay una habitación de invitados.


    -Y te quieren más que a mí -y ella rio.


    -No digas tonterías Max, eres su hijo ¿Cómo me van a querer más a mí que a su hijo?


     


    -Bueno, lo que tú digas, menudos sermones.


    -Es que valgo mucho.


    -Vanidosa, boba.


    -Tengo ganas de ir al trabajo ya, 


    -Tendrás la maternidad entera.  Y las vacaciones. Tengo contratado un chico cuatro meses y querías disfrutar de la pequeña.


    -Pero echo de menos trabajar.


    -Silvia hace solo un mes que la has tenido.


    -Es verdad, pero a veces me aburro, como es chiquita está todo el día durmiendo, creo que voy a hacer un curso interesante que encuentre On line.


    -Pues si tienes tiempo hazlo.


    -Claro si no hago nada en casa…


    -Te recuperas de un parto, eres tremenda Silvia.


     


    Ella encontró un curso On line de marketing avanzado de seis meses y se apuntó. Tenía tiempo de todo, de sacar a la niña de paseo, de hacer el curso y de todo.


    Habían hablado de boda para primeros de diciembre, pero tenían que concretar qué tipo de boda y él quiso una organizadora, era lo mejor y se evitaban problemas porque ella estaría también trabajando. Para la niña tenían una guardería cercana.


     


    Ya habían pasado dos meses desde el parto y estaban a finales de junio. Se le había ido la regla y se acostaba con él. Cada uno se daba la vuelta en su lado y ni se tocaban, pero ella desde que se le fue la regla lo deseaba.


    Y un viernes por la noche se acercó a él por detrás y Max gimió. Lo abrazó y bajó acariciando su pecho hasta tocar su sexo que se iba abultando dentro de bóxer que utilizaba. Metió su mano dentro y lo acarició.


    -Nena, ¿Qué haces? Si me haces eso no hay vuelta atrás, llevo sin sexo desde que lo tuvimos la última vez, que lo sepas si me tocas exploto como un volcán -y ella se rio. A veces era gracioso hasta en el sexo.


    -Me gusta ría que explotaras en mí -Max se dio la vuelta y la cogió en sus brazos y tocó sus pechos y la besó desesperado. 


    -Estoy en ascuas cielo, no puedo aguantar y entró en su sexo, perdió como águila madre, entre el hueco vacío y sediento de sus sexos. Estaba tan caliente y ardiendo que ninguno pensó de nuevo en protegerse y se vació en segundos en ella mientras ella gemía sintiendo el calor de un orgasmo caliente y ardiendo en su cuerpo.


    Cuando acabaron…


    -¡Joder Silvia! creo que nos casaremos estando de nuevo embarazada.


    -¡Ay, Dios mío! decía ella. Si tengo otro me muero y tú te harás una vasectomía a la voz de ya.


    -¿Y pastillas?


    -Tengo ya cuarenta y un años y dos como tengamos otro. Loco. Es que eres demasiado potente para mí.


    -Es que eres muy fértil y mira la edad que tienes.


    -¿Me llamas vieja?


    -Ven viejita, conmigo, que te voy a decir algo. Y se colocó encima.


    -¿Qué me vas a decir?


    -¡Joder Silvia! te sales siempre con la tuya y te deseo tanto… no pienso en otra mujer, quién me ha visto ser fiel a una mujer tanto tiempo.


    -Pero tienes tu premio.


    -Sí, como tengamos otro el gordo.


    -Si tenemos otro, se corta, y ya.


    -¡Ay mi niña!  Me vas a hacer trabajar mucho y no voy a poder dedicarte tanto tiempo, te ayudaré en casa -Y empezó a besarlo en la cara en la boca, en el pecho y más abajo.


    -Nena, loca, eso no lo aguantaré mucho, me encanta… ufff joder Silvia, no corras, para un poco, más lento, sigue, oh, Dios…


    A primeros de diciembre, el día tres, se casaron por la iglesia como ella siempre había deseado hacerlo con Mario, sin embargo, fue con el otro amor de su vida, aunque no se lo había dicho. Era fácil enamorarse de Max. Era un hombre joven, divertido, un buen trabajador y padre y un muy muy buen amante y estaba enamorada de él se había enamorado sin remedio y estaba de nuevo embarazada a los 41. 


    Ella recordaba la frase bíblica, Dios da y Dios quita, y le había quitado, pero a cambio le había dado, una nueva familia y un nuevo amor.


     


    Al día siguiente de hacer de nuevo el amor, le regalo un anillo de compromiso precioso, con humor, como lo hacía todo.


    -Has pescado al pez gordo.


    -¡Qué tonto! tengo mi dinero, más de 16 millones de dólares.


    -¿Que tienes qué?…


    -Lo que oyes. Y este apartamento pagado.


    -Mujer si tienes más que yo.


    -Ven pececilla que has picado.


    -Si no fieras tan tontorrón. 


    -¿Qué te parece si tenemos otro? y luego me hago una vasectomía, ya que hemos empezado, no vamos a tener uno. Pero es una locura.


    -Sí, pero estamos locos.


     


    Invitaron a los padres de Mario, a los suyos y a los de Max, los alojaron a los seis en un hotel cercano, donde ella se quedó cuando vino y se casó con una boda preciosa en un hotel de lujo como quiso él y no le dejó pagar salvo su vestido y el de la pequeña. Ahí se empeñó Max.


    Sabían que iban a tener un niño. Y su vestido era de embarazada, pero la vio preciosa. Y que se llamaría Max como su padre. Y Max estaba que se salía, pero ella tenía miedo.


    Más de cien invitados, una comida magnífica y un baile para los invitados, luego los padres de él se fueron al piso con la niña que los conocían más, y ellos se quedaron en la suite nupcial del hotel.


    -¡Ay gordy, estoy reventado!


    -Pues ni me mires, mira que barrigón tengo ya, si apenas me quedan tres meses.


    -Es mi hijo, ¿Verdad bonito? -Le decía en el vientre a ella.


    -¿Crees que te oye?


    -Claro, he leído que reconocen tu voz


    -¡Quien te ha visto y quién te ve!


    -Soy un padrazo.


    -Y yo una mujer enamorada que te ama mucho.


    -Y él se quedó parado.


    -Me amas.


    -Sí, ¿acaso no me crees?


    -No sé Silvia, siempre pensé que Mario era el amor de tu vida.


    -Y tú también. ¿No puedo tener dos amores en la vida si Dios me los da?


    -Nena…


    -Te amo y ahora eres el amor de mi vida.


    -Vas a emocionarme.


    -No me importa que no me quieras.


    -Pues debería porque te quiero, a pesar de lo testaruda que eres, eres mi testaruda bonita y te amo.


    -¿De verdad?


    -¿De verdad? Te mereces todo lo bueno que te pase y te ha pasado.


    -¿Incluido tú?


    -Pues claro mujer, soy casi lo mejor que te ha pasado.


    -Tienes razón, quítame el vestido, que nos vamos a la ducha.


    -¡Joder gordy, ahora no te puedo coger como me gustaría!


    -Ya lo harás, es solo cuestión de meses.


    -En cuanto tengas a Max me hago la vasectomía y podemos hacer de todo.


    -Sí que ya tengo una edad.


    -Y yo, ¿Qué crees?


    Y cuando se dieron una ducha se echaron en la cama.


    -Es nuestra niche de bodas señora Simón.


    -¿Y a qué espera mi marido?


    -Te quiero de verdad, Silvia.


    -Y yo te amo de verdad guapo. Tengo suerte de tener un tío grande y guapo y un buen amante buen amante ¿eh?


    -Para mí, el mejor del mundo.


    -Loca -y entraba en ella despacio porque le parecía que iba a hacerle daño a su niño.


    -¡Ay, que trabajo me das mi amor!, ¡Oh, Dios Max, ¡mi niño!


    -Mi niña eres tú, enana, estate quita y no te muevas tan rápido, nena que me matas. Uff, Dios mío… joder Silvia, que no te aguant…


     


    Cuando descansaban…


     


    -Estás loca mujer, me vuelves loco con lo chiquitilla que eres.


    -Y tú a mí con lo grande que eres y le tocaba el pene.


    -¡Tonta!


    -Te amo, y se abrazaba a su hombre, a ese que le trajo la vida como la marea al mar y la espuma a la playa.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO NUEVE


     


     


    Tres años después…


     


     


     


    Era domingo e iban al parque con los niños por la mañana. Era primavera y Nueva York estaba preciosa. Habían desayunado fuera. Silvia había cumplido 45 años y Max tenía 43. Alba tenía 4 añitos y tres su hermano. 


    -Están muy locos decía Max.


    -Quiero que crezcan, pero entonces seremos más viejos, son tus hijos, yo era una niña muy buena. Son lindos Max, como su padre, guapos como tú.


    -Lo sé, hemos hecho un buen trabajo hasta ahora y les gusta disfrutar de nosotros. 


    -Son iguales que tú, con tus ojos zafiro, ninguno ha sacado mis ojos verdes tan bonitos.


    -Mira que eres tontilla. Tus ojos son los más bonitos de mundo para mí solo.


    -Van a romper muchos corazones estos locos.


    -Creo que deberíamos comprarnos un apartamento más grande nena. Al menos tener un dormitorio de invitados para mis padres cuando vienen, 


    -Tienes razón.


    -La tengo.


    -Sí, la tienes.


    -Pero busca en nuestro edificio, buscaremos uno grande. Si tenemos que reformarlo lo reformamos a nuestro gusto.


    -Bueno mañana llamo a la agencia y que vengan a enseñarnos si tienen algo grande aquí. Siempre te sales con la tuya.


    -Mentirosillo -y lo abrazaba


    -Sí, claro…


    -Te gusta que a veces me salga con la mía.


    -A veces sí, nena. Eres una mujer muy caliente y no me das tregua a buscarme una amante.


    -No me digas eso ni en broma o te quedarás solo.


    -Pero si te lo estoy diciendo que no me dejas.


    -Me gusta hacer el amor, mucho y contigo.


    -Eso se merece un premio en la siesta.


    -Tengo una colección de premios, anota un aparador para mis copas de merecimiento en el nuevo apartamento.


    -Desde luego que tienes sentido del humor, mujer.


    -Pues anda que tú.


     


    Y cuando llegaron al parque, la cogió en brazos y los niños jugaban.


    -¿Qué hacemos con mamá, la tiramos?


    -Max, que cobras, le decía en castellano y él lo entendía.


    -Hasta final de mes no cobro.


    -Sabes a qué me refiero como me tires, soy una viejita.


    -Pero si vas a la piscina todos los días, tienes un cuerpecillo de infarto enana.


    Y ella se aferraba a él y lo besaba


    -¿Ves? No puedo contigo.


    Y los niños querían coger a su madre como la cogía el padre.


    -Venid aquí bandidos…


     


    Y mientras el padre los llevaba a los toboganes, ella allí sentada en la hierba los miraba reírse y pasarlo bien y recordó cuando sus otros hijos Mario y Paula lo pasaban bien en el parque con ella y Mario.


    -¡Ojalá la viera desde el cielo!


    Era creyente y creía en Dios y esperaba que Mario no estuviera enfadado con ella y que hubiera sido él, el que le hubiera enviado a sus dos hijos y a ese hombre que la quería como ella lo quería a él. Y como lo quiso a él cuando estaba vivo.


    A veces el destino era impredecible, pero otras, te hacía feliz.


    Y ella ahora tenía otra familia. 


    Y se acordó de Jamie y Daniel que fueron los artífices originales de mandarla allí, sin pensar lo feliz que podía volver a ser.


    Ahora aquello era su hogar, su familia, sus niños, el amor de su vida. El hombre que la hacía vibrar y la hacía reír. Un buen padre, como lo fue Mario. Eran hombres distintos. Mario era más serio, y Max más divertido, pero a ambos los quería en su corazón.


    Y se limpió una lágrima que no pasó desapercibida a Max, que no la dejaba flaquear nunca.


    -¿Qué pasa nena?


    -Estaba pensando en Jaime, el abogado de Daniel y en Daniel, cómo me convencieron de venir aquí sin saber lo feliz que soy ahora mismo.


    -Y más que vas a ser. En cuanto tengamos el apartamento nuevo, este año vamos España


    -¿En serio?


    -Sí prepárate, me cojo veinte días de vacaciones, vamos a Boston y luego volvemos y vamos a España, o al contrario, ya lo vemos.


    -Ya que estamos aquí vamos a Málaga y luego vamos a Boston unos días.


    -Por eso te amo tanto…


    -Pues no llores boba.


    -Es que a veces, creo que he vivido demasiado, dos vidas diferentes y ambas tan felices...


    -Lo sé, venga tonta, los niños te llaman y no te dejaré caer, vamos preciosa.


     


    Y no la dejaba caer, solo recordar a veces, pero le dolía cuando la veía sufrir, pero sabía que lo amaba, se lo de mostraba a diario. Y sabía que aún era pronto y que recordaba a sus otros hijos.


     


    El lunes, llego una chica de la agencia inmobiliaria y estuvieron mirando un par de apartamentos y Max, insistió en quedarse con uno de cinco dormitorios. Ella le decía que era demasiado grande, pero él, le dijo que una de invitados y la otra para que los niños jugaran y fuese cuarto de estudio de mayores. Así que la convenció, compraron el apartamento, lo reformaron, se cambiaron y ella vendió el suyo y ahora fue le el que no quiso cogerle el dinero.


    -Pero cielo…


    -Que no. 


    -Pues para los niños.


    -Pues para los niños, los guardaremos para ellos.


    -Te quiero preciosa. ¿Te gusta el apartamento?


    -Me encanta. Es maravilloso y mira qué locos estos con los juguetes…


    Y Max se reía.


    -¡Qué poca paciencia tienes mujer!


    -Sí que tengo, pero me cuesta, quiero tranquilidad con mi marido. Y el viaje lo pago yo.


    -Te dejo. No vamos a discutir por un viaje enana.


    -¿Ah sí?, Menos mal. Pues sácalo ya, para agosto, con esto del apartamento, vamos tarde, que luego entran en la guardería en septiembre.


     


    Y a primeros de septiembre iban en avión para Málaga. Allí alquilaron un coche y se quedaron unos días. Ella le enseñó donde vivían, en la calle y el piso por fuera, fueron a ver a Daniel, y cenaron con ellos una noche con la familia y fue fantástico que se reunieran todos y Daniel se emocionó de que ella se hubiese casado con Max y tuviera dos hijos. 


    Fue emocionante para ella.


    Y a los cinco días iban camino de Almería.


    -No corras, le decía ella a Max.


    -Voy despacio mi vida.


    -Es que vamos a llegar al punto negro.


    -No te preocupes, no te pongas nerviosa mi amor.


    -Mira le dijo al cabo del rato… allí fue.


    -Es una recta…


    -Sí, el camionero tuvo un infarto.


    -Fue mala suerte, cielo. Ahora vamos con los niños a pasarlo bien y a ver a sus abuelos.


    -Veremos a la madre de Mario, te quiere y te estima.


    -Es una buena mujer, en el fondo me da pena, tenía solo un hijo y de una violación, su vida ha sido dura también, imagina, por eso nuestros niños serán también sus nietos.


    -Gracias mi amor, eres tan bueno…


    -Tonta, prefiero ser bueno en otra cosa.


    -En eso lo eres y te sobra.


    -Sí, lo soy.


    -¿Lo sabes? Estoy loca por ti, además eres más jovencito que yo, tengo un hombre joven en mi cama.


    -Pero si tengo más arrugas en los ojos que tú, enana.


    -Porque tengo buenos genes, pero eres mi niño. Te quiero tanto…


    -Y yo que no quería casarme y fíjate, aquí estamos con dos niños por tu culpa.


    -Y por la tuya.


    -Estoy contento.


    -¿Sí?


    -Sí, soy muy feliz, tenemos todo lo que la vida nos puede ofrecer.


    -Yo también, y esta vez no tendré pensamientos negativos, esta vez seremos felices, mi niño.


    -Mira que enamorarme de una enana española.


    -Mejor no la ibas a encontrar.


    -Y además vanidosa -se reía.


    -Y que te quiere por las noches mucho.


    -De eso no me quejo, -y ella lo tocó…


    -Loca quieta, que me pones duro.


    -Ummm. Tengo ganas.


    -A esperar toca.


     


    Estuvieron en un hotel en la playa de Cabo de Gata y recordó cuando iba con sus otros hijos y fue una conexión como si todos estuvieran allí cuando paseaba al atardecer por la playa mientras Max bañaba a los niños, sabía que necesitaba ese tiempo a solas.


    Luego hacían el amor y era suya, para siempre.


     


    Estuvieron una niche comiendo con los abuelos y los padres de Mario que les decían abuela Guadalupe y abuelo Pepe y no podían ser más felices…


    -Mija, -le decía Guadalupe, me alegro de verte tan feliz, mi hijo lo hubiese querido.


    -Lo sé la quiero mucho.


    -Y nosotros a ti y nos alegra que cuentes con nosotros y nos llames y nos mandes fotos.


    -Usted será y Pepe también siempre nuestra familia. Siempre.


    -Gracias cariño.  Siempre fuiste buena con mi hijo, desde que llegó aquí, luego lo ayudaste y lo quisiste como merecía y ahora tienes un hombre que te ama y nos gusta mucho y te mereces todo lo bueno que te pase, porque eres buena.


    -Gracias Guadalupe, ¿Tienen dinero?


    -Sí cariño, dónde vamos a gastar lo que nos dio mi hijo. Sí tenemos más de la mitad.


    -Prométame que, si les hace falta, me lo dirán.


    -Sí, hija no te preocupes.


    -Está bien -y la abrazó.


    


    


    

  


  
    



     


    Diez años más tarde…


     


     


    Estaban celebrando Acción de Gracias. Con sus hijos que ya tenían 14 y 13 años. Alba había entrado al instituto y Max, entraba el curso siguiente.


    Su empresa seguía funcionando bien y ellos trabajaban en ello para mantenerla. Habían reformado de nuevo la casa y como su padre dijo años atrás, les habían puesto una habitación preciosa de ocio y estudio para los dos chicos. 


    Se parecían tanto a su padre…


    -Cielo eres ya una viejita tienes 55 años.


    -Estoy en mi mejor edad, tú no tienes menos que yo, -siempre estaban picándose con ello.


    -¿Eres feliz?


    -Soy la mujer más feliz del mundo. Menos mal que no me fui con Alba, si no, no hubiésemos tenido a Max.


    -Es cierto.


    -¿No echas de menos otra mujer?


    -Deja, si me dejas fuera de onda todas las noches latina caliente.


    -Sigues estando muy bueno y ahora que no tengo la regla, sigo estando igual que siempre, no tengo ni sofocos, más que los que me produces por las noches.


    -Sigues siendo una tontilla de cuidado.


    Y se echaba encima de él en el sofá.


    -Sí, dímelo de nuevo mientas ponía su sexo encima de el de él.


    -Nena… cuidado


    Y se oía desde dentro...


    -Ya están papá y mamá, ¿Qué pesados!


    Y ellos se reían.


    -Ya te lo diré mi niño cuando te eches novia.


    -Nunca tendré novia -Le gritaba.


    -Ya tienes edad para echarte la primera.


    -Desde luego mujer, qué cosas tienes…


    -Nos tienen envidia.


    -No, les gusta vernos así, pero son adolescentes, espera un poco.


    -No puedo esperar -y lo tocaba.


    -No me refería a eso.


    -Yo sí, ¿Un bañito en la ducha?


    -Venga, aún puedo empotrarte contra la pared.


    -Bruto…


    -Con lo que te gusta arriba, y la cogía, se la llevaba a la habitación y cerraba la puerta.


    -Shhh no chilles, los niños.


    -Por Dios Max.


    -Calla loca -y la besaba para que no hiciera ruido, y se movían hasta deslizar su libre dicha entre su blanca nieve en verano.


    -¡Ah, Dios, ¡cuánto te quiero mi niño!


    -¡Qué buena estás enana!…
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